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	CAPÍTULO 1

	 

	la historia de los reynolds

	 

	 

	Dylan Reynolds, un hombre blanco, alto, atlético, apuesto de cabello negro y ojos claros, nativo de Sacramento, California, se graduó de high school a los 17 años y consiguió ingresar a la Universidad de California, en Los Ángeles (UCLA), en la escuela de Ingeniería de Petróleo.

	
	   Dylan era hijo único de una familia de bajos recursos que trabajaban para vivir y pagar sus estudios, su madre y su padre murieron juntos en un incendio ocurrido en la fábrica donde ambos trabajaban y por ese motivo fue tomado bajo custodia del estado e ingresado en una casa de cuidado para niños en abandono, allí permaneció hasta que cumplió con el programa educativo y aun cuando no había cumplido la mayoría de edad, gracias a su buen comportamiento y sus excelentes calificaciones fue recomendado por sus profesores para optar a una beca completa en la universidad de Los Ángeles.

	
	   Jackie Silverman, una mujer blanca, alta, con un espectacular cuerpo, larga cabellera de color castaño claro y grandes ojos marrones, nativa de Los Ángeles, California, se graduó de high school a los 17 años e ingresó a la Universidad de California en Los Ángeles (UCLA), en la escuela de Publicidad y Mercadeo.

	
	   Jackie era la menor de tres hermanos que le hacían la vida imposible pero que la querían mucho y siempre hacían lo posible para complacerla.  Ashley dos años mayor que ella y Patrick el mayor con cinco años de diferencia.  Su padre, un constructor de viviendas y su madre dueña de una floristería, hacían que la familia permaneciera dentro de un círculo económicamente estable y muy holgado.

	
	   En la UCLA, cuando Dylan ya tenía un poco más de dos años estudiando, conoció a Jackie que estaba recién ingresando y se encontraba un poco perdida en la biblioteca.   Dylan la ayudó a orientarse y desde ese momento surgió entre ellos una amistad tan especial que los volvió inseparables.   Cada vez que Jackie tenía un problema acudía a Dylan para consultarle y entre ambos lo solucionaban.  Era muy común verlos pasear por los pasillos y áreas del campus de la universidad tomados de la mano, acostados en la grama de los jardines o asistiendo juntos a los juegos universitarios.

	
	   Luego de un par de años, durante un viaje a la playa promovido por la universidad para los estudiantes de primer año, al que asistieron Jackie y Dylan como personal de acompañantes, Dylan le propone a Jackie ser su novia a lo que ella aceptó sin dudarlo.  Desde entonces hasta que Dylan estaba por graduarse fueron novios formales y durante algunos días de las vacaciones Jackie invitaba a Dylan a visitar a su familia.

	
	   Desde que se hicieron pareja y más aún cuando se supo que eran novios se volvieron la envidia de sus amistades.  Todo era perfecto entre ellos.  Cuando Dylan estaba por graduarse, consiguió hacer sus pasantías en la refinería Motiva Enterprise LLC que quedaba en Port Arthur, Texas  y debía mudarse a esa ciudad por el tiempo estipulado.   Dylan se fue y Jackie quedó en la universidad terminando sus estudios.

	
	   Durante el tiempo que duraron las pasantías, Dylan y Jackie se mantuvieron en contacto por correo electrónico, por donde se contaban todas las noches lo que habían hecho durante el día y que los ayudaba a mantener encendida la llama de su amor.

	
	   Cuando Dylan terminó las pasantías, como ya no le quedaban materias por cursar y solo debía asistir a su acto de graduación, aprovechó la oportunidad que le dio su supervisor y aplicó para un puesto de ingeniero.

	
	   La recomendación del supervisor de Dylan hizo su parte y la solicitud del puesto fue aceptada y le permitieron regresar a la universidad para que completara los requisitos de graduación y que al obtener su título podría regresar a la refinería a hacerse cargo de su puesto.

	
	   Dylan regresó a Los Ángeles y lo primero que hizo fue buscar a Jackie en su residencia universitaria para contarle las buenas noticias ya que no se las había mencionado en los correos para darle la sorpresa personalmente cuando la viera.

	
	   Jackie estaba feliz por Dylan, pero al mismo tiempo muy triste y preocupada porque sabía que esta vez se iría de Los Ángeles y quizás no regresaría.   Pensar en eso hacía que Jackie se entristeciera mucho pero hacía todo lo posible por mantener un buen estado de ánimo aparente para que Dylan no se diera cuenta.

	
	   Cuando Dylan se graduó y llegó el momento en que debía regresar a la refinería por su trabajo, decidió proponerle matrimonio a Jackie durante una celebración en un bar con los amigos más cercanos de ambos y a la que invitó al hermano mayor de Jackie.   Asombrada por la propuesta de Dylan y todo el festejo que había organizado junto a la presencia de su hermano Patrick y su hermana Ashley, no pudo evitar sentirse muy halagada y emocionada.

	
	—Sí, acepto… claro que me casaré contigo —Respondió Jackie, colgándose del cuello de Dylan para besarlo delante de todos los asistentes.

	
	   Dylan le entregó un anillo de compromiso y le prometió que regresaría para casarse cuando ella hubiese terminado su carrera y juntos se irían a Texas.

	
	   Así fue, Dylan se mudó a Houston, Texas y poco tiempo después de que Jackie se había graduado, el regresó a Los Ángeles para casarse con ella como se lo había prometido.

	
	   La boda se realizó un viernes por la tarde, en Los Ángeles y la ceremonia fue oficiada por un padre amigo de la familia de Jackie en una pequeña pero muy bonita capilla en la que cabían pocas personas  pero con capacidad suficiente para albergar todo el amor que existía entre ellos.

	
	   Luego de la ceremonia fueron a casa de los padres de Jackie en donde el resto de los invitados los estaban esperando con un banquete sorpresa planeado por ellos con ayuda de su hermano mayor y la esposa.

	
	   Luego del matrimonio, ambos se fueron a Houston, Texas en donde Dylan tenía una pequeña casa que le había facilitado la empresa para que viviera ya que él era considerado personal foráneo y por contrato requería de un lugar para vivir.

	
	   Al poco tiempo de establecerse en Houston, Jackie consiguió empleo en una agencia de publicidad en la que se destacó mucho y logró hacerse de un buen sueldo y muy buenas comisiones que junto al de Dylan servía para comprar la casa de sus sueños en un hermoso lugar suburbano de Houston que le gustaba mucho a Jackie.

	
	   Con un poco de esfuerzo lograron adquirir una casa en Kingwood, un área suburbana a solo 20 minutos del centro de Houston,   es la primera ciudad maestra de construcción planificada, es llamada por los residentes de la zona “la burbuja”, en donde hay todo lo que buscas o necesitas, escuelas tanto privadas como públicas, restaurantes, tiendas de ropa y zapatos, cines, supermercados y ferreterías.

	
	   Pasado cierto tiempo ya habían conseguido una buena estabilidad económica, Jackie era reconocida en la agencia después de haber ganado una campaña publicitaria de un cliente potencialmente importante y Dylan había sido ascendido a supervisor.

	
	   Un día Jackie va al médico por unos malestares y el médico luego de hacerle unos análisis le da la noticia:

	
	—Señora, está usted embarazada… felicidades.

	
	   Jackie no lo podía creer, estaba emocionada y se fue a casa, debía contarle a Dylan.   Pero el trabajo de Dylan ahora después de su ascenso le obligaba a permanecer en la planta 7 días continuos, lo que quería decir que no regresaría hasta dentro de dos días.   No le diría nada hasta que llegara, eso sería una sorpresa.

	
	   Pasaron los dos días y la emoción de Jackie era tan visible que en el trabajo los compañeros le preguntaban si le pasaba algo, porque era muy evidente su cambio.   Cuando Dylan llegó por la noche, Jackie lo esperaba muy bien vestida con una hermosa cena y una botella de vino.  Dylan sorprendido pero sin imaginar lo que ocurre se sienta en la mesa y disfruta de la cena.  Jackie en un momento toma la copa de vino y mirando fijamente a Dylan le da la noticia de su embarazo y este se emociona tanto que salta de alegría y brincando como loco mientras abraza a Jackie grita:

	
	—Voy a ser papá… voy a ser papá.

	
	   Durante los meses de embarazo de Jackie todo transcurrió bien pero al acercarse la fecha del parto debió dejar su trabajo en la agencia y permanecer en casa por seguridad y recomendaciones médicas.  Una vez que nació el bebé, le puso por nombre Erick, Erick Reynolds.

	
	   El nacimiento del bebé Erick no permitió que Jackie regresara al trabajo,  así que se vio obligada a renunciar y dedicarse a la crianza de su hijo.  Esto no le preocupó en lo más mínimo ya que se encontraba feliz con su nuevo rol de mamá primeriza. 

	
	   El régimen de trabajo de Dylan en la planta era muy difícil y los 7 días que permanecía alejado de su familia eran insoportables para él, pero cuando llegaba a casa, hacia lo posible porque esos 7 días de descanso fueran perfectos y maravillosos para todos.  Salían de paseo, iban a los restaurantes, hacían las compras del supermercado juntos, Dylan daba de comer al bebé y dormían todos juntos en la cama.

	
	   Cuando lograban que el bebé durmiera un rato ellos aprovechaban para demostrarse cuanto se querían y se sentaban en el sofá de la sala a ver televisión mientras Dylan abrazaba a Jackie y  la acariciaba en el cabello.   La escena era similar a la de dos periquitos australianos en una jaula.

	
	   A Jackie no le importó haber dejado su trabajo, se sentía cómoda y satisfecha con su vida y su bebé la llenaba a tal punto que no tenía tiempo de extrañar nada de su vida anterior.

	
	   Cuando Dylan se marchaba a la planta y Jackie quedaba sola, con frecuencia Betsy Wilson, una amiga de Jackie de la agencia publicitaria la venía a visitar y pasaban mucho tiempo juntas.   El trabajo y muchos gustos similares las volvió muy buenas amigas.   Betsy era una mujer diez años mayor que Jackie, blanca, de baja estatura y contextura flaca, que estaba divorciada a raíz de una infidelidad cometida por su esposo y que desde entonces se ha mantenido soltera, no porque quisiera si no porque había tenido muy mala suerte con sus parejas.

	
	   Erick creció y cuando tenía 4 años, fue inscrito en la escuela y Jackie creyó que eso le daría un poco de tiempo libre pero no fue así, ahora debía dedicarle tiempo a orientar al niño en las tareas y asistir a las constantes reuniones de padres de la escuela en donde siempre le asignaban tareas en beneficio de la comunidad educativa por no ser madre trabajadora.

	
	   Todo seguía igual, nada cambiaba con el tiempo, Dylan seguía ascendiendo en los puestos por experiencia y el amor entre ellos seguía siendo el mismo, no podían estar separados sin pensar el uno en el otro y cuando se reencontraban, casi saltaban chispas entre los dos.   Era una pareja perfecta.

	
	   Un día, Dylan regresa a casa en período de descanso con su amigo Jack Allen, un hombre alto y grueso un poco mayor que Dylan, pero muy simpático y bromista, acostumbrado a bromear con las situaciones ocurridas en la planta a sus compañeros.   Tenía un cargo mucho más alto que el de Dylan y gracias a su recomendación fue que lo contrataron, por eso se hicieron muy amigos y juntos se cuidaban las espaldas en la planta.

	
	—Hola Jackie, ¿Cómo pasaron la semana? —Pregunta Dylan.

	—Muy bien todo tranquilo.

	—¿Y dónde está Erick?

	—Llegó cansado de la escuela y se durmió un rato

	—Mira, traje a Jack conmigo.

	—Hola Jack, ¿Cómo está tu esposa?

	—Aun no lo sé, no la he visto aun —Responde Jack.

	—Helen lo pasará buscando por aquí porque el auto de Jack no quiso encender —Explica Dylan.

	—Ah bien, ¿Quieres tomar algo mientras esperas Jack? —Pregunta Jackie.

	—No gracias Jackie —Dice Jack—, bueno un poco de agua sería suficiente.

	   

	Jackie se dirige a la cocina y sirve un vaso de agua de la nevera mientras Jack le hace comentarios a Dylan.

	
	—Amigo, no sé cómo haces para mantenerte tanto tiempo fuera de casa teniendo a una mujer tan hermosa como Jackie —Dice en tono jocoso Jack— habiendo tanto hombre por allí capaz de intentar conquistarla.

	—Amigo, la tranquilidad te la da la confianza.

	
	   Jackie regresa de la cocina con el vaso de agua y se lo acerca a Jack.

	
	—Aquí tienes Jack.

	—Gracias Jackie.

	
	   No bien ha empezado a tomar el agua cuando suena una bocina de auto fuera de la casa, Jack se asoma por la ventana y dice:

	
	—Es Helen, ya llegó.

	—Bueno amigo, recuerda que esta es tu casa —Dice Dylan.

	—Lo sé, amigo, hasta luego Jackie.

	—Adiós Jack, saluda a Helen de mi parte —Dice Jackie.

	
	   Una vez que Jack ha salido y quedan solos en la sala, Dylan le comenta a Jackie:

	
	—Amor, nos enviarán a un curso por un mes a Arabia Saudita.

	—¿Arabia Saudita? emocionante —Expresa Jackie.

	—¿Y cuándo deben irse?

	—Aún no sabemos, solo nos informaron que fuimos seleccionados para asistir al curso.

	—¿Seleccionados? Eso quiere decir que te tienen bien calificado

	—Sí, y todo, gracias a Jack.

	—Cuando regreses, seguro te aumentan el sueldo.

	—No lo sé… quizás… hay que esperar.

	
	   Así transcurren dos semanas y a Dylan le comunican que debe tomar el vuelo a Arabia Saudita en tres días y le dan permiso de ausentarse de la planta para que arregle sus cosas.   Dylan regresa a casa y le comunica a Jackie la noticia.

	
	—Qué bueno amor, todo sea por tu carrera.

	—No me siento bien dejándote aquí sola con el niño por 30 días.

	—No te preocupes, estaremos bien y cuando regreses te estaremos esperando.

	
	   Llega el día de irse y Dylan se despide de Jackie y de Erick en la puerta de la casa. En el estacionamiento está el transporte de la compañía que los llevará al aeropuerto para que tomen el vuelo hacia Arabia Saudita.   Dylan abraza y besa a su familia, aborda el autobús y desde su asiento, por la ventana, le hace señas a los dos a medida que se aleja de la casa.

	
	   Esos 30 días han sido muy fuertes para Jackie, primera vez que se separa de su esposo por tanto tiempo, aun cuando se mantiene en contacto con él, saber que está tan lejos la hace sentir incompleta.   Igual le pasa a Dylan, el trabajo y las ocupaciones no evitan el pensar todo el tiempo que puede en su familia,  jamás se había separado por tanto tiempo de ellos.

	
	   El tiempo pasa realmente lento pero pasa y Dylan ha regresado a casa después de un viaje muy largo en avión.  La planta le ha dado libre unos días y deberá incorporarse al trabajo a primera hora del lunes siguiente.   Tiene menos de una semana para estar con su familia y piensa aprovecharla al máximo.

	
	 



	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 2

	 

	el accidente de dylan

	 

	 

	Luego de una semana de descanso llega el lunes y muy temprano en la mañana Dylan se despide de Jackie que tiene en sus brazos al pequeño Erick para irse a la planta como es costumbre por una semana.

	
	   Erick, durante toda esa semana anterior ha estado muy enfermo con una gripe muy fuerte que le afectó su sistema respiratorio y casi se le convierte en una neumonía que requirió atención hospitalaria y tratamiento con antibióticos por tres días.

	
	—Dylan, no quisiera que te fueras y me dejaras sola con el niño en estas condiciones —Comenta Jackie.

	—Amor, tengo deberes que cumplir en la planta y Erick ya está mucho mejor.

	—¿Pero si le ocurre algo? ¿Qué voy a hacer yo sola?

	—No te preocupes amor, no pasará nada y estaré pendiente de ti —Dice Dylan— le pediré a la esposa de Jack que te visite con frecuencia y vea si necesitas algo.

	
	   Pese a todas las suplicas de Jackie, Dylan insiste en ir al trabajo para cumplir con sus compromisos agendados para esa semana.

	
	   En la planta, al llegar Dylan, el operador de guardia le informa sobre una falla que ha venido presentando el sistema de enfriamiento de la Etapa 2 de la planta, a lo que Dylan le responde:

	
	—¿Ya pasaron el informe por escrito?

	—Se le informó al ingeniero y él dijo que se ocuparía personalmente.

	—Bien déjame revisar si fue procesado y planificar el servicio.

	
	   Esa misma tarde Dylan pasa por la oficina de operaciones y pregunta sobre el informe de la falla al  encargado de guardia.

	
	—¿Por favor, podría revisar si ya se procesó un informe de falla en la Etapa 2?

	
	   El encargado revisa y no consigue nada así que presume que fue procesado y debería estar en operaciones.

	
	   Dylan se dirige a operaciones y cuando va por el pasillo se cruza con uno de los operadores.

	
	—Ingeniero, lo solicitan en la oficina de Etapa 2 —Dice el operador.

	—Gracias, voy enseguida.

	
	   Dylan decide ir a la oficina indicada por el operador inmediatamente.   Al llegar encuentra al operador alterado por los valores de la temperatura en varios de los indicadores.

	
	—Ingeniero, mire esto —Dice el operador señalando los instrumentos— tengo días reportando que el sistema está fallando y no han tomado ninguna medida.

	—Sí, ya me lo reportaron al llegar a la guardia y precisamente me dirigía a la oficina de operaciones para buscar el informe.

	—Es la primera vez que se toman tanto tiempo para solucionar una falla.

	—Eso es lo que quiero averiguar —Dice Dylan.

	—El ingeniero de guardia de la semana pasada no me da mucha confianza, es nuevo y pareciera que no sabe lo que hace —Dice el operador.

	—¿Si? Yo no lo conozco, solo sé que fue transferido de otra planta.

	
	   Dylan se retira y se dirige nuevamente a la oficina de operaciones.  Para ir hacia allá debe pasar muy cerca del radiador de enfriamiento y decide verificar la falla el mismo.   Al llegar al sitio, los obreros le informan en que sitio presumen ellos que se origina el problema y uno de ellos se ofrece a guiarlo.

	
	—Ingeniero, si quiere ver usted mismo, yo lo llevo —Dice el obrero.

	—Vamos, indícame donde está el problema —Dice Dylan.

	
	   El obrero y Dylan se dirigen al pasillo de servicio 2C y al llegar suben por las escaleras para acercarse al radiador que se encuentra ubicado a unos 12 metros de altura.

	
	   Mientras van subiendo Dylan percibe una vibración particular en las tuberías circundantes a la escalera y un exceso de radiación calórica.

	
	—Esto no es normal —Comenta Dylan en voz alta—, nunca había sentido esta vibración antes y mucho menos este calor.   

	
	   Al llegar al final de la escalera Dylan observa con detenimiento las válvulas de las tuberías y nota que una de ellas está dejando escapar líquido que está cayendo sobre las tuberías de admisión del radiador.

	
	—El problema está en esta válvula de alta presión—Dice Dylan señalando hacia una de ellas—, debe haberse tapado y está dejando escapar parte del combustible, hay que pedir el reemplazo pero mientras tanto hay que evitar que siga filtrando el combustible.   

	
	   El obrero les hace señales a los demás que se quedaron abajo, al pie de la escalera  para que suban las herramientas.   En pocos minutos hay varios obreros en la plataforma intentando ajustar la válvula y Dylan los observa con atención pero por algún motivo uno de ellos deja caer desde lo alto una de las herramientas y esta golpea con fuerza una de las tuberías de alta presión, perforándola y dejando escapar un gran chorro de vapor que da directamente en una de las caras del radiador haciendo que explote, lo que genera una reacción en cadena que sube por las tuberías hasta lo alto de andamio de mantenimiento.   La secuencia de explosiones afectó parte de las instalaciones y la onda expansiva generada por una de ellas arrojó por el aire a varios obreros y a Dylan que se encontraban en la parte superior de la escalera.   Varios de los obreros cayeron cuando se derrumbó la estructura y otros fueron arrojados al tanque de agua,  Dylan fue desprendido de la escalera y arrojado sobre una maraña de tuberías conductoras de esa sección de la planta, cayendo de muy mala forma y quedando herido y en muy malas condiciones.

	
	   Los planes de contingencia de la planta se activaron de inmediato y los bomberos acudieron a rescatar a los obreros y a Dylan que fue trasladado inconsciente a una clínica en Houston.

	
	   Jackie fue informada de lo ocurrido y de inmediato se presentó en la clínica y uno de los doctores que atendió el caso de Dylan le dio el informe preliminar.

	
	—Señora Reynolds, su esposo presenta fracturas en un brazo y una pierna, eso no sería de gravedad pero tiene un fuerte golpe en la cabeza y un sangrado en el área genital.  Ahora le están haciendo una tomografía para determinar los alcances del daño que pudo haber ocurrido a consecuencia del golpe en la cabeza.

	—¿Pero puedo verlo doctor? —Pregunta Jackie preocupada y nerviosa— ¿Está despierto?

	—En este momento se encuentra inconsciente y será trasladado a cirugía tan pronto tengamos los resultados de la tomografía.

	—¿Pero estará bien? —Pregunta Jackie— dígame la verdad.

	—No lo podemos decir aún, debemos esperar los resultados pero tenga la seguridad de que estamos haciendo todo lo necesario.

	
	   El tiempo pasa y Jackie se encuentra desesperada, aún no ha podido ver a Dylan. Unas dos horas después, el doctor se vuelve a reunir con Jackie y le informa la situación de Dylan.

	
	—Señora Reynolds, ya tenemos los resultados de la tomografía y esta arroja solo una fuerte contusión pero no hay ningún daño así que en este momento está siendo llevado a cirugía para reparar las fracturas.  Puede estar tranquila.

	—Muchas gracias doctor.

	
	   Tres horas más tarde Jackie recibe la noticia de que Dylan ya ha salido de la cirugía y que será dejado en recuperación por unas horas para esperar a que despierte y luego llevarlo a su habitación.

	
	   Un poco más de las 11:00 de la noche, Dylan fue trasladado a su habitación y al fin Jackie pudo verlo.

	
	   La hospitalización de Dylan duró 26 días y fue dado de alta con prescripción de reposo absoluto por varios meses hasta que la pierna y el brazo sanaran y pudieran quitarle los yesos y asistir a terapia.

	
	   Dylan fue trasladado a su casa en ambulancia y con ayuda de los paramédicos fue subido hasta su habitación.   Durante todo ese tiempo Jackie se dedicó a cuidarlo y consentirlo.

	
	   Han pasado tres meses y Dylan va a consulta médica para ver si ya se podrían retirar los yesos.   En esa consulta el doctor habla con Dylan y con Jackie y le explica que debido al fuerte golpe sufrido en sus genitales era muy probable que hubiese tenido algún tipo de daño permanente y les aconsejó visitar al doctor Alan Collins, un médico especialista en órganos reproductivos masculinos para una evaluación.

	
	   Dos meses después, Dylan ya podía caminar relativamente bien y su brazo ya lo movía sin problemas pero empezó a presentar dolores en sus genitales por lo que decidió acudir a una consulta con el médico que le recomendaron.

	
	   En el consultorio de Alan Collins, le son practicadas una serie de pruebas a Dylan y ahora se encuentran esperando que el doctor les informe los resultados   y el diagnóstico clínico.

	
	—Señor Reynolds, tenemos malas noticias para usted —Dice el doctor Collins.

	—¿Qué tengo doctor?

	—Lamentablemente usted sufrió daños irreversibles e irreparables en ciertas zonas de sus testículos que lo van a imposibilitar para engendrar hijos de ahora en adelante.

	—¿Pero no puede ser operado doctor? —Pregunta Jackie.

	—No, al caer sobre los tubos en la forma como usted cayó,  provocó el desprendimiento con daño total de un conducto que se llama epidídimo y que es por donde los espermatozoides salen hacia el conducto deferente. —Explica el doctor mostrando un diagrama en la pared— Lo siento mucho pero en este caso no podemos hacer nada.

	
	   Esa noticia causó una fuerte impresión en Dylan y Jackie que querían tener una familia con tres hijos como lo habían conversado desde antes de casarse.

	
	—No importa amor —Dice Jackie para darle ánimos a Dylan— tenemos a Erick y lo más importante es que tú estás vivo.

	
	   Durante los meses siguientes Dylan fue sometido a un intenso programa de rehabilitación para lograr conseguir que sus piernas y su brazo recuperaran todas sus funciones y pudiera caminar sin problemas.

	
	   Dylan fue indemnizado por la empresa y continuó de reposo por cuatro meses más hasta que estuvo en condiciones de incorporarse nuevamente a su trabajo.

	
	   En total, el accidente mantuvo a Dylan casi un año imposibilitado de asistir a su trabajo y Jackie durante todo ese tiempo estuvo dedicada por completo a cuidar de él y su pequeño Erick.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 3

	 

	erick va a la universidad

	 

	 

	El tiempo ha pasado sin darnos cuenta y muchas cosas han ocurrido a los Reynolds.  Dylan ha sido nombrado subgerente de una de las plantas de la refinería Motiva Enterprise LLC por su experiencia y los años de servicio, ya Dylan tiene 41 años de edad y 17 de ellos se los ha dedicado a la empresa.

	
	   Jackie con 38 años ha mantenido su perfecta figura delgada y sigue siendo muy bella, quizás por haber quedado embarazada muy joven y no haber dejado de hacer ejercicios nunca.

	
	   Erick ya tiene 17 años y se ha graduado de high school, con muy buenas calificaciones y con algunas recomendaciones de sus profesores ha aplicado para varias universidades y espera recibir pronta respuesta de ellas.

	
	   La familia Reynolds, a pesar de los años continúa siendo una familia perfecta, envidiada por todos los que la conocen.   Dylan y Jackie jamás han discutido por ningún motivo y siempre demuestran el amor que sienten el uno por el otro y que ambos le transmiten a su hijo.

	
	   Ha comenzado el verano y el clima está estupendo, la temperatura es cálida pero hay una suave brisa permanente que da directo en la cara y la refresca.

	
	Erick llega a casa acompañado de Sunny, una joven, alta delgada y de cabello largo de color negro,  compañera de estudio que se graduó junto con él y que también está esperando respuesta de varias universidades a las que aplicó para ingresar.   Erick y Sunny son novios desde hace un año y acostumbran pasar mucho tiempo, juntos en su casa.   Por lo general están sentados en el sofá de la sala viendo televisión o simplemente conversando.

	
	   Jackie entra a la casa con unas bolsas de la compra del mercado y nota que como es costumbre, en la sala están Erick y Sunny.   Jackie deja las bolsas de la compra en la cocina y se acerca a la sala para saludar a Sunny.

	
	—Hola Sunny, ¿Cómo estás hoy?

	—Bien, gracias señora Jackie —Dice la joven

	
	   Jackie haciendo una broma con su hijo, saca de detrás de su espalda unos sobres y dice

	
	—Hijo, cuando llegué a la casa encontré al cartero y me dio estos sobres, están dirigidos a ti —Dice Jackie.

	
	   Erick ve los tres sobres que tiene su mamá en la mano y dice:

	—¿Respondieron las universidades?

	—Así es, y deberías abrirlos para saber su contenido.

	—Ábrelos, ábrelos Erick —Dice Sunny emocionada.

	
	   Erick toma los sobres de la mano de su madre que se sienta en una silla a esperar los resultados.   Abre el primero de los sobres y lo lee.

	
	—Rechazado —Replica Erick tirándolo en la mesa.

	
	   Erick abre el segundo sobre y exclama:

	
	—Está muy grueso —viéndolo por todos lados.

	—Dame yo lo abro —Dice Sunny arrebatándolo de sus manos.

	
	   Sunny lee el contenido del sobre y exclama emocionada:

	
	—Fuiste aceptado en Rice University, y te ofrecen una beca completa —Dice Sunny saltando de alegría.

	
	   Erick no lo puede creer y toma los papeles, los lee y viendo a su madre con emoción y asombro dice:

	
	—Es cierto, fui aceptado en Rice.

	
	   Madre e hijo se abrazan y disfrutan el momento.

	
	—Tienes que decírselo a tu padre de inmediato —Dice Jackie— debes llamarlo ahora mismo.

	
	   Dylan regresa a casa después de una semana de trabajo y de inmediato se reúne con Erick en su habitación para hablar sobre la universidad.

	
	—Hijo, ¿Cómo te sientes? ¿Estás emocionado?

	—Hola papá, si claro, Rice es una de las mejores universidades del país.

	—Excelente hijo, todo esto es solo gracias a tu esfuerzo y a tus buenas notas, espero que aproveches esta oportunidad.

	—Por supuesto papá, te haré quedar bien, no tendrás por qué preocuparte, ya lo verás.

	—Así espero hijo…

	
	   Dylan abraza a su hijo y luego sale de la habitación para ir a reunirse con Jackie que se encuentra en la cocina terminando de hacer algunas cosas.

	
	—Erick está muy emocionado —Dice Dylan.

	—Sí, se le nota en la cara —Dice Jackie.

	—Dylan quería hablar contigo sobre algo.

	—Dime, ¿De qué se trata?

	—Dylan… Quiero empezar a trabajar nuevamente.

	—Y ¿Dónde vas a trabajar? Hace mucho que no trabajas.

	—Ahora Erick se irá a la universidad y ya no tendré nada que hacer en casa, si trabajara nuevamente no me sentiría sola en casa los días que tú no estás.

	—Tienes razón amor…

	—De verdad ¿Estás de acuerdo conmigo?

	—Por supuesto, inténtalo y me cuentas.

	—Hablaré con Betsy a ver si sabe de alguna empresa de publicidad que esté buscando empleados.

	—Buena idea amor.

	
	   Betsy llega de visita a casa de Jackie y esta le plantea la necesidad de volver a trabajar.

	
	—Amiga, casualmente se abrió una vacante en la empresa y creo que no han encontrado aún a la persona correcta, si quieres puedo conseguirte una entrevista —ofrece Betsy.

	—Pues claro Betsy, te lo voy a agradecer.

	—Bien, mañana mismo hablo con la persona encargada y le menciono tu caso.

	
	   Al día siguiente Betsy, tal como ofreció habla con uno de los jefes de la empresa sobre su amiga y este le dice que puede presentarse en la tarde con su currículum para hacerle una entrevista de tal forma que si les agrada se queda ya que no han encontrado aún a nadie para el cargo.

	
	   Betsy llama inmediatamente a Jackie y le dice que debe presentarse en la tarde en la empresa y llevar su currículum para una entrevista y que tiene posibilidades de ser aceptada.

	
	   A las 3:00 de la tarde, Jackie se presenta en las oficinas de la empresa “Railent Group” y pregunta en la recepción por Betsy Wilson y la recepcionista le indica amablemente en donde está su oficina.

	
	   Siguiendo las indicaciones de la joven recepcionista, Jackie logra llegar a la oficina de Betsy y esta al verla entrar, de inmediato sale a su encuentro.

	
	—Amiga, llegaste… sígueme te llevaré con el señor Patterson —Dice Betsy.

	
	   Llegan a una de las oficinas del piso superior y Betsy toca y abre la puerta.

	
	—Señor Patterson, esta es Jackie Reynolds, la amiga que le mencioné en la mañana.

	—Ah. Mucho gusto, por favor pase y tome asiento —Dice el señor Patterson.

	—Gracias —Dice Jackie

	—Bien, yo los dejo, regresaré a mis asuntos —Dice Betsy— suerte amiga.

	
	   El señor Logan Patterson, un hombre muy decente de una edad madura revisa el currículum de Jackie y queda gratamente sorprendido.

	
	—Señora Reynolds, tiene un currículum impresionante aunque hace mucho tiempo que no trabaja, usted consiguió y manejó unas cuentas muy importantes en su época para la compañía “XLT publicidad”.

	—Sí señor, así fue.

	—Mire, le voy a ser sincero, por aquí han pasado muchos candidatos con perfiles muy interesantes y ninguno ha sido seleccionado porque siempre noto que les falta algo.  En su caso, lo único que veo y me preocupa es el tiempo que lleva sin trabajar pero estoy seguro que podría ponerse al día en poco tiempo si se lo propone.  Señora Reynolds, usted tiene un currículum tan impresionante que me gustaría arriesgarme con usted.

	—Gracias señor Patterson.

	—Señora Reynolds, déjeme este currículum aquí y le aseguro que le llamaremos.

	—Es usted muy amable señor Patterson.

	
	   El señor Patterson toma la carpeta con la documentación de Jackie, la cierra y la coloca en una de las gavetas de su escritorio.

	
	—Solo una pregunta más —Dice Patterson.

	—Sí señor, diga…

	—¿Usted tuvo algo que ver con la campaña publicitaria de “Loverlook”?

	—Por supuesto, mi equipo y yo fuimos los diseñadores de esa campaña —Dice Jackie— ¿Usted recuerda esa campaña?

	—Por supuesto que sí —Dice Patterson— esa campaña fue punto de análisis para mi cátedra de mercadeo durante los últimos años que di clases en la universidad.

	—Me halaga usted mucho señor Patterson.

	—Oh no, honor a quien honor merece, señora Reynolds —Dice Patterson— tenga usted por seguro que la llamaremos.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 4

	 

	el trabajo de jackie

	 

	 

	Jackie llega a su casa y comenta con su esposo lo ocurrido en la entrevista.

	
	—Siempre he sabido que tú eres muy capaz, Jackie —Dice Dylan.

	—Lo se amor, tú siempre has tenido mucha confianza en mí.

	—Siempre la tendré amor, cuenta con eso.

	—Ahora solo hay que rogar que me llamen.

	—Te llamarán, ten confianza —Dice Dylan.

	—Pero no dejo de estar nerviosa, hace mucho que no trabajo, estoy fuera de práctica.

	—Nadie llega aprendido a un trabajo, amor.

	
	   Erick sale de su habitación y se dirige a la habitación de sus padres.

	
	—Papá, ¿Podrías prestarme tu auto un momento?

	—¿A dónde te diriges? —Pregunta Dylan.

	—Voy a buscar a Sunny a su casa.

	—Bien, toma las llaves abajo y ve con cuidado.

	—Esos chicos son inseparables —Dice Jackie.

	—Son como éramos tú y yo a su edad, amor —Dice Dylan.

	—Cierto… —Dice Jackie riendo.

	
	   Jackie está preparando la comida para el almuerzo cuando entra Erick a la casa en compañía de Sunny.  Jackie al verlos, los saluda:

	
	—Hola chicos, Sunny, ¿Te quedarás a almorzar?

	—Si se quedará —Dice Erick rápidamente.

	—Si señora Jackie —Responde Sunny viendo a Erick.

	—Perfecto, entonces no se alejen que ya voy a servir.

	
	   Ya lista la mesa, Jackie sube a las habitaciones y avisa a Dylan y a los chicos que bajen que se enfría la comida.

	
	—Sunny, ¿Aún no has recibido respuesta de tus solicitudes de universidad? —Pregunta Dylan.

	—No señor, aún estoy esperando —Dice Sunny.

	—Ya te llegará, no tienes que preocuparte, aún hay tiempo —Dice Jackie.

	
	   Suena el teléfono y Jackie se levanta de la mesa para ir a atenderlo.   Es una secretaria de la empresa “Railent Group” y pregunta por Jackie Reynolds.

	
	—Si soy Jackie Reynolds, dígame —Responde Jackie.

	—Buenas tardes señora Reynolds, le llamo para informarle que su aplicación al cargo de Publicista Manager fue aceptada y que debe presentarse lo antes posible para formalizar su contratación.

	—Gracias, muchas gracias señorita —Responde Jackie.

	
	   Jackie cuelga el teléfono y regresa a la mesa en donde todos continúan comiendo y hablando de las universidades.

	
	—¿Quién era? —Pregunta Dylan.

	—Era de la empresa Railent Group —Dice Jackie que aún no puede creerlo.

	—¿Y qué querían?

	—Querían avisarme que fui aceptada en la empresa y que debo ir lo antes posible a formalizar el contrato —Dice Jackie aun impresionada y eufórica.

	—Felicitaciones señora Jackie — dice Sunny.

	—Que bien amor, se te cumple tu deseo

	—Mamá y ¿Cómo vas a hacer para ir a trabajar?, tú no tienes ropa de oficina —Comenta Erick

	—Eso no es problema, mañana iremos a las tiendas y compraremos unas bonitas mudas de ropa para oficina —Dice Dylan.

	—Gracias amor. 

	
	   A la mañana siguiente Dylan acompaña a Jackie a las tiendas a escoger unos cuantos vestidos y trajes de combinación que le sirvan para ir a la oficina.

	
	   Dylan regresa a casa agotado de un largo día de compras y Jackie aún no está conforme, va directo a la habitación a probarse nuevamente todo lo que compró y a planificar las combinaciones posibles de las blusas con las faldas.

	
	   Llega el día siguiente y Jackie está lista muy temprano para irse a la empresa.

	
	—Dylan, me voy amor.

	—Okey Jackie, que te vaya muy bien —Responde Dylan.

	
	   AL llegar a la empresa la recibe Betsy que estaba cerca de la puerta del edificio.

	
	—Amiga querida, felicidades, ahora volveremos a ser compañeras de trabajo.

	—Si amiga, pero estoy nerviosa.

	—No tienes por qué estarlo, este es un trabajo que tú conoces muy bien.

	—SI pero estoy desactualizada.

	—No te preocupes que la forma en que habló el señor Patterson de ti dejó a todo el mundo con la boca abierta.

	—¿Habló de mí?

	—Claro, si tú eres su heroína, pero mejor subamos que se hace tarde.

	
	   Jackie es recibida por el señor Patterson en su oficina y este la invita a hacer un recorrido por las oficinas principales de la empresa para conocer a sus nuevos compañeros de trabajo.   Comienzan por la oficina de personal y es presentada a la gerente, continúan con las oficinas de los publicistas que es el área en donde se desempeñará Jackie y en donde se encuentra la oficina de su amiga Betsy.   Ya cuando están por terminar el recorrido aparece por el pasillo uno de los directivos de la empresa y el señor Patterson aprovecha para presentarla.

	
	—Harvey, espera un momento —Dice el señor Patterson— quiero presentarte a la señora Jackie Reynolds, nuestra nueva Publicista Manager.

	—Un placer conocerla señora Reynolds —Dice Harvey

	—Señora Reynolds, él es Harvey Cooper uno de nuestros directivos —Dice el señor Patterson.

	
	   Harvey Cooper es un hombre alto y apuesto con personalidad arrolladora y una voz encantadora que sabe desenvolverse bien entre las personas y que tiene un muy buen gusto para vestir.

	
	—Encantada señor Cooper —Responde Jackie.

	—Bien continuemos el recorrido para enseñarte tu área de trabajo —Dice Patterson.

	
	   El señor Patterson y Jackie entran a una oficina en el área de producción artística que está equipada con lo último en tecnología y posee unos ventanales panorámicos que permiten una vista espectacular del centro de la ciudad de Houston.

	
	—Bueno —Dice Patterson— te dejo sola para que disfrutes de tu oficina, recuerda que estoy a tus órdenes para cualquier cosa que necesites.

	—Sí, gracias señor Patterson.

	
	   Jackie pasó el día esperando que elaboraran el contrato para firmarlo y con la gente de computación que le estaban instalando la computadora y creándole el usuario y la clave de acceso a la red informática de la empresa.

	
	   Al finalizar la tarde, Jackie se dispone a irse y entra al ascensor justo cuando también entra su amiga Betsy.

	
	—¿Te pensabas ir sin hablar conmigo? —Pregunta Betsy.

	—Disculpa Betsy, aún no me acostumbro, pero ya tendremos tiempo para vernos y hablar, ahora debo irme, Dylan está solo en casa y se tiene que ir a la planta mañana, quiero verlo antes de que se vaya.

	—Claro amiga, anda ve con tu marido —Dice Betsy.

	
	   Jackie llega a su casa y cuando entra encuentra en la sala a su hijo Erick con su novia Sunny como ya es costumbre viendo televisión.

	
	—Hola chicos, Erick ¿Dónde está tu padre?

	—Hola mamá, papá salió un momento, ya no debe tardar —Responde Erick— ¿Cómo te fue en tu trabajo?

	—Muy bien, en realidad hoy no tuve trabajo —Cuenta Jackie— todo lo que hice fue esperar por el contrato y acoplarme a mi oficina.

	—Sunny, ¿Cómo está tu familia?

	—Todos bien, señora Jackie —Responde Sunny.

	—Bien me los saludas, iré a cambiarme mientras llega Dylan.

	
	   Dicho eso, Jackie se dirige a su habitación, se quita la ropa de trabajo y la cuelga en un gancho en el vestidor, se pone una ropa de diario y se echa en la cama.   Mientras espera que Dylan llegue se queda dormida.

	
	   Cuando Dylan llega se dirige a la habitación y encuentra a su esposa dormida en la cama, se acuesta a su lado y le susurra al oído:

	
	—Jackie, ya tu esposo llegó

	
	   Al escuchar la voz de su esposo, Jackie despierta lentamente y como Dylan está muy cerca de ella, le agarra la cara con sus manos y le da un beso en los labios.

	
	—Hola amor, me hiciste falta todo el día —Dice Jackie.

	—Tú también me hiciste falta. 

	
	   Ambos quedan abrazados por un momento, hasta que Jackie se levanta y dice:

	
	—Vamos a la cocina, hay que hacer algo de cenar.

	
	   Al día siguiente, Jackie se levanta muy temprano y hace un desayuno rápido para Dylan que se está arreglando para irse a la planta.   Al salir de la habitación, Dylan encuentra todo listo y Jackie le dice:

	
	—Amor te preparé el desayuno para que no te vayas con el estómago vacío.

	—Para que te molestaste, pude comer cualquier cosa por el camino, ahora vas a llegar tarde a tu trabajo.

	—No Dylan, yo debo atenderte cuando estás en casa, así que ven.

	
	   Dylan toma asiento y empieza a comer mientras Jackie se sienta a su lado y lo observa.   Al terminar se levanta de la mesa y ambos se despiden.

	
	—Bien amor me voy, que tengas un buen día —Dice Dylan.

	—Gracias amor, ve con cuidado.

	 

	   Jackie ha llegado a su oficina y se sienta frente a su escritorio en el momento que entra una de las secretarias para avisarle que hay una convocatoria a reunión urgente en la sala de juntas.   Jackie se levanta de su silla y toma del escritorio una libreta y un lápiz y se dirige a la sala de juntas.   Al llegar nota que ya todos están sentados en sus puestos y solo hay una silla disponible y la toma.   Jackie queda ubicada justo en frente del señor Cooper.   Antes de que empezara la reunión Jackie no pudo dejar de admirar el buen porte y la energía que irradia el señor Cooper.

	
	   La reunión da inicio y la dirige el señor Patterson, quien plantea la necesidad de crear un equipo de trabajo para atender las exigencias de un cliente potencial que quiere una revisión y actualización de la campaña publicitaria de algunos de sus productos.

	
	   El equipo queda integrado por cuatro publicistas y dirigido por el señor Cooper a lo que el señor Patterson  hace una sugerencia:

	
	—Me gustaría mucho que nuestra nueva Publicista Manager, Jackie Reynolds se uniera al equipo a fin de que se integre a nuestra empresa y aprenda más rápido la forma de trabajo que tenemos. 

	—Creo que no sería oportuno que el personal nuevo se integre a este equipo que manejará una de las cuentas importantes de la empresa —Dice Harvey Cooper.

	—Precisamente por eso quiero que forme parte del equipo y te garantizo que no te arrepentirás —Dice Patterson.

	
	   A la salida de la reunión, el señor Patterson pide a Jackie que se quede un momento mientras los demás salen de la sala.  Una vez quedaron solos le dice:

	
	—Señora Reynolds, permítame disculparme por el comportamiento de Harvey.

	—No se preocupe señor Patterson, yo entiendo.

	—Él es muy celoso con las cuentas importantes y no la conoce pero quiero que sepa que yo tengo mucha fe en usted, así que demuéstreles a todos de lo que es usted capaz.

	—Sí señor, gracias por su confianza, no se arrepentirá.

	
	   Al culminar el día de trabajo, Jackie se dispone a salir cuando entra en su oficina Betsy.

	
	—Amiga, hoy si tenemos que celebrar —Dice Betsy.

	—Está bien, te acompaño, ¿A dónde iremos?

	—Iremos a un bar muy bonito en donde nos reunimos frecuentemente —Dice Betsy.

	—Bien, pero solo un rato.

	
	   Ambas amigas salen del edificio y se dirigen al bar mencionado por Betsy.  Jackie la sigue en su auto porque no sabe dónde queda.   Al llegar al sitio, se nota el ambiente de alegría y el bullicio de la gente que comparte dentro del local.   Las amigas se acercan a la barra y se sientan en dos bancos que estaban disponibles.   De inmediato Betsy pide al barman le sirva dos tequilas.  Bebidas que el barman sirve en el sitio directo de la botella y que las dos mujeres se toman de un solo trago.

	
	—¿Te gusta el lugar? —Pregunta Betsy.

	—Está bonito y muy concurrido —Responde Jackie.

	
	   Betsy pide dos tequilas más y de inmediato le son servidor.

	
	—Mira quien está allá en el fondo de la barra —Dice Betsy.

	—¿Quién? ¿Dónde? —Pregunta Jackie desorientada.

	—El señor Harvey Cooper —Comenta Betsy.

	—Ah, me trató muy mal esta mañana en la reunión.

	—Debes de tener cuidado con él en la oficina —Advierte Betsy.

	—¿Por qué lo dices?

	—Está para chuparse los dedos pero tiene muy mala reputación con las mujeres de la oficina.

	—Pero no lo parece, se ve buena persona.

	—Bien, tú solo recuerda que te lo advertí —Dice Betsy.

	
	   Así pasan un rato las amigas hasta que Harvey Cooper de repente se acerca a ellas.

	
	—Buenas noches —Dice Harvey— ¿Qué hacen tan solitas estas bellas damas?

	—Estamos disfrutando de un momento de amigas —Comenta Betsy.

	—Qué bien. ¿Les importa si me les uno?

	—Claro que nos importa —Responde Betsy.

	
	   Sin hacer caso al directo rechazo expresado por Betsy, Harvey decide arrimar uno de los bancos hasta ellas y se sienta.

	
	—Señora Reynolds, Quería disculparme con usted personalmente por lo ocurrido hoy en la reunión —Dice Harvey— yo no estaba enterado de su experiencia.

	—No se preocupe —Responde Jackie— ya fue olvidado.

	—No, para mí no está olvidado, una mujer tan bella como usted no debió ser tratada de la forma como lo hice y por eso le pido disculpas.

	—Gracias señor Cooper —Dice Jackie— olvide lo ocurrido y sigamos como si nada hubiera ocurrido.

	—No podré olvidarlo nunca y a usted mucho menos.

	
	   A todo esto Betsy no deja de ver con recelo el comportamiento de Harvey, ella lo conoce muy bien y le preocupa que se está disculpando con su amiga, el no acostumbra a comportarse así.

	
	—Permítanme que las invite a un trago —Dice Harvey haciéndole señas al barman para que sirva una nueva ronda.

	
	   Transcurren unos 30 minutos más en donde Harvey no ha dejado de ver a Jackie y hablarle muy de cerca con insinuaciones y Betsy decide parar con el coqueteo y levantándose le dice a Jackie:

	
	—Ya es tarde Jackie, debemos irnos, tu casa está muy lejos —Dice Betsy.

	—Tienes razón —Responde Jackie—, vámonos.

	—Espero volverla a ver señora Reynolds —Dice Harvey.

	
	A la salida del bar Betsy le reclama a Jackie por no haberle puesto un freno a las insinuaciones de Harvey y haber permitido el coqueteo.

	
	—¿Que el señor Cooper estaba coqueteándome? —Pregunta Jackie sorprendida.

	—Ay Jackie, debes tener cuidado con ese hombre, tú eres muy inocente —Comenta Betsy— desde que se nos acercó fue por ti y si yo no hubiera estado contigo, sabe Dios qué habría pasado.

	—Creo que estás exagerando Betsy.

	—Amiga, son muchos los años que llevo conociendo a Harvey Cooper y se de lo que es capaz.

	—A mí me pareció una persona muy interesante.

	—Está bien Jackie, solo te pido que mantengas distancia con él y sobre todo que nunca olvides que eres una mujer felizmente casada.

	—Amiga, eso siempre está en mi mente, para mí no hay otro hombre que Dylan.

	
	
	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 5

	 

	el proyecto de jackie

	 

	 

	Es viernes, ha pasada ya una semana de trabajo para Jackie y se encuentra mucho más segura.

	
	   Le han asignado para su desarrollo uno de los proyectos y lleva trabajando en las ideas varios días, ya las tiene casi desarrolladas y el tiempo se ha acabado solo le queda el fin de semana ya que debe entregarse el lunes en la mañana.

	
	   A finales de la tarde, Jackie recoge todo el material de la campaña, lo mete en su maletín y sale de la oficina, por el camino se consigue a Betsy que la invita a tomar algo en el Bar pero rechaza la invitación ya que está entusiasmada con el proyecto y quiere quedar lo mejor posible el lunes cuando lo presente a consideración.

	
	   Jackie llega a su casa y ocupa la mesa del comedor con todo el material que debe estudiar y preparar para el lunes.   Erick entra en la casa y pregunta:

	
	—¿Mamá que hay de comer?

	—Lo siento hijo, no hice nada, estoy muy ocupada —Responde Jackie— Busca en la nevera y sírvete lo que quieras.

	
	   Jackie continua en su trabajo hasta la media noche cuando ya agotada decide irse a descansar.

	
	   Ya a la mañana siguiente, muy temprano, Jackie baja de su habitación y pasa por el frente de la mesa del comedor con rumbo a la cocina.  Pone hacer café y mientras se lo toma de pie ve el material del proyecto sobre la mesa y se acerca, empieza a hojearlo y se le pasa el tiempo.   Cuando se da cuenta, Erick está frente a ella:

	
	—Buenos días mamá, tengo un rato parado aquí y no te das cuenta.

	—Disculpa hijo, estoy muy concentrada en este trabajo.

	—¿Hiciste algo de desayuno?

	—Lo siento hijo, lo iba a hacer pero me puse a trabajar y se me pasó el tiempo.

	—Uhmm. Está bien, deja ver que hago.

	
	   Jackie continúa trabajando y ni se da cuenta que hay una llamada perdida de Dylan en la computadora de hace un rato y otra en el celular de anoche.

	
	   Dylan preocupado de no poder comunicarse con su esposa, intenta llamar a Erick y este le responde en la cocina.

	
	—Hola papá

	—Hijo, ¿Cómo está todo? Estoy llamando desde ayer a tu mamá y no me atiende, ¿Qué pasa?

	—Nada papá, ahora con el trabajo no nos atiende.  Anoche no hizo cena y hoy no hizo desayuno —Comenta Erick— esto del trabajo ya no me está gustando.

	—Tranquilo hijo, pronto te irás a la universidad y tu madre quedará sola y es mejor que esté trabajando.

	—Si papá yo entiendo.

	—Bueno dale mis saludos, dile que nos vemos el lunes.

	
	   Dylan cuelga la llamada y Erick le dice a su mamá:

	
	—Mamá, papá llamó que todo está bien, que te verá el lunes.

	—Bien —Dice Jackie.

	
	   Transcurre el fin de semana y Jackie ha logrado terminar su proyecto de precampaña y espera poder presentarlo el día de mañana.

	
	   El día lunes llega muy rápido y Jackie se encuentra ya lista en la sala de juntas, con todo dispuesto para presentar su campaña.

	
	   Poco a poco van entrando a la sala los integrantes del equipo y toman asiento alrededor de la mesa.   Están a punto de empezar cuando entra a la sala el señor Patterson acompañado del señor Garrett Russell, dueño de la compañía a la que se le está desarrollando la campaña.

	
	—Bien, ya estamos todos —Dice el señor Patterson— Señora Reynolds puede empezar.

	—Gracias, señor Patterson.

	
	   Jackie inicia su exposición con un poco de números estadísticos iniciales de la publicidad actual y luego plantea su idea:

	
	—En la actualidad, la gran mayoría de las empresas productoras de bienes, por iniciativa propia o en algunos casos por obligación han transformado la imagen de industria fuerte destructora y consumidora de los recursos naturales en empresas de producción ecológicas.  Las estadísticas demuestran que al hacer este cambio de imagen sus ventas se incrementaron un 15% el primer año.

	   Jackie hace una pausa para tomar un poco de agua y cambiar la proyección de la pantalla y continúa:

	
	—Podemos tomar uno de los productos de la empresa como objeto de análisis,  tomemos el papel sanitario.   Actualmente hay una campaña mundial en contra del plástico y su desecho, si abandonamos la generalizada forma de envolver los rollos en este material y diseñamos un nuevo envoltorio de papel reciclado y reciclable y así hacemos con todos los productos de esta compañía que podamos someter a este cambio de imagen, podremos decir que la compañía es una empresa ecológica.   Esta idea atraerá  a los consumidores partidarios del ecologismo al saber que la empresa ha reducido los desechos plástico, al mínimo.

	
	   Así concluye Jackie la presentación del proyecto de campaña.

	
	—Excelente —Dice el señor Russell— estoy de acuerdo.

	—Felicitaciones señora Reynolds —Dice el señor Patterson.

	
	   Todos los demás asistentes del equipo se paran y se acercan a saludar a Jackie por la excelente presentación.

	
	   Ya todos han salido de la sala de juntas y Jackie ha quedado sola recogiendo su material y justo cuando se disponía a salir de la sala entra el señor Cooper.

	
	—Señora Reynolds, debo decir que usted me ha impresionado enormemente, no pensé que usted fuera capaz de manejar este proyecto y desarrollar una idea tan novedosa como esta.

	—Gracias señor Cooper.

	— Señora Reynolds, me gustaría que considerara formar parte permanente de mi equipo de trabajo.

	—Gracias señor Cooper, será un placer.

	—Por favor, si vamos a trabajar juntos puede llamarme Harvey.

	
	   Si Jackie se encontraba emocionada y feliz por su participación, ahora lo estaba mucho más con el reconocimiento del señor Cooper que hasta le permitirá que lo tutee.

	
	   Al final de la tarde, cuando Jackie va de salida se cruza con el señor Cooper en la puerta.

	
	—Jackie —Le dice Cooper— ¿Ya se va?

	—Sí señor Cooper.

	—Por favor, llámame Harvey.

	—Si Harvey, ya me voy —Dice Jackie.

	—Pero es temprano aún. Deberíamos ir a celebrar tu presentación —Propone Cooper— anda vamos, solo será un rato y nos podremos relajar.

	
	   Jackie no sabe que decir y lo piensa un poco, ve su reloj y lo decide pensando en su carrera dentro de la empresa.

	
	—Está bien, ¿A dónde iremos? —Pregunta Jackie.

	—Iremos al Bar donde acostumbramos a ir todos.

	—Bien yo le sigo en mi auto —Dice Jackie.

	
	   Han llegado al Bar y se ubican hacia uno de los lados de la barra tomando asiento en los bancos disponibles.  Harvey pide al barista dos wiskis con hielo.  El barista coloca dos vasos cortos con cubos de hielo dentro en la barra y sirve el wiski directo de la botella en cada uno.

	
	—Ahora vamos a celebrar —Dice Harvey levantando el vaso de wiski y tomando un sorbo.

	—Bueno yo no suelo celebrar mucho con licor —Dice Jackie.

	—Vamos no seas tímida, estas con un amigo, brindemos por otro éxito más en tu carrera.

	—Por todo lo bueno que vendrá —Dice Jackie.

	
	   La noche continúa igual, brindando y conversando sobre sus vidas y sus mejores momentos profesionales.   Harvey no ha dejado de pedir al barista que sirva más tragos.

	
	   Mientras Jackie celebra en el bar, en su casa Dylan ha llegado desde temprano y espera a su esposa para saludarla después de una semana entera sin verla.

	
	   En la barra del bar, Jackie y Harvey conversan muy amenamente y a cada momento se observan como si fueran más y más amigos.  Entre charlas, risas y golpecitos insinuantes en los brazos transcurre la noche.   Desde el otro lado de la barra, Betsy que está con unos amigos, observa con interés la escena entre Harvey y Jackie pero no los interrumpe.

	
	   Ha pasado el tiempo y son ya las 11:00 de la noche cuando Jackie mira su reloj.

	
	—Por Dios, es tardísimo, debo irme —Dice Jackie sumamente preocupada.

	—¿Pero cómo vas a irte ahora? —Dice Cooper— apenas nos estamos empezando a conocer.

	—No. Debo irme, mi familia debe estar preocupada.

	
	   Jackie se despide y sale rápidamente del bar, aborda su auto y antes de encenderlo revisa su teléfono y observa que tiene 7 llamadas perdidas de Dylan,  preocupada, pone en marcha el auto se  dirige a su casa.   Por el camino, no puede pensar en otra cosa que en la excusa que le dará a Dylan por llegar a esta hora.

	
	   Es casi media noche cuando Jackie llega a su casa y al entrar consigue a Dylan sentado en la sala con el teléfono en la mano.

	
	—Hola amor —Dice Jackie.

	—Jackie, ¿Por qué llegas a esta hora?  ¿Dónde estabas? —Pregunta Dylan claramente molesto.

	
	   Jackie mira a Dylan y nota que está muy molesto y ella reconoce que tiene motivos para estarlo.

	
	—Amor, te pido me disculpes, tienes razón, pero hoy fue la presentación de mi proyecto y salió tan bien que me invitaron a celebrar y dentro del bar había tanto ruido que no escuché el teléfono y tampoco me di cuenta de la hora.

	—Jackie, me has tenido aquí preocupado por no saber dónde estabas, pensé que te había pasado algo.

	—Tienes razón amor, discúlpame, te prometo que no volverá a pasar.

	—No es que vuelva o no vuelva a pasar Jackie, debes recordar que tú no estás sola y que hay personas que se preocupan por ti.

	
	   Jackie aun de pie en la sala no logra calmar a Dylan por más disculpas que le pida.   Para completar la noche, Dylan se levanta de la silla y se va sin decir más nada a su habitación y se acuesta dándole la espalda a Jackie que lo ha seguido y se ha sentado en su lado de la cama pero sin lograr ninguna reacción de parte de Dylan.

	
	   Esa noche Jackie no pudo dormir pensando en el enojo de Dylan y en lo inocente que fue al aceptar ir a celebrar con Harvey Cooper, sabiendo que su esposo regresaba ese mismo día de la planta y lo primero que quería ver era a ella.   Eso estuvo muy mal piensa Jackie, no debí hacerlo.

	
	   Llega la mañana y Jackie como no pudo dormir en gran parte de la noche, se levanta temprano sin hacer ruido y se dirige a la cocina, prepara un buen desayuno, lo sirve en la mesa y espera a que su esposo baje.

	
	   Cuando Dylan baja, encuentra el desayudo servido y a Jackie terminando algunas cosas en la cocina.

	
	—Buenos días amor —Saluda Jackie al ver a Dylan.

	—Buenos días —Responde fríamente Dylan.

	
	   Jackie al notar que el disgusto de Dylan continúa, se acerca a él y dándole un beso en la frente le pregunta: 

	
	—Amor, ¿No vas a perdonarme? ¿Vas a seguir disgustado conmigo?

	—Sabes que no puedo molestarme contigo por mucho tiempo —Dice Dylan.

	—Amor, de verdad no sabes lo arrepentida que estoy, no he dormido en toda la noche, criticándome a mí misma por lo que hice.

	—Está bien, déjalo así, olvidemos lo que pasó —Dice Dylan.

	
	   Dándole un beso en la frente, Jackie se sienta a su lado en la mesa a desayunar.

	
	—A ver, cuéntame, ¿Cómo te fue en tu presentación? —Pregunta Dylan.

	—Amor, Excelente, estaban presentes los directivos de la empresa y el cliente y todos me felicitaron por mi idea y la presentación.

	—Que bien, ¿Y ahora qué sigue?

	—Uno de los directivos me invitó a formar parte de su equipo que es el que lleva las cuentas más importantes de la empresa.

	—Qué bueno, eso implica más trabajo.

	—Sí, pero sabré manejarlo mejor, no te preocupes.

	
	   Jackie emocionada le cuenta con lujos de detalles todos los alcances que ha logrado en la empresa.

	
	   A madia mañana cuando Jackie se encuentra en su oficina revisando un material, Harvey entra y acercándose al escritorio extiende la mano por encima de los papeles y le muestra una rosa roja.

	
	—Hola Jackie, esta rosa es para ti —Dice Harvey.

	—Muchas gracias —Dice Jackie mientras toma la flor y la coloca a un lado sobre el escritorio.

	—Me gustaría invitarte a almorzar hoy.

	—Lo siento Harvey, debo ir a casa, mi esposo me espera.

	—Lastima —Dice Harvey— creí que hoy podría disfrutar de tu compañía.

	—Otro día tal vez —Expresa Jackie.

	—No sabes cómo envidio a tu esposo.

	
	   Harvey se retira de la oficina de Jackie desilusionado por no haber podido convencerla de que aceptara almorzar con él.

	
	   Esa misma tarde, a eso de las 4:00, Harvey vuelve a pasar por la oficina de Jackie pero en esta ocasión lleva unos dulces que le ofrece compartir y a los que Jackie no duda en aceptar.   Harvey se sienta en una de las sillas y Jackie pide le traigan dos cafés para acompañar con los dulces que trajo Harvey.

	
	   A finales de esa misma semana, específicamente el jueves, Jackie se encuentra con Harvey a la salida de la oficina y este le comenta sobre unas ideas que le gustaría discutir con ella para un proyecto que debe ser entregado a las 2:00 de la tarde del día siguiente.

	
	—Sería bueno que pudiéramos conversar un rato sobre esto y que me dieras tus impresiones —Dice Harvey.

	—Con mucho gusto —Responde Jackie— sería un placer poder ayudarte.

	—¿Qué te parece si vamos a algún sitio y conversamos?

	—Bueno, pero que no sea muy lejos —Exige Jackie.

	—No, será un momento y hablaremos en un sitio cercano que conozco.

	—Bueno, te sigo en mi auto —Dice Jackie.

	
	   Ambos se dirigen al estacionamiento y abordan cada uno su auto y Jackie sigue a Harvey por las avenidas hasta un local nocturno en donde se sientan en una mesa.

	
	—¿Quieres tomar algo? —Pregunta Harvey.

	—Cualquier cosa estará bien —Responde Jackie.

	
	   Harvey hace señas a un mesonero y le solicita que les traiga dos wiskis con hielo.  Cosa que el mesonero hace de manera muy rápida.

	
	   De inmediato Harvey empieza a hablarle a Jackie del proyecto, le da información de la cuenta del cliente y le indica que es algo muy importante para la empresa.   Jackie escucha atentamente lo que le dice Harvey y hace las preguntas pertinentes.  Sin darse cuenta el tiempo está pasando y Jackie se encuentra distraída por la conversación que mantiene con Harvey y trata de hacerle ver lo valiosa que es ella para la empresa cada vez que ofrece su opinión sobre el tema.

	
	   Ha transcurrido  cierto tiempo desde que llegaron y Jackie ha ingerido sin darse cuenta varios wiskis cuando a la mesa se acerca una persona a saludar a Harvey.

	
	—Hola amigo Cooper —Dice el recién llegado.

	—Hola señor Madison —Responde Harvey— ¿Cómo le ha ido?

	—Bien amigo, muy bien.

	—Señor Madison, le presento a la señora Jackie Reynolds —Dice Harvey señalando a Jackie.

	—Mucho gusto en conocerla.

	—Encantada —Responde Jackie.

	—La señora Reynolds es una de las nuevas adquisiciones de la empresa —Dice Harvey— Pero, ¿Le gustaría acompañarnos?

	—Oh no, no quiero interrumpirlos —Dice Madison.

	—De ninguna manera, no nos interrumpe, por favor acompáñenos —Insiste Harvey.

	
	   El señor Madison acepta y se sienta en una de las sillas vacías y de inmediato entabla conversación con Jackie sin perder oportunidad de halagar su belleza.

	
	   Entre chistes, risas y temas de conversación, el tiempo sigue pasando.  En un momento de la noche Jackie pide permiso para ir al baño y cuando está frente al tocador retocándose  se le ocurre abrir su cartera y revisar el teléfono.   Con horror se da cuenta que son más de las 12:00 de la noche y que tiene un gran número de llamadas perdidas de Dylan.  Esto la pone muy nerviosa y decide salir rápidamente del baño y dirigiéndose a la mesa se disculpa con Harvey y el señor Madison indicándoles que debe irse de inmediato.

	
	   Jackie sale del local y aborda su auto.  Por el camino no piensa en otra cosa que llegar lo antes posible a su casa.

	
	   Jackie ha logrado llegar con bien a su casa y entra en ella tratando de hacer el menor ruido posible y se da cuenta de que las luces están apagadas y entonces decide seguir hacia la escalera para subir a su habitación pero al llegar al primer escalón las luces de la sala se encienden iluminando el área de las escaleras en donde ella se encuentra.  Cuando Jackie voltea nota la figura de Dylan quien con una cara muy seria y sin decir una palabra la observa y a ella no le queda otro remedio que dirigirse hasta donde él está.

	
	—Amor, te pido me perdones —Dice Jackie.

	—¿Ahora será así, Jackie? —Pregunta Dylan.

	—No amor, te juro que no me di cuenta de la hora.

	—Tienes poco tiempo en ese trabajo y ya estás haciendo cosas que jamás hiciste —Reclama Dylan— ¿Qué debo esperar de aquí en adelante? ¿Qué una noche de estas no regreses a casa?

	
	   Jackie se acerca para tratar de explicarse pero al hacerlo Dylan nota el fuerte aliento alcohólico que despide Jackie y se retira de ella diciendo:

	
	—Estás ebria, hasta eso estás haciendo, tomando sin control y sabe Dios con quien.

	
	   Dylan muy molesto se dirige a la sala y se sienta en el sofá, no quiere ver a Jackie quien intenta nuevamente acercarse a él pero es rechazada.

	
	—Aléjate de mí, ya es muy tarde, ve a acostarte —Expresa Dylan en tono muy molesto.

	
	   Ella entiende que ha hecho mal y que lo mejor es hacer lo que Dylan le ha dicho para evitar una confrontación que desencadene un disgusto mucho mayor. 

	
	   A la mañana siguiente, Jackie se despierta y nota que está sola en la cama y se levanta rápidamente y baja por las escaleras hasta la sala y al llegar observa que en el sofá se encuentra Dylan dormido, pasó la noche allí.   Jackie decide dejarlo tranquilo y camina a la cocina para preparar café.

	
	   Jackie se acerca al sofá donde está Dylan con una taza de café y sentándose en la orilla intenta despertarlo para ofrecérselo.   Dylan abre los ojos e incorporándose mira fijamente a Jackie.

	
	—Amor, te hice café —Dice Jackie acercando la taza.

	
	   Dylan la mira fijamente por un momento hasta que decide tomar la taza.

	
	—Gracias —Dice Dylan.

	—Amor, por favor, perdóname —Dice Jackie—, te juro que no lo hice con intensión.

	—No tienes excusa Jackie, no es la primera vez —Recrimina Dylan— me preocupa que esto se vaya a hacer algo frecuente.

	—Lo sé, tienes razón en molestarte, te prometo que no aceptaré más reuniones fuera del horario laboral y que tampoco volveré a tomar alcohol de esa forma.

	—No prometas nada Jackie, ya lo hiciste.

	
	   Sin decir nada más se levanta del sofá y se dirige a la habitación para arreglarse mientras Jackie queda pensativa reconociendo que cometió la misma falta por segunda vez.

	
	   Durante los días siguientes Jackie se mantuvo firme en la promesa que le hizo a Dylan y no volvió a aceptar reunirse fuera del horario de oficina con nadie; sin embargo Harvey no ha dejado de visitar la oficina Jackie y llevarle dulces para merendar.

	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 6

	 

	la universidad de erick

	 

	 

	Ha llegado el día en que Erick debe irse a la universidad y Jackie y Dylan quedaron de acuerdo en acompañarlo para conocer las instalaciones y hacer el recorrido en familia.

	
	   Ya está todo listo y justo cuando Jackie se dispone a abordar el auto de Dylan le suena el teléfono celular y ella atiende,  es una de las secretarias de la empresa que está convocando por órdenes del señor Cooper a una reunión urgente.

	
	—Señorita yo pedí el día de hoy de permiso, no podré asistir —Dice Jackie

	
	   Dylan y Erick escuchan la conversación con interés esperando que Jackie termine y diga de qué se trata.

	
	—El señor Cooper dijo que todos debían asistir sin falta —Dice la secretaria al teléfono.

	—Pero le repito, yo tengo desde ayer permiso, tengo una situación familiar que no se puede posponer

	—Señora Reynolds, el señor Cooper me pidió que le llamará específicamente para que asistiera a la reunión.

	
	   Jackie temiendo que una negativa a una reunión con Cooper a tan poco tiempo de haber sido contratada pudiera poner en peligro su puesto responde:

	
	—Está bien, dígale al señor Cooper que allí estaré

	
	   Jackie cierra la puerta del auto de Dylan y les dice:

	
	—Amor, Erick, tengo una reunión en la oficina a la que me están obligando a ir, por favor discúlpenme.

	
	   Se despide de Erick, dándole un abrazo  y un beso y a Dylan le dice:

	
	—Amor hablamos cuando regreses.

	
	   Dylan pone en marcha el auto y sale del estacionamiento de la casa con rumbo a la universidad Rice.  Durante el trayecto Erick deja ver su malestar por la situación con su madre que no pudo acompañarlo.

	
	—Desde que mamá está en ese trabajo no es la misma —Comenta Erick.

	—Cada quien tiene sus responsabilidades —Explica Dylan.

	—Yo no sé cómo soportas eso papá, mamá se la pasa en reuniones con hombres a cada rato, ¿No te molesta eso?

	—Yo tengo mucha confianza en tu madre.

	—Está bien que confíes en mamá pero ¿Y en los hombres que la invitan a comer y a reunirse en bares?

	—Tu madre sabe bien lo que hace, ella ya no es una niña.

	
	   Jackie llega a la oficina y se dirige a la sala de juntas, en ella se encuentra solamente Harvey Cooper.

	
	—Harvey, ¿Qué ocurre? ¿Dónde está la gente? —Pregunta Jackie.

	—La junta fue suspendida para mañana —Informa Cooper.

	—Y por qué no me avisaron, yo estaba de permiso y tenía cosas familiares que hacer que no podían ser pospuestas.

	—Discúlpame —Dice Cooper— lo decidí a último momento y te iban a avisar tan pronto yo saliera de la sala y le dijera a la secretaria.

	
	   Jackie sumamente molesta abandona la sala de reuniones y tira la puerta al salir, acción esta que es vista por la mayoría de los empleados del piso.

	
	   Jackie entra a su oficina y se sienta frente a su escritorio.  Transcurrido poco tiempo llega Betsy y entra a la oficina.

	
	—Hola amiga, ¿Qué te pasó? —Pregunta Betsy.

	—Solicité un permiso ayer porque hoy íbamos a llevar a la universidad a Erick y justo antes de salir me llamaron y me convocaron a una reunión de trabajo obligatoria de parte del señor Cooper.

	—Ah sí. Él acostumbra a hacer eso.

	—Sí, pero cuando llegué, el mismo me comunicó que la suspendió para mañana y que lo disculpara —Comenta Jackie muy molesta.

	—Lo lamento mucho amiga, pero debes calmarte, recuerda que él es uno de los accionistas directivos de la empresa.

	—Si yo lo sé, pero me da mucha rabia, no haber podido acompañar a mi hijo por nada.

	
	   Jackie está muy molesta y decide irse a su casa, al fin y al cabo está de permiso por el día de hoy.

	
	   Dylan y Erick han llegado a la universidad y en el patio y los pasillos se nota un gran número de jóvenes estudiantes y profesores caminando de un lado a otro, cada uno en sus cosas.   Preguntan a uno de los estudiantes donde queda la oficina de nuevos ingreso y este les guía.   Se dirigen a la oficina indicada y al llegar hay una corta fila de unos 20 alumnos a los que el personal de la oficina va atendiendo muy rápidamente.   Llega el turno de 
Erick y la señora que lo atiende le entrega unas planillas que debe llenar

	
	—Tan pronto las tengas completas me las traes.

	—Muchas gracias —Dice Erick.

	
	   Se sientan en unas sillas frente a un mesón en un salón y Erick llena las planillas, se acerca nuevamente a una de las taquillas de la oficina y las entrega.   La encargada las revisa minuciosamente las sella y le entrega a Erick una tarjeta con unos datos de identificación y ubicación de la habitación que le corresponde y le dice:

	
	—Bienvenido a Rice, que todo te salga bien.

	—Muchas gracias —Dice Erick.

	
	   Dylan y Erick se dirigen ahora a los dormitorios y buscan el indicado en la tarjeta, al llegar abren la puerta y dentro hay un joven acostado en una de las camas.

	
	—Bienvenido —Dice el joven.

	
	—Hola, gracias, me llamo Erick Reynolds y este es mi padre Dylan Reynolds.

	—Mi nombre es Charlie Scott  —Responde el joven— Mucho gusto, señor Reynolds.

	—Un placer conocerte —Dice Dylan.

	—Los dejaré solos para que se acomoden, Erick tu cama es la de la izquierda, regresaré más tarde.

	
	   El joven sale de la habitación y Erick aprovecha para acomodar sus cosas que las traía en una maleta.  Mientras Erick termina, Dylan se acuesta en la cama y comenta:

	
	—Esto me recuerda mi época de estudiante en UCLA cuando conocí a tu madre.  Esos días no podré olvidarlos nunca.

	
	   Ya Erick ha acomodado todas sus cosas y Dylan se prepara para retirarse cuando entra Charlie.

	
	—Oye Erick, ya es la hora del almuerzo, vamos juntos para que sepas donde queda el comedor y como es el procedimiento.

	—Está bien, vamos —Dice Erick.

	—Bueno hijo yo me tengo que ir —Dice Dylan.

	—Claro papá, puedes irte yo estaré bien, además no estamos tan lejos

	—No se preocupe señor Reynolds, me haré cargo de Erick y le enseñaré toda la universidad —Dice Charlie.

	
	   Todos salen de la habitación pero al llegar al final del pasillo, Dylan dobló hacia la salida y los jóvenes hacia el comedor.

	
	   De regreso a casa Dylan recibe una llamada de su amigo Jack.  Le comunica que fue seleccionado para un curso mejoramiento y actualización instrumental en Arabia Saudita por 6 meses.   Dylan se emociona al tiempo que piensa en lo sola que va a quedar Jackie durante todo ese tiempo.

	
	   Al llegar a casa, Dylan busca a Jackie en la habitación y le pregunta:

	
	—Hola, ¿Cómo estuvo la reunión?

	—Ni me la menciones —Dice Jackie de mala manera

	—¿Tan mal estuvo?

	—No hubo ninguna reunión, fue pospuesta y no me avisaron, no fue necesario que fuera hasta allá.

	—Pero no te molestes por eso, a mí me ha pasado muchas veces y siempre lo tomo con buen humos.

	—No puedo, por culpa del señor Cooper no pude acompañar a mi hijo a la universidad en su primer día.

	—Ah pero tampoco es para tanto, Erick no es un niñito de pre escolar —Dice Dylan de forma jocosa.

	—No me digas eso y cuéntame todo

	—Bueno, es un muy bonita universidad y no tuvo ningún problema para el ingreso, el mismo lleno sus planillas y luego fuimos a la residencia estudiantil y conocimos a su compañero de habitación, un joven muy decente y amable de nombre Charlie Scott que me dijo que no me preocupara que él se encargaría de cuidar a Erick.

	—Qué bueno, y yo no pude ver nada de eso.

	—Amor, quería comentarte algo importante —Dice Dylan.

	—Si dime, ¿De qué se trata? —Pregunta Jackie.

	—Cuando venía de regreso me llamó Jack y me dijo que fui seleccionado para un curso de actualización en Arabia Saudita por 6 meses.

	—¿Seis meses? —Pregunta Jackie con asombro

	—Si amor y estoy preocupado por tener que dejarte sola tanto tiempo y ahora sin Erick.

	—No amor, eso es trabajo y mejoras tu calificación cada vez que lo haces, no puedes dejar de ir, yo estaré bien y ahora con el trabajo me mantendré ocupada y el tiempo pasará muy rápido, ya verás.

	—Sí pero de todas formas no dejo de preocuparme.

	
	   Al siguiente día en la oficina de Jackie, entra Harvey llevando en sus manos un ramo de flores y después de saludar a Jackie le dice:

	
	—Quería disculparme contigo por el mal entendido de la convocatoria a reunión urgente.

	—Fue una situación de muy mal gusto que me impidió hacer diligencias familiares que había programado con antelación.

	—Si lo sé, por eso te pido disculpas, debí avisarte que la reunión había sido suspendida.

	—Esas cosas no deben ocurrir y menos cuando uno ha solicitado un permiso.

	—Está bien pero no te molestes conmigo, te ves fea cuando te molestas —Dice Harvey—, eres muy bella cuando sonríes.

	—Te agradezco te ahorres ese tipo de halagos, conmigo no funcionarán.

	—Está bien, me marcho entonces, espero te gusten las flores.

	
	   Dicho todo eso Harvey se da la vuelta y sale de la oficina de Jackie y en la puerta se encuentra con Betsy que venía entrando y al tropezar, ella deja caer las carpetas que traía en sus manos.

	
	—¡Señor Cooper! —Expresa Betsy.

	—Disculpa Betsy, no te vi venir.

	
	   Betsy recoge las carpetas del piso y se acerca al escritorio de Jackie que se encuentra molesta.

	
	—¿Qué le hiciste a Cooper? —Pregunta Betsy en juego.

	—Nada, vino a traerme estas flores para disculparse por haberme hecho venir ayer a una reunión de urgencia que no era tal.

	—Sí, ya te comenté que eso es típico de él, pero lo que no había visto nunca era que se disculpara con nadie en esta oficina.

	
	   Betsy se ríe irónicamente del evento mientras deja las carpetas sobre el escritorio de Jackie.

	
	—Ese material te lo envía el señor Patterson, desea que le eches un vistazo y le hagas un informe de cada caso para el poder tomar algunas decisiones.

	—Claro, no te preocupes, yo lo reviso y le informo de inmediato.

	
	
	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 7

	 

	el viaje de dylan

	 

	 

	Han pasado algo más de 30 días desde que Erick se fue a la universidad y ha llegado el momento en que Dylan debe viajar a Arabia Saudita con una estadía programada de 6 meses.

	
	   Desde hace algunos días Dylan ha estado preparando sus pertenencias para evitar dejan olvidada cualquiera de ellas.  Ya ha bajado las maletas y se encuentran en la sala esperando que lo pasen buscando.

	
	   Se escucha entrar un vehículo y unas voces en el estacionamiento al tiempo que suena una bocina.

	
	—Ya llegaron —Dice Dylan

	—Amor que te vaya bien, no te preocupes por nada yo estaré bien —Dice Jackie mientras abraza a su esposo.

	
	   Dylan sale de la casa y aborda el autobús junto a los compañeros de trabajo que también irán en el viaje.

	
	   Jackie entra a la casa y mientras cierra la puerta se queda mirando la soledad y el silencio que impera en la casa, poniéndose la mano en el pecho camina hacia la sala y se deja caer en una de las butacas.

	
	   La soledad de Jackie es tan grande en estos momentos que no le ha quedado otro remedio que volcarse de lleno en su trabajo, a tal punto que hay días en los que llega tarde a su casa por quedarse en la oficina trabajando.   No desayuna y por las tardes almuerza en la oficina.   Trata de pensar solo en trabajo para no pensar en su familia.

	
	   El señor Cooper entra en la oficina de Jackie para llevarle unas carpetas de un cliente para un análisis de proyecto.

	
	—Jackie, hace tiempo que quería hablar contigo —Dice Cooper.

	—Si Harvey, ¿De qué se trata? —Pregunta Jackie.

	—Sé que te debo una disculpa desde hace tiempo y no encontraba el momento adecuado y tampoco sabía cómo hacerlo.

	—No te preocupes Harvey, ya está olvidado

	—No, no es así y me gustaría compensarte de alguna manera.

	—¿Compensarme?

	—Sí, ¿Qué te parece si te invito a tomar un helado esta tarde y volvemos a comenzar desde cero?

	—¿Un helado? —Pregunta Jackie— Bueno, podría ser.

	—Entonces, quedamos así, esta tarde a la salida nos vemos.

	
	   Esa tarde, a la hora de la salida cuando Jackie sale del ascensor en la planta baja del edificio se encuentra a Harvey Cooper esperándola para hacer efectivo su ofrecimiento de paz.

	
	—Jackie, ¿Ya estás lista? —Pregunta Harvey.

	—Disculpa Harvey, se me había olvidado.

	—No importa,  vamos en mi auto.

	—No puedo dejar mi auto aquí —Dice Jackie.

	—Luego vendremos a recogerlo.

	
	   Jackie acepta y aborda el auto de Harvey.  Se dirigen a una heladería en donde ambos se sientan en una mesa.   Harvey pide dos Sunday y mientras los disfrutan conversan de trabajo al principio y luego Harvey pregunta sobre la vida personal de Jackie.

	
	—Ya está bueno de trabajo, Cuéntame sobre ti —Dice Harvey.

	
	   Jackie que se encuentra un poco vulnerable por la soledad, acepta hablar sobre su vida.

	
	—Tengo un hijo de casi 18 años en la universidad y mi esposo es ingeniero petrolero y trabaja con una refinería, actualmente está en un curso en Arabia Saudita, enviado por la empresa para la que trabaja.

	—Entonces, ¿Estás sola actualmente? —Pregunta Harvey— ¿Cómo lo soportas?

	—Hago lo posible por no pensar en la soledad y me dedico de lleno al trabajo.

	—Pero solo trabajo, terminarás agotada, debemos hacer algo al respecto.

	—¿Si? —Pregunta Jackie— ¿Y qué debemos hacer?

	—Debemos salir a divertirnos de vez en cuando, comenzaremos esta misma semana.

	—¿Qué piensas hacer?

	—Para comenzar, mañana después del trabajo iremos a cenar juntos y luego pensaremos que hacer los otros días.

	
	   Harvey ha sorprendido a Jackie.  Ha hecho y propuesto cosas que ella nunca pensó que haría, la idea que tenía de él hasta ahora se había desvanecido, su apariencia de hombre interesante y su personalidad arrolladora habían aflorado por completo y Jackie era testigo de eso.

	
	—Bien, por hoy ha sido suficiente, vamos a buscar tu auto —Dice Harvey.

	—Si vamos, que se ha hecho tarde.

	
	   Harvey lleva de regreso a Jackie hasta el estacionamiento de la empresa para que recogiera su auto y ambos se despiden y se marchan.

	
	   Jackie llega a su casa y el único aliciente que tiene es poder hablar con Dylan por video llamada desde su computadora, luego se acuesta en su cama y hojea unas revistas hasta que se queda dormida.  Así han sido sus noches desde hace algunas semanas.

	
	   A la mañana siguiente, Jackie entra en su oficina y al sentarse observa sobre su escritorio una rosa roja de tallo largo con una nota:

	
	“Espero aceptes esta rosa como símbolo de una muy bonita amistad”

	   

	   Estaba firmada por Harvey.  Jackie toma la rosa y la huele delicadamente.  Hacía mucho tiempo que no le regalaban una flor.   Que detalle el de Harvey.

	
	   Esa tarde a la salida del trabajo, justo igual que el día anterior, Harvey estaba esperando a Jackie en la Planta Baja del edificio para llevarla a cenar, tal como habían quedado el día anterior.   Jackie llevaba la rosa en su mano y al ver a Harvey le dice:

	—Harvey, muchas gracias por la flor, está muy bonita.

	—No fue nada, además ella no le hace mérito a la mujer que la lleva en sus manos —Dice Harvey haciendo alarde de sus habilidades de galantería.

	—Gracias, tus halagos te llevarán lejos.

	—No son nada, vamos, iremos en mi auto.

	
	   Jackie acompaña a Harvey a su auto y juntos se dirigen a un restaurante en el centro de la ciudad de Houston.   Allí, mientras disfrutan de la comida, Harvey no pierde tiempo de galantear a Jackie que acepta todos los halagos recibidos de Harvey de buena manera.

	
	   Culmina la cena y nuevamente Harvey acompaña a Jackie hasta el estacionamiento de la empresa para recoger su auto, se despiden y ambos se marchan.

	
	   Han pasado ya varias semanas desde que Harvey y Jackie salen a disfrutar y compartir momentos juntos.  Han ido al cine, restaurantes, bares y Harvey hasta ha acompañado a Jackie a hacer las compras del supermercado.

	
	   Jackie fue encargada, por sugerencia del señor Patterson, de una campaña de publicidad para un potencial cliente nuevo y ha estado trabajando muy duro por varias semanas y hoy es el día de su presentación.

	   Han llegado todos a la sala de juntas y Jackie hace su presentación, como siempre se destacan sus habilidades de comunicación y lo profundo de sus números en la investigación de mercado de la empresa del cliente.   Al finalizar su presentación, el señor Patterson la felicita delante de todos.

	
	—Felicitaciones, Jackie, cuando la contraté yo sabía que usted sería una valiosa adquisición para esta compañía.

	—Gracias señor Patterson, es usted muy amable.

	
	   Jackie recoge sus cosas y se dirige a su oficina.  Unos minutos más tarde se aparece Harvey y cerrando la puerta de la oficina le dice:

	
	—Quería felicitarte, pero no quería hacerlo delante de todos.

	—Gracias, ¿Y eso por qué? —Pregunta Jackie.

	—Quería darte este obsequio —Dice Harvey abriendo un estuche de joyería y sacando un collar— como muestra de gratitud por tus servicios a esta empresa y sobre todo por ser mi amiga.

	
	   Harvey saca el collar por completo del estuche y se acerca a Jackie para ponérselo en el cuello.   Jackie emocionada por la sorpresa se deja colocar el collar y tocando la piedra colgante para mirarla dice:

	
	—Es hermoso, muchas gracias —Dice Jackie— es muy amable de tu parte Harvey.

	—Como siempre, ese collar no hace mérito a lo hermosa que tú eres Jackie —Dice Harvey.

	—Que galante, gracias.

	—Y para celebrar te invito a cenar esta noche.

	—Bueno, ¿Cómo siempre? —Pregunta Jackie.

	—Sí, a la salida te espero en Planta Baja y vamos en mi auto.

	
	   Como quedaron, en la tarde a la hora de salida,  Jackie se encuentra en la Planta Baja del edificio con Harvey y se van juntos.   Betsy, la amiga de Jackie que iba caminando por el estacionamiento los ve marcharse y se detiene para verlos bien y confirmarlo.

	
	   Como siempre la cena estuvo perfecta y Harvey no dejó de galantear a Jackie.  Aproximadamente a las 10:00 de la noche, al finalizar la cena, la acompañó hasta el estacionamiento y esperó a que ella se fuera para el hacer lo mismo.

	
	   Al llegar a casa Jackie no hizo la video llamada de costumbre a Dylan y prefirió irse directamente a su habitación a prepararse para dormir pero al pararse frente al espejo no pudo evitar mirar detenidamente el collar que le había regalado Harvey  y tomando la piedra en sus dedos la observaba en el espejo muy complacida.  Era obvio que ese regalo la había cautivado.

	   A la mañana siguiente cuando Jackie está en su oficina, entra Betsy y se sienta en una de las sillas.

	
	—Hola amiga, ¿Qué cuentas? —Dice Betsy.

	—Nada nuevo amiga, mucho trabajo.

	—¿Estás segura de eso?

	—¿Qué quieres decir? —Pregunta Jackie.

	—Amiga, te vi saliendo con el señor Cooper ayer en su auto.

	—Harvey y yo solo fuimos a cenar para celebrar un cierre de campaña.

	—¿Harvey? ¿Y, ya lo tuteas?

	—Bueno, él ha sido  un buen amigo y me lo pidió.

	—Amiga, te recomendé que te cuidaras del señor Cooper.

	—Él y yo no estamos haciendo nada malo.

	—Ya hay comentarios por los pasillos que indican qué te han visto salir muchas veces con él.

	—Pero no tiene nada de malo, solo somos amigos, compañeros de trabajo.

	—Jackie, tú eres una mujer casada. ¿Qué tal si se entera Dylan?

	—Te aseguro que no tengo nada con Harvey —Dice enfáticamente Jackie— Dylan no tiene por qué molestarse.

	—Bien, yo cumplí mi parte amiga —Dice Betsy al tiempo que se retira de la oficina.

	
	   Esa misma tarde, desde la oficina, Jackie llama a Dylan por video llamada y este le pregunta por qué no lo llamó en la noche como siempre, Jackie le dice que luego de la presentación del proyecto quedó muy agotada y que se quedó dormida temprano sin darse cuenta y que por eso lo está llamando ahora.  Están conversando de todo amenamente y Dylan le repite cuanta falta le hace y que cuenta los días para regresar y poder verla.

	
	   Justo en el momento en que Jackie está hablando con Dylan entra a la oficina Harvey con una rosa en la mano y Jackie al verlo interrumpe bruscamente la llamada.

	
	—Amor, te llamo luego, debo atender a una persona, te quiero —Dice Jackie cerrando la computadora rápidamente.

	
	   Harvey que no entendió lo que ocurría se acerca a Jackie

	
	—¿Pasa algo malo?

	—No solo hablaba con mi madre —Dice Jackie.

	—Mira lo que te traje —Dice Harvey entregándole la rosa a Jackie.

	—Gracias es muy bonita.

	—¿Podemos salir está noche? —Pregunta Harvey.

	   

	   Jackie que recuerda la conversación que tuvo en la mañana con Betsy,  decide cortésmente rechazar la invitación:

	—Eres muy amable Harvey pero hoy quisiera irme temprano a casa.

	—¿Es por lo rumores? —Pregunta Harvey— No deberías hacerle caso a eso, nosotros no hacemos nada malo, solo nos divertimos.

	—Eso lo sé, pero la gente habla mucho.

	—Esos rumores son por pura envidia hacia lo rápido que has prosperado.

	—No lo sé Harvey, no quiero cometer un error.

	—Mira, si lo prefieres puedo recogerte en tu casa para que no nos vean salir juntos de aquí, ¿Qué te parece  a las 8:00?

	—Bueno está bien, pasa por mí a las esa hora.

	
	   Esa noche Jackie se ha arreglado elegantemente, se ha puesto uno de sus mejores vestidos y en este momento, en su habitación, frente al espejo de la peinadora se perfuma y acomoda el cabello.

	
	   Afuera de su casa Harvey ha llegado muy puntual a las 8:00 de la noche y toca la bocina del auto.  Jackie que escucha el sonido sale rápidamente de su habitación, baja las escaleras y se dirige a la puerta de la casa.   Afuera, Harvey la espera fuera del auto y al verla salir, galantemente le abre la puerta del auto para que ella entre y de inmediato la cierra.   Harvey aborda el auto por la puerta del conductor y luego de encenderlo se pone en marcha.

	
	—¿A dónde iremos esta noche Harvey? —Pregunta Jackie con mucho interés.

	—Iremos a un sitio llamado “La Monture Bleue”, que me recomendó un amigo que según está recién inaugurado y tiene un excelente ambiente. 

	
	   Durante el recorrido, Harvey mira a Jackie con frecuencia y le dice lo hermosa que se encuentra y lo bien que le queda el vestido.

	
	—Jackie, esta noche estás más hermosa que nunca y ese vestido te queda espectacular.  ¿Te vestiste así para mí?

	—Gracias, muy galante como siempre, pero solo aproveché de ponerme algo que no uso con frecuencia —Responde Jackie.

	
	   Sin darse cuenta terminan el recorrido y llegan al bar.  Harvey detiene el auto frente a la entrada y un personal de seguridad del bar les abre las puertas y se hacen cargo de llevar el auto al estacionamiento.

	
	   Harvey conduce a Jackie dentro del local y esta queda encantada con la decoración, el lujo y el ambiente que impera esa noche.  Juntos son conducidos a una mesa y ambos toman asiento en una de las sillas que tienen forma de medio círculo y son como un sofá en donde caben varias personas y pueden sentarse muy cerca.

	
	   En la universidad, Charlie, el compañero de habitación de Erick, se acerca muy animado y le comenta:

	
	—Erick, amigo, unos compañeros y yo iremos a un bar esta noche ¿Quieres acompañarnos?

	—No amigo, gracias —Responde Erick—, prefiero quedarme estudiando un poco.

	—Vamos hombre, no me dejes ir solo —Pide cariñosamente Charlie—, a ellos los conozco pero no son amigos como tú. Mañanas podrás estudiar todo lo que quieras.

	—Está bien —Acepta Erick— pero solo un rato.

	—Claro que sí, si no nos gusta nos regresamos juntos.

	
	   Charlie y Erick salen de la habitación y van a reunirse con los otros compañeros que ya los están esperando en el auto para dirigirse de una vez al bar.  Al llegar al bar, los muchachos entran muy contentos y Erick lee el nombre que aparece en el aviso luminoso.

	
	—“La Monture Bleue” —Dice Erick en voz alta.

	—Si amigo, se acabaron los nombres en inglés y ahora los usan en francés —Comenta Charley.

	
	   Una vez dentro del bar, los muchachos son conducidos a una de las mesas y de inmediato son atendidos por una de las mesoneras que les pregunta que van a tomas y todos por unanimidad deciden pedir cerveza.

	   Por cosas del destino la mesa de los muchachos queda un poco lejos de la mesa donde se encuentran Harvey y Jackie pero en una línea visual perfecta desde donde se puede ver a los ocupantes quienes en este momento se encuentran en la pista de baile disfrutando de un tema suave y lento.

	
	   Los muchachos muy entusiasmados y alegres como jóvenes universitarios que son, se divierten y hacen chistes relacionados con su día en la universidad y los diferentes profesores.

	
	   La música ha cambiado de ritmo y eso provoca que la pista se despeje un poco y las luces se enciendan. Harvey y Jackie se regresan a su mesa y se sientan pero Harvey ha quedado tan exitado con el baile que cuando se sienta lo hace muy pegado a Jackie.

	
	   Las luces de la pista de baile, por momentos iluminan la mesa en donde se encuentran Harvey y Jackie.   Esto no impide que Harvey se acerque al oído de Jackie para hablarle sin tener que gritar ya que el ruido de la música impide que lo haga de forma natural.

	
	   Harvey durante todo el tiempo que han permanecido en el local no ha perdido tiempo de insinuársele a Jackie y galantearla.   En este momento le ha tomado una mano entre las suyas y ha iniciado una conversación con un tema muy delicado.

	
	—Jackie, quiero decirte algo muy importante para mí.

	—Dime Harvey, ¿De qué se trata? —Pregunta Jackie.

	—Necesito que sepas que tú me gustas mucho y que desde que estamos saliendo juntos me he dado cuenta que no puedo estar sin ti.

	—Harvey —Interrumpe Jackie — espera…

	—No, no me interrumpas, déjame terminar.  Yo sé que tú eres una mujer casada pero eso no me impide revelarte de manera sincera todo lo que yo siento por ti.  Yo deseo estar contigo, tú te la pasas sola y tú y yo tenemos demasiadas cosas en común y estoy seguro que si tú me aceptaras podría llegar a hacerte muy feliz.

	
	   Todo esto lo dice Harvey sin soltarle la mano a Jackie y viéndola directamente a los ojos de una forma tan directa que Jackie queda sin palabras por un momento.

	
	   En la mesa de los jóvenes, Erick mira con interés hacia todos lados escudriñando el lugar que como es nuevo le llama mucho la atención su decoración y todas las personas que dentro de él se encuentran.  Erick mira de un lado a otro y de repente su vista se detiene en la mesa donde están Harvey y Jackie y con asombro mira como su madre se encuentra agarrada de manos con un extraño.  Esta situación impresiona tanto a Erick que luego de eso no puede dejar de ver hacia esa mesa y decide esperar a ver con más claridad lo que está ocurriendo entre su madre y el hombre que la acompaña.

	
	   En la mesa de Harvey, este ha continuado declarándole su amor a Jackie que aún está sin palabras.   En vista de que Jackie no dice nada y tampoco reacciona en su contra Harvey decide besarla en los labios y Jackie que está como congelada responde al beso y lo acepta con lo cual Harvey lo intensifica y la abraza mientras la continua besando.

	
	   En la mesa de los jóvenes, Erick ha visto todo lo ocurrido entre su madre y ese extraño y de manera muy violenta se levanta de la mesa.

	
	—Muchachos, yo me voy —Dice Erick.

	—Espera Erick —Dice Charley— yo me voy contigo.

	—No, quédate, yo me iré a casa y nos veremos el lunes.

	—Bueno cuídate.

	
	   Erick se aleja de la mesa con rumbo a la salida pero en su trayecto no puede dejar de ver hacia la mesa en donde su propia madre se besa con otro hombre que no es su padre y esto lo hace sentir mucha rabia pero prefiere contenerse y alejarse del lugar.   En la salida toma un taxi y le pide que lo lleve hasta su casa.

	
	   Mientras tanto, dentro del local, Jackie ha recuperado los sentidos y se separa de Harvey.

	
	—Harvey, por un momento me hiciste dudar de mi misma con tus palabras y he permitido que me beses pero esto no debe volver a ocurrir.  Debes recordar que soy una mujer casada que no quiere ni debe tener ningún tipo de aventura con ningún otro hombre que no sea su esposo.

	—Lo entiendo Jackie —Dice Harvey apenado— solo me dejé llevar por lo que siento.

	—Creo que es mejor que me lleves a mi casa —Dice Jackie —. Ya no tengo ganas de seguir en este sitio.

	—Si claro, ya pido la cuenta y nos vamos.

	
	   Erick ha llegado a su casa y se encuentra en la sala caminando de un lado para otro pensando en todo lo que vio.

	
	   En el bar, Harvey ha tenido un inconveniente para realizar el pago y la gerencia del bar le ha pedido que hable con su banco para solventar el problema.   Esto lo ha retrasado mucho no puede salir de allí para llevar a Jackie a su casa.   Luego de casi una hora en la que el ambiente entre Jackie y Harvey se ha tornado gris que no se han dirigido la palabra después del beso, Harvey logra solucionar su problema y juntos salen del bar.

	
	   Por el camino hacia la casa de Jackie, ella no ha dicho una palabra y solo se ha limitado a mirar por la ventana del auto hacia la calle.

	
	   Luego de un rato, llegan a la casa de Jackie y Harvey se estaciona frente a la puerta y se baja rápidamente para ayudar a Jackie a salir abriéndole su puerta y una vez fuera del auto, tomándola de una de sus manos, le dice:

	
	—Jackie, de verdad te pido me disculpes, no fue mi intención ofenderte, solo me dejé llevar por el momento.

	—Déjalo Harvey, vamos a olvidarlo.

	—¿Seguimos siendo amigos? —Pregunta con interés Harvey.

	—Somos compañeros de trabajo —Responde Jackie— y por supuesto que amigos.

	
	   Harvey al oír esto se acerca al rostro de Jackie y dándole las gracias le da un beso de despedida en la mejilla.

	
	   Dentro de la casa, Erick que escuchó la llegada del auto no dudó en pararse en la ventana de la sala y a través de ella logra mirar toda la escena entre el extraño y su madre.  Esto enfureció más aún a Erick.

	
	   Al entrar Jackie a la casa, Erick se acerca violentamente a ella y tomándola por un brazo la sacude y le exige una explicación.

	
	—¿Qué crees que estás haciendo? —Pregunta Erick.

	—Hijo… ¿Qué ocurre? ¿Por qué me tratas así?

	—Te vi mamá, no trates de engañarme —Expresa con fuerza Erick.

	—Espera, ¿Qué viste?... no te entiendo.

	—Te vi besándote con ese hombre que te trajo a casa.

	—No hijo, solo se despidió con un beso en la mejilla.

	—No mamá, yo lo vi todo… tienes un romance con ese hombre y engañas a mi papá, ¿Sabes cuánto le dolerá a papá enterarse de esto?

	—No hijo, te juro que no hay un romance.

	—Dime algo… ¿También aprovechas que papá no está para acostarte con él? —Pregunta con firmeza Erick.

	—¿Pero, qué estás diciendo? —Replica Jackie— me estás faltando el respeto. Yo soy tu madre.

	—¿Faltándote el respeto? Dime algo mamá, ¿Cómo se llama lo que estabas haciendo en el bar con ese tipo esta noche?

	
	   Jackie queda en shock con lo que le dice Erick, casi no tiene palabras para decir nada.

	
	—¿A qué te refieres? —Es lo único que alcanza a preguntar Jackie muy sorprendida.

	—Lo vi todo mamá, vi cómo te besabas con ese tipo y lo abrazabas.

	
	   Jackie ahora está muy nerviosa y trata de calmar a Erick que demuestra lo furioso que está al empujar bruscamente con la mano un adorno que se encontraba en una mesita cercana a él  rompiéndose al chocar contra el piso.

	
	—Hijo, cálmate, hablemos —Dice tartamudeando Jackie —Déjame explicarte.

	—¿Qué pretendes explicarme? ¿Acaso me vas a explicar lo mucho que te gusta ese hombre? ¿O me vas a contar desde cuando engañas a mi papá? 

	—No, por supuesto que no…

	—¿Entonces? —Interrumpe Erick— No tienes nada que explicar, todo está muy claro, lo vi con mis propios ojos, vi como lo abrazabas y disfrutabas sus besos, parecías otra persona, parecías una colegiala enamorada.

	—No hijo, por favor déjame explicarte —Pide Jackie con desesperación que ha comenzado a llorar.

	—Sabes qué, no quiero saber nada, esta ha sido la peor noche de mi vida, no quiero saber nada de ti, olvídate que tienes un hijo, disfruta tu nueva vida.

	
	   Erick toma su chaqueta y se va azotando con fuerza la puerta de la casa al salir.   Jackie queda dentro de la casa sorprendida por lo ocurrido y llorando desconsoladamente luego de escuchar las últimas palabras que le dijera Erick.   Jackie por ahora no sabe qué hacer y por un momento le viene un pensamiento, Erick se lo va a decir a Dylan y le ocasionará un disgusto.  Si seguro que lo va a llamar y le contará lo que vio.   Jackie se sienta y trata de pensar una forma de solucionar este problema pero no le viene ninguna idea.   Piensa en llamar ella primero a Dylan y contarle lo ocurrido con sus propias palabras pero quizás él tampoco le crea y se disguste con ella.  Y si Erick decide no contarle nada a su papá.   Definitivamente tiene un problema que debe resolver con urgencia.   Jackie decide hablar primero con Erick y tratar de explicar el mal entendido, para ello abre su cartera y saca el teléfono y llama a Erick.   Hace varios intentos de llamada pero Erick no le atiende.

	
	   Por su parte, Erick va en un taxi de regreso a la universidad y observa cada una de las llamadas que le hace Jackie pero no las atiende.   Está muy molesto y decidido a alejarse cuanto antes de su madre y su casa.   En su mente solo hay fragmentos repetitivos de las escenas de besos de su madre con ese hombre y al mismo tiempo recuerda a su padre y cuanto quiere a su madre.   Piensa en que debe enterarse lo antes posible de lo que está ocurriendo pero por otra parte sabe que si se lo cuenta le ocasionará un enorme dolor y es capaz de dejarlo todo y regresar de inmediato y por eso podría perder su trabajo.   Erick lo piensa mejor y decide esperar un poco antes de hablar con su padre.   Claro que debe saberlo pero este no es el mejor momento, será mejor que espere a que el regrese y pueda hablar personalmente con él.

	
	   Ya es domingo y desde el incidente Jackie ha tratado de hablar con Erick pero este no le atiende las llamadas.  Le ha dejado mensajes en su buzón para que le regrese la llamada y tampoco lo ha logrado.   Jackie está muy triste y preocupada,  no ha querido llamar a Dylan por miedo a lo que Erick le pueda haber dicho y le extraña mucho que en dos días Dylan tampoco la ha llamado.   Esto la asusta más aun y le hace presumir que ya Dylan está enterado y se debe haber molestado con ella.

	
	   En la mañana del lunes muy temprano, Jackie llega a la oficina y llama a Harvey por teléfono y le pide se acerque un momento.

	
	   Harvey atiende el pedimento de Jackie y llega a su oficina y sin perder tiempo se acerca a ella.

	
	—Jackie, de verdad quería pedirte disculpas por lo que hice el otro día —Comenta Harvey— Yo sé que me dijiste que lo habías olvidado pero yo he pasado todo el fin de semana pensando en ti y en lo mal que me comporté.

	—Tienes razón Harvey, te comportaste muy mal esa noche y me causaste un enorme problema —Dice Jackie— si tú crees que pasaste un mal fin de semana, no tienes idea del que pase yo.

	—¿Qué quieres decir? ¿Qué te ocurrió? —Pregunta con mucho interés Harvey.

	—Mi hijo, Erick, nos vio en el bar cuando nos besábamos y después cuando me esperaba en la casa nos volvió a ver cuándo me diste el beso de despedida.

	
	   Harvey queda tan impresionado con lo que le está contando Jackie que decide tomar asiento en una de las sillas.

	
	—¿Entonces, imagino que tú hijo te reclamó? —Dice Harvey.

	—No te imaginas todo lo que me dijo y piensa de mí.  Se fue de la casa y no me dejó explicarme y ahora no me agarra las llamadas y dijo que se lo diría a su padre.

	—Por Dios, pero no hicimos nada malo —Defiende Harvey la situación.

	—A parte del beso que no debió ocurrir nunca, yo estoy segura que no ocurrió nada malo, pero como se lo hago entender a mi hijo y sobre todo si se lo contó a su padre ¿Cómo se lo explico a él?, no va a creer nada que pueda yo decirle.

	—Te entiendo Jackie —Dice Harvey— de verdad lamento lo ocurrido, todo fue mi culpa.

	—Claro que fue tu culpa pero ahora estamos los dos metidos en este problema.

	—Jackie si quieres puedo buscar a tu hijo y hablar con él y explicarle que todo fue mi culpa y que tú eres inocente.

	—No, no te acerques a mi hijo —Replica con firmeza Jackie— él está muy furioso y temo que pueda hacer algo malo si te le acercas.

	—Pero no puedo dejarte con el problema a ti sola —Dice Harvey— tú sabes que me interesas mucho.

	—Ya cállate Harvey, no digas más locuras, ya causaste suficientes problemas.  Por favor, aléjate de mí y sobre todo de mi hijo.

	—Pero Jackie, somos amigos…

	—Somos compañeros de trabajo y de ahora en adelante solo eso seremos.

	—Está bien Jackie, como tú quieras pero no deberías darle mucha importancia a esto, creo que es solo un berrinche de hijo celoso.

	
	   Dicho esto último, Harvey se levanta de la silla y sale de la oficina en donde Jackie queda sumida en sus pensamientos y estrujándose las manos en señal de mucho nerviosismo. 

	
	   Día tras día a pasado y Jackie aún no ha podido hablar con Erick y para complicar más la situación no ha sabido nada de Dylan desde hace una semana y ella no ha querido llamarlo por miedo a su reacción.   Ya es viernes por la tarde y Jackie se dispone a irse a su casa luego de una semana complicad y de mucha presión.   A la salida del edificio se cruza con su amiga Betsy que muy amablemente le saluda.

	
	—Hola amiga. ¿Ya te vas? —Pregunta Betsy.

	—Sí, tengo algunos pendientes y debo llegar temprano a casa —Responde Jackie.

	—¿No quieres acompañarme a tomar algo y hacer un poco de relax?

	—No amiga, otro día, de verdad debo hacer algunas cosas.

	—¿Tiene algo que ver con el señor Cooper? —Pregunta Betsy irónicamente.

	—De ninguna manera —Responde Jackie— ¿Qué te ocurre?

	—Vamos amiga, aquí todo el mundo sabe que tú estás saliendo con Cooper.

	—¿Estás loca? —Pregunta Jackie sorprendida— Parece que no me conoces bien.

	—Amiga, pero si yo misma te he visto salir con el de aquí.

	—Claro que me has visto, pero solo lo hacemos como amigos —Replica Jackie— ten cuidado con los comentarios.

	—Perdóname amiga, solo te pregunté lo que todo el mundo comenta en la oficina.

	—Pues no deberías hacerte eco de esos comentarios, podrías hacerme daño.

	—Está bien, no te enojes, conmigo, no volverá a ocurrir.

	
	   Jackie se ha puesto furiosa con los comentarios de Betsy, no podía creer que ella se prestara para esas cosas.   Se dirige hacia el estacionamiento de la empresa y aborda su auto pero antes de encenderlo se agarra al volante con fuerza y poniendo la cabeza sobre el piensa fríamente en los comentarios y en el error que ha cometido al salir tantas veces con Harvey aunque no haya ocurrido nada malo.

	
	   Jackie tiene en este momento una enorme presión y no tiene idea de cómo solucionarlo.

	
	   Ha llegado a su casa hace un buen rato y ahora se encuentra comiendo algo liviano en la mesa del comedor mientras revisa las noticias en internet.   Cuando menos se lo esperaba entra una video llamada en la computadora y hace que Jackie salte de los nervios al notar que es Dylan que está llamando.  Jackie lo piensa mucho y duda en contestar pero al final decide hacerlo esperando no sea lo que ella piensa.

	
	—Hola amor, ¿Cómo está todo? —Pregunta Dylan.

	—Hola… todo bien —Responde Jackie— ¿Por qué no me habías llamado antes?

	—Lo siento mucho amor, nos trasladaron a un sitio en donde no había señal de teléfonos y mucho menos de internet —Explica Dylan— ¿Cómo está Erick? Tengo mucho tiempo que no logro hablar con él, ¿Cómo le está yendo en los estudios?

	
	   Al escuchar esto Jackie toma un poco de aire e interpreta que Erick no le ha contado nada de lo ocurrido a su padre aun.

	
	—Está muy bien, estudiando mucho —Responde Jackie tratando de ocultar su nerviosismo.

	—Por favor, dile que lo quiero mucho y que no se preocupe si no lo llamo porque estoy trabajando fuera de la ciudad y no tengo señal.

	—Está bien yo se lo diré, ¿Pero cuánto tiempo estarás en ese sitio tan incomunicado?

	—Creo que estaremos por lo que queda del curso, ya mañana a primera hora regresamos, así que no podré hablar contigo hasta que regrese nuevamente a la ciudad.

	—¿Y como hago para saber de ti?

	—No te preocupes, estoy bien y yo te llamaré cada vez que pueda.

	—Eso espero —Dice Jackie.

	—Bien amor, tengo que dejarte ahora, te quiero mucho.  Pronto estaré contigo.

	—Adiós amor, te quiero, te extraño —Así culmina Jackie la llamada.

	
	   Entonces Erick no ha podido hablar con su padre aún, piensa Jackie, debe tratar de arreglar el mal entendido antes de que logren contactarse.

	
	   A la mañana siguiente y durante el sábado y el domingo trató de contactar a Erick pero fue imposible, pensó en ir hasta la universidad pero lo furioso que Erick estaba le hacía pensar que podía reaccionar mal si la veía y hacer un espectáculo que traería traer más problemas a los que ya tiene.

	
	   Durante casi todo el día lunes, desde la oficina Jackie ha intentado comunicarse con Erick y no le atiende las llamadas, así que por un momento se queda pensativa y recuerda a Sunny.  Ella es la última oportunidad que le queda de intentar hablar con Erick o en último caso hacer que ella hable con él en su nombre.  Así que sin perder tiempo la llama y le pide que por favor vaya a su casa en la noche para conversar.   Sunny acepta y le dice que la verá en su casa después de las 6:00

	
	   Antes de la hora pautada Jackie ya se encuentra en su casa esperando a Sunny que confirmó que iría para hablar.

	
	   Tal como estaba previsto, a eso de las 6 y media tocan a la puerta y Jackie acude a abrir.   Es Sunny que amablemente le saluda.

	
	—Hola señora Jackie, ¿Cómo está? —Saluda Sunny.

	—Hola Sunny, Pasa adelante y siéntate por favor —Responde Jackie.

	
	   Sunny pasa a la sala y toma asiento en una de las sillas y Jackie la sigue y hace lo mismo.

	
	—Sunny, te pedí que vinieras a verme porque necesito de tu ayuda —Comenta Jackie.

	—Claro, ¿En qué puedo ayudarla? —Pregunta Sunny.

	—Mira Sunny, tú y yo nos conocemos desde hace varios años y sabes que siempre te he tratado con mucho cariño.

	—Si señora Jackie, yo se eso, pero que está ocurriendo, no me ponga nerviosa —Dice Sunny muy preocupada.

	—No, no tienes por qué ponerte nerviosa.  Mira, en días pasados yo acepté una inocente invitación a salir de parte de un compañero de trabajo.  Como estoy sola y me aburro mucho no pensé que hubiera ningún problema.

	—Entiendo, pero ¿Por qué me cuenta usted eso?

	—Bueno mira, esa noche salí con mi compañero de trabajo y fuimos a un bar recién inaugurado como eran los planes y cuando estábamos allí este amigo me tomó de la mano y me dijo que estaba muy enamorado de mí.  Como comprenderás, yo no me esperaba eso y me quedé pasmada sin decir nada y él estaba tan emocionado que al parecer como yo no le dije nada me abrazó y me besó.

	—Señora Jackie… ¿Para qué me cuenta usted eso a mí? —Pregunta Sunny, aun sin entender.

	—El asunto es, que justo en ese momento Erick también estaba en ese bar y vio todo lo ocurrido.  Al parecer se enojó mucho por lo que vio y se vino a la casa a esperarme.   Para completar el problema cuando mi amigo me trae a casa, él se baja y me pide disculpas por lo que hizo y se despide dándome un beso en la mejilla y eso también lo vio Erick.  Te podrás imaginar lo ocurrido aquí cuando entré.  Erick me dijo de todo y no me dejó explicarle como ocurrieron las cosas.

	—La entiendo señora Jackie, pero ¿Por qué dejó que ese hombre la besara?

	—Te digo la verdad, no sé qué me pasó en ese momento, me dijo tantas cosas que una mujer soltera desea escuchar de un hombre y creo que me dejó tan halagada que no respondí a tiempo y me deje besar.  Pero te juro que recobré la cordura inmediatamente y le pedí que me trajera a casa.

	—Sí, pero Erick no vio si no solo la parte del beso.

	—Desde esa noche no me ha querido atender las llamadas y no he podido hablar con él para explicarle que yo no tengo la culpa que un hombre se enamore de mí y quiera besarme.

	—¿Y usted quiere que yo hable con él y le explique?

	—No, quiero que hables con él y le pidas, lo convenzas que me deje explicarle lo ocurrido.

	—Señora Jackie, yo puedo hablar con él pero no puedo asegurarle que él quiera hablar con usted.

	—Sunny, estoy desesperada, me dijo que se lo diría a su papá y yo tengo que hacer algo antes de que le cuente las cosas que no son a Dylan y me ocasione un problema.

	—Señora Jackie, sea sincera conmigo, ¿Usted está engañando al señor Dylan? No tenga miedo en responderme —Pregunta Sunny.

	—No, mi corazón, te juro que todo esto es un mal entendido, yo no estoy haciendo nada malo y mucho menos engañando a Dylan.

	—Está bien, confío en usted y le prometo que hablaré con Erick.

	—Gracias corazón, avísame tan pronto tengas una respuesta de su parte.

	—Bueno yo ahora debo irme —Dice Sunny— se me hace muy tarde.

	—Sí, tienes razón, discúlpame todo esto y el no haberte ofrecido ni un café pero la situación me tiene muy preocupada.

	—No se preocupe, estaré en contacto.

	
	   Sunny se despide y sale de la casa con la intención de tomar un taxi mientras Jackie queda en casa un poco más animada pensando que quizás Sunny logre convencer a Erick de hablar con ella y pueda arreglar las cosas antes de que Dylan se entere.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 8

	 

	el error de jackie

	 

	 

	Tal como lo prometió Sunny,  ella ha hablado con Erick en varias ocasiones sobre el problema entre él y Jackie pero este se niega a creer lo que Sunny le dice e insiste en no hablar con su madre.

	
	   Desde que Dylan se fue a Arabia Saudita y a pesar de los últimos acontecimientos,  Jackie ha estado dedicada a su trabajo, ha logrado muchas cosas en la empresa a tal punto que su opinión es tomada en cuenta para la ejecución de cualquier proyecto.   Se ha vuelto casi la mano derecha del señor Patterson y algunos clientes solo quieren tratar con ella.   Todo esto gracias a su dedicación al trabajo y las geniales ideas que siempre tiene.

	
	   Jackie y Harvey no han seguido saliendo juntos a cenar ni a tomar unas copas como antes y en la empresa se tratan como compañeros de trabajo para evitar las habladurías que en un principio corrieron por los pasillos de la oficina como le comentó Betsy en más de una ocasión.

	
	   Hoy Jackie tiene una reunión privada con el señor Patterson y se dirige a su oficina.   Al llegar, el señor Patterson la invita a sentarse y le hace algunos comentarios.

	
	—Jackie, me has dejado sorprendido con tu desempeño, yo tenía mucha fe en ti pero no estaba seguro de que pudieras lograr ponerte al día en tan poco tiempo.

	—Gracias señor Patterson, es usted muy amable.

	—En realidad te hice venir porque quería proponerte que te hicieras cargo de mi parte de la empresa.

	—¿Cómo es eso? ¿Qué quiere decir?

	—Yo ya estoy un poco viejo, quiero irme a casa a disfrutar lo que me queda con mi familia y mis nietos a los que he abandonado a causa de este trabajo tan exigente.

	—Entiendo señor.

	—Jackie, quiero hacerte socia de la compañía y darte un poder para que manejes mis acciones como mejor te parezca.

	—Señor usted me ha sorprendido.

	—Sí, lo sé, pero estoy seguro de que no me equivoco al escogerte a ti como mi sustituta y que lograrás hacer que esta empresa crezca más y más en poco tiempo.

	—Señor, usted me honra con todo lo que dice, no sé si de verdad yo merezca ese honor y esa responsabilidad tan grande.  ¿Qué dirán los demás ejecutivos que llevan mucho más tiempo que yo en la empresa?

	—Tú no te preocupes por lo que dirán, ellos siempre tendrán algo que decir.

	—Señor quisiera que me permitiera pensarlo un tiempo, no quiero aceptar una propuesta sin pensarlo bien.

	—Claro, tú tómate el tiempo que quieras y cuando estés lista me lo comunicas y hacemos las comunicaciones respectivas.

	 

	   Jackie, notablemente impresionada sale de la oficina del señor Patterson y regresa a la suya en donde la está esperando uno de los clientes para discutir con ella algunas situaciones. 

	
	—Disculpe que lo haya hecho esperar, estaba en una reunión con el señor Patterson —Dice Jackie— ¿En qué puedo ayudarle?

	
	   Jackie se concentra nuevamente en su trabajo pero en su mente permanece vivo el recuerdo de la reunión sostenida con el señor Patterson.

	
	   En la noche estando en su casa, mientras se prepara para descansar, entra en su computadora una video llamada de Dylan con quien tenía casi una semana sin hablar y aprovecha para contarle lo ocurrido en la reunión con lujo de detalles.

	
	—Y me dijo que sería socia y además manejaría sus acciones de la forma como yo mejor quisiera —Comenta Jackie.

	—Qué bueno amor, me alegro por ti —Dice Dylan— yo siempre supe que tú eras capaz de hacer algo grande en esa empresa.

	—Sí, pero en tan poco tiempo, te imaginas.

	—No amor, no puedo imaginarlo porque lo estoy viendo realizado.

	—Hablando de otra cosa —Dice Dylan— ¿Cómo está Erick?

	
	   Jackie al escuchar esta pregunta se descontrola un poco.  Ya hace casi un mes que no habla con Erick y aun no recibe buenas noticias de Sunny.  Jackie teme que no pueda resolver el mal entendido antes de que llegue Dylan y eso le ocasione un gran problema innecesario, por eso decide seguir mintiéndole.

	
	—Está bien, siempre hablo con él por teléfono.

	—No he podido hablar en mucho tiempo con él por el cambio de ubicación actual y para no molestarlo en sus horas de clase.

	—Sí, creo que esta semana viene a la casa, me dijo que tenía que buscar algunas cosas que le hacían falta.

	—Bien, quizás cuando esté allí pueda hablar con ustedes dos juntos.

	—Claro amor, llámame cuando puedas y ojalá él esté aquí.

	
	   Así continúa la conversación por un rato más hasta que Dylan decide cortar porque tiene que retirarse ya que la hora de descanso culminó.

	
	—Amor debo colgar, pero ya pronto estaré con ustedes y te recompensare por el tiempo que te he dejado sola.

	—No te preocupes por eso amor, cuídate.

	
	   Al culminar la llamada, Jackie como siempre intenta comunicarse con Erick pero como es ya de costumbre no le atiende.

	
	   Ya hoy es viernes y han pasado varios días desde la última vez que Jackie habló con Dylan y hoy es su cumpleaños.   En la oficina sus compañeros y Betsy le han organizado una torta sorpresa en la sala de juntas para celebrarlo.

	
	   En la universidad, Erick recuerda desde muy temprano que hoy es el cumpleaños de su madre y Sunny luego de mucho insistir en el tema ha logrado convencerlo de que le dé una oportunidad de explicarle todo lo ocurrido.

	
	   Erick, luego de mucho pensarlo ha decidido hacerle caso a Sunny y hablar con su madre para arreglar las cosas, para ello ha pensado en darle una sorpresa de cumpleaños visitándola hoy en la casa y llevarle una torta para celebrar.

	 

	   A media tarde del día, Jackie se encuentra en su oficina y una de las secretarias entra y le comunica que hay una reunión urgente en la sala de juntas a la que debe asistir,  Jackie deja lo que está haciendo y se dirige rápidamente a la sala de juntas, al llegar se consigue con la sorpresa.   Hay una torta en el centro de la mesa y todos los empleados y directivos están en el salón reunidos y al entrar ella, todos gritan al mismo tiempo ¡Sorpresa! y de uno en uno se van acercando para felicitarla por su cumpleaños.   Jackie está gratamente sorprendida, por lo que agradece el gesto de parte de todos sus compañeros de trabajo.   Betsy luego de cantar el Cumpleaños y apagar la velita, corta y reparte la torta entre los presentes.   Al terminar la celebración poco a poco todos van regresando a sus oficinas y lo mismo hace Jackie.

	
	   Al llegar a su oficina, detrás de ella entra Harvey que amablemente le dice:

	
	—Jackie, tu cumpleaños no puede quedar sin celebrar como es debido.

	—Ya me lo han celebrado —Dice Jackie.

	—No, esta noche quiero llevarte a bailar a un sitio espectacular.

	—No Harvey, no debo, aun no logro arreglar la situación con mi hijo.

	—Más a mi favor, te vas a quedar sola y los pensamientos te van agobiar.  Mejor salimos y te distraes un rato.

	—No sé si pueda —Dice Jackie.

	—Anda, nos divertiremos mucho, te lo garantizo.

	—Está bien —Acepta Jackie recordando que estará sola en casa.

	—Nos vemos a las 8:00, paso a buscarte por tu casa, iremos a cenar y luego a bailar.  Celebraremos tu cumpleaños por todo lo alto.

	
	   Dicho eso Harvey se retira de la oficina y Jackie queda en lo suyo, sumergida en sus pensamientos.  Es el primer cumpleaños que pasará sola.  Pero Dylan está pronto a regresar y todo volverá a ser como antes.

	
	   Al final de la tarde Jackie sale de la oficina y se dirige a su casa.  Al llegar mira detenidamente a su alrededor y con tristeza se da cuenta que la casa está sola y por consiguiente ella también lo está, así que decide sin dudarlo más subir a su habitación y empezar a arreglarse para salir a celebrar su cumpleaños con Harvey.

	
	   Jackie se ha puesto un hermoso vestido de falda corta y entallada, de un llamativo color negro, muy amplio en la parte superior y sostenido solo por dos delgados tirantes, uno en cada hombro.

	
	   Ya son las 8:00 de la noche y Jackie ha terminado de arreglarse cuando escucha llegar un auto y de inmediato sabe que debe ser Harvey y decide tomar su pequeña cartera y bajar las escaleras para salir sin hacerlo esperar mucho.

	
	   Como es costumbre en Harvey, la espera frente a la casa y al verla salir se apresura a abrirle la puerta del auto para que ella entre, no sin antes detenerse a mirarla y decirle una de sus ya habituales galanterías.

	 

	   Llegan a un lujoso restaurante en donde los platos tienen bordes dorados y los mesoneros se esmeran en las atenciones.  Todos los platos del menú son preparados por un Chef Internacional de renombre y son servidos en porciones muy pequeñas y decorados de una forma que dan lástima comerlos.

	
	   Jackie disfruta de la cena y la compañía de Harvey que no escatima en halagarla y ofrecerle lo que ella quiera para complacerla.

	
	—Veo que llevas puesto el collar que te regalé —Dice Harvey.

	—Sí, me lo puse porque la piedra combina con el vestido que traigo puesto.

	—Con ese vestido te ves hermosa —Expresa Harvey mientras la mira.

	—Gracias… tú no paras de halagarme.

	—Es que una mujer como tu merece ser halagada todo el tiempo.  No se cómo soportas estar tanto tiempo sola sin tu esposo.

	—Él está trabajando.

	—Está bien, pero si yo fuera tu esposo no te dejaría sola ni un minuto.  Tú sabes lo que yo siento por ti.

	—Ya está bien, recuerda que soy casada, no puedes estar diciéndome esas cosas.

	
	   Al finalizar la cena, Harvey se levanta y le ofrece a Jackie su compañía para seguir celebrando en un local nocturno en donde se puede bailar.   Jackie sonríe, está muy contenta esta noche y acepta acompañarlo a bailar.   Por el momento, gracias a la compañía de Harvey ha logrado olvidar sus problemas.

	
	   Han llegado a una discoteca de ambiente moderado y Harvey ha invitado a Jackie a la pista.

	
	—Me gusta mucho esta música —Dice Harvey— vamos, bailemos.

	
	   Jackie lo acompaña y se ríe de  las cosas que hace Harvey para complacerla,  En realidad está feliz, la está pasando de maravilla, a tal punto que ha olvidado que como hoy es su cumpleaños, Dylan y Erick la podrían llamar para saludarla.  Por su parte Harvey no para en el coqueteo y las insinuaciones.

	
	   En un momento de la noche Harvey le comenta sobre un nuevo proyecto muy importante que debe ejecutar la empresa y que le gustaría que ella lo revisara y diera su opinión.   El ruido y la música a alto volumen, no deja hablar ni escuchar bien así que Harvey le ofrece a Jackie que lo acompañe a su casa para mostrarle lo que tiene del proyecto y darle unas copias para que ella lo ayude con sus ideas.   Jackie acepta y ambos salen del local.

	
	   Ya son más de las 10:00 de la noche y Erick ha llegado a su casa con una torta sorpresa para su madre, pero se encuentra que ella aún no está, así que coloca la torta en la mesa del comedor y se sienta en la sala a esperarla.  Mientras tanto llama a su novia Sunny para decirle que está en su casa y que la verá al día siguiente antes de regresar a la universidad.

	
	   Jackie ha llegado a la casa de Harvey y este le ha ofrecido algo de beber mientras busca el material del proyecto que quiere compartir con ella.

	
	   Juntos han revisado ya el material sobre una mesa y como ya no hay nada más que hacer, Harvey ofrece poner música suave mientras siguen conversando sentados en el sofá de la sala y disfrutando de unos tragos que él sirvió.

	
	   La noche continúa en casa de Harvey, tomando tragos y escuchando música hasta que este se levanta e invita a bailar a Jackie.

	
	—Me estoy sintiendo un poco mareada, creo que deberías llevarme a casa —Comenta Jackie.

	—Cómo vas a irte en este momento cuando la noche aun es tan joven —Dice Harvey— además nadie te espera en casa. 

	
	   Jackie se ríe y continúa bailando con Harvey.   Es una música muy romántica y lenta con la que Harvey aprovecha para tomar por la cintura a Jackie y apretarla suavemente contra su pecho al tiempo que le dice halagos en el oído.

	
	—Eres una mujer muy hermosa, te mereces un hombre que ponga el mundo a tus pies.

	
	   Jackie escucha las palabras de Harvey, lo mira a los ojos y sonríe, no dice nada.  Está tan mareada que no se da cuenta de la hora.

	
	   Durante el baile, por un momento, ambos se miran de frente a los ojos, Harvey se detiene, acerca sus labios a los de Jackie y la besa suavemente,  ella sorprendida se separa un poco y lo mira pero no dice nada, así que Harvey se arriesga y la vuelve a besar pero por más tiempo y esta vez Jackie responde al beso y se deja llevar, quizás por el alcohol que había tomado, quizás por los halagos que había recibido pero sin darse cuenta se entrama en un beso apasionado con Harvey que se prolonga en el tiempo y la hace perder el sentido.

	
	   El ambiente se llena mágicamente de lujuria y pasión, y Harvey inicia el escarceo amoroso. Para ambos ya no existe nadie más que ellos dos.      Harvey besa apasionadamente a Jackie mientras la guía hacia el sofá en donde la posa suavemente y continúa besándola hasta que en un momento pone sus manos en los hombros de Jackie y suavemente deja deslizar por ellos los tirantes del vestido, un vestido volado de escotes amplios que no permiten el uso de sostén y Jackie queda semidesnuda.   Jackie cierra sus ojos, quizás para evitar darse cuenta de lo que está por hacer. Ya no hay vuelta atrás, Jackie ha perdido la cordura a causa de los besos de Harvey que recorre todo su cuerpo y esto es aprovechado para iniciar el preludio amoroso que conlleva a que allí mismo se consume el acto.  Jackie se entrega completamente a Harvey y desnudos en el sofá, viven un momento de locura y lujuria en donde hacen el amor sin pensar en las consecuencias.

	
	   Concluido el acto, ambos quedan desnudos, sudorosos, acostados en el sofá, con las piernas entrelazadas, Jackie aún no abre sus ojos, Harvey la acaricia por todo su cuerpo, la besa en el cuello y los labios al tiempo que le dice lo bella que es y lo mucho que le gusta.

	
	   Así transcurre el tiempo en donde Jackie sucumbe al placer de las caricias por encima del amor y los sentidos, aceptando por completo y sin objeciones los deseos de Harvey que luego de haberla poseído en el sofá, ahora la ha llevado en brazos hasta su habitación y la deja suavemente sobre la cama en donde continúa el jugueteo amoroso.

	
	   Jackie en este momento parece una hermosa muñeca sexual que con los ojos cerrados acepta complacida todo lo que le ofrece Harvey.   Ella definitivamente ha perdido los sentidos por culpa de las caricias y los besos, pareciera que su espíritu hubiese abandonado su cuerpo y sin oponer resistencia volverán a hacer el amor una y otra vez hasta quedar exhaustos tendidos y enredados en las sábanas de la cama.

	
	   En casa, Erick se preocupa al ver que la hora avanza y Jackie no llega.  Ya es más de media noche y la preocupación lo invade pero también recuerda lo ocurrido la última vez entre su madre y ese hombre.   La situación a cada minuto que pasa se hace más y más insoportable.   Erick no sabe que pensar, Sunny le contó que todo había sido un mal entendido.   Mientras piensa de todo las horas siguen pasando y su madre no llega.   Decide llamarla por teléfono pero es inútil, ella no atiende y los pensamientos junto a la preocupación se van haciendo más fuertes.

	
	   Ha pasado tanto tiempo ya que casi amanece y se puede ver como poco a poco la oscuridad de la noche va desapareciendo y Erick se preocupa aún más. 

	
	   Ya son casi las 8:00 de la mañana cuando suena el teléfono de Erick y rápidamente lo atiende pensando en lo peor y en una mala noticia.   Es Sunny quien lo llama para saber cómo le fue en la reconciliación con su madre.   Erick le cuenta que no ha dormido nada en toda la noche esperando a su madre que no ha llegado a casa y que esto lo tiene muy preocupado.   Sunny le dice que de inmediato irá a su casa para acompañarlo y que no piense cosas malas por adelantado.

	
	   Poco más de media hora después, Sunny ha llegado a casa de Erick y juntos imaginan lo que puede haber ocurrido con Jackie.   Son casi las 10:00 de la mañana y ambos están ya muy preocupados y en vista de que Jackie no ha llegado ni atiende las llamadas a su celular, están pensando ir a los hospitales a averiguar si por casualidad le ocurrió algo y se encuentra herida en alguno de ellos.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 9

	 

	jackie recobra la cordura

	 

	 

	El sol entra por una ventana, los rayos dan directamente en el rostro de Jackie que abre los ojos y sorprendida se da cuenta que no está en su habitación,  rápidamente mira bajo las sábanas y nota que se encuentra totalmente desnuda y a su lado, también desnudo y dormido está Harvey.   Ella no puede creer que esté pasando esto.  Con mucho miedo desliza su mano bajo la sábana hasta llegar a su entre pierna y tocándose siente como un líquido viscoso se desliza entre sus dedos.    Impresionada se levanta de la cama y se cubre con una de las sábanas mientras vocifera:

	
	—Harvey, levántate, ¿Qué has hecho? —Pregunta Jackie—, creí que éramos amigos

	
	   Harvey que aún está medio dormido se incorpora y pregunta:

	
	—¿Qué pasa Jackie?

	—Esto está mal —Dice Jackie mientras camina de un lado a otro desesperada.

	
	   Jackie se acerca a la peinadora y al verse en el espejo, se nota unos moretones en el cuello y con el cabello desarreglado y con furia toma un arreglo de metal plateado en forma de caballo que se encuentra sobre la peinadora y lo arroja con fuerza contra el espejo.

	
	—¿Pero qué te pasa? Tranquilízate —Le pide Harvey.

	—No puedo tranquilizarme —Grita Jackie—, ¿Qué he hecho? Esto no debió ocurrir nunca, te aprovechaste de mí.

	—Ten calma, detente —Le dice Harvey mientras intenta tomarla por los hombros.

	—No me toques —Pide bruscamente Jackie—, que voy a hacer ahora si mi esposo se entera de esto, ¿Cómo voy a verlo a la cara?

	—Tranquila, solo fue una noche de sexo y nada más, él no tiene por qué enterarse —Dice Harvey— lo mantendremos en secreto.

	—¿Una noche de sexo? Yo no puedo tener sexo contigo ni con nadie, yo soy una mujer casada —Dice Jackie desesperada— siempre te lo dejé muy claro, debiste respetarme.

	—Pero la pasamos bien y tú disfrutaste cada una de las veces que hicimos el amor.

	—Cállate, no quiero escucharte, yo no recuerdo nada de lo ocurrido.  

	—Pero de esto no se va a enterar nadie, te lo aseguro, no te preocupes, no va a pasar nada.

	—Pero lo sé yo y es más que suficiente —Dice Jackie— Le he sido infiel a mi esposo por tu culpa, ¿Cómo podré verlo a la cara?

	—No te asustes, mantén la calma y veras que no pasa nada.

	—Esto es tú culpa, abusaste de mí.

	—No, espera un momento, yo no hice nada que tú no me hubieras permitido.

	—Tú lo planeaste todo, desde un principio me trajiste a tu casa y me embriagaste con esa intención. ¿Cómo pudiste hacerme esto? —Reclama Jackie llorando.

	
	   Ella camina por todas partes buscando su ropa y solo consigue el vestido, su ropa interior no aparece.  Así que se pone el vestido, sale de la habitación y toma su cartera del piso de la sala.  Desesperada, intenta salir a la calle.

	
	—Espera un momento Jackie, yo te llevo —Dice Harvey — en esta zona no conseguirás un taxi.

	
	   Con mucho esfuerzo, Harvey logra convencerla y rápidamente se viste y tomando sus llaves se dispone a llevarla a su casa.  Por el camino Harvey se disculpa pero ella lo sigue recriminando.

	
	—Jackie, por favor, perdóname pero ya tú sabes lo mucho que me gustas.

	—No debiste hacerlo, debiste respetarme, yo estaba ebria y te aprovechaste.

	—Te repito que tu comportamiento me hizo pensar que tú también querías estar conmigo.

	—Eres un miserable, me violaste —Dice Jackie— has destruido mi vida.

	
	   Han llegado a la casa y se detienen frente a la puerta y ella se baja del auto rápidamente y sin decir nada entra a su casa.   Va muy afectada y con el cabello desarreglado.

	
	   Ya son pasadas las 10:00 de la mañana cuando Jackie llega a su casa y al entra consigue a Erick y a Sunny frente a la ventana de la sala.   Habían escuchado llegar el auto y ambos miraron a través de ella para averiguar quién llegaba y quedaron impresionados al ver que era Jackie quien se bajaba del auto y entraba a la casa.

	
	   Al darse cuenta de la presencia de Erick y Sunny en la casa, Jackie no logra pronunciar palabras y su reacción es quedarse paralizada frente a ellos.

	—Mamá, ¿En dónde estabas? ¿Estas son horas de que tú llegues a casa? —Recrimina con fuerza Erick.

	—Hijo, perdona, no sabía que estabas aquí —Alcanza a decir Jackie.

	—¿En dónde estabas, mamá? ¿Andabas con tu amigo? —Pregunta irónicamente Erick mientras Sunny queda en silencio.

	—Hijo, puedo explicarlo.

	—Desde que tienes ese trabajo te comportas de una manera muy extraña y ahora no llegas a dormir a tu casa.

	—No hijo, no es así, anoche me quedé en casa de Betsy —Miente Jackie.

	—Te quedaste en casa de Betsy y quien te trajo a casa fue ese hombre.

	—Fue una casualidad —trata de explicar Jackie.

	—¿Me estás viendo la cara otra vez? —Dice Erick— engañaste a Sunny para que hablara conmigo y evitar que yo le cuente a papá que tienes un amante.

	—No hijo, yo no tengo amante.

	—Y ¿Cómo los llaman ahora?

	—Hijo yo no he hecho nada malo, te lo juro.

	—No jures en vano madre —Dice Erick señalando hacia las piernas de Jackie— Lo disfrutaste tanto que no quisiste ni limpiarte.

	
	   Jackie mira hacia donde señala Erick y nota como ha estado escurriendo por su entre pierna en abundancia un líquido viscoso y apenada trata de bajar la falda de su vestido y taparse con las manos pero la cantidad es muy abundante y como está de pie se desliza por su pierna hasta casi llegar a la rodilla.

	
	   Sunny que no se había dado cuenta de ese detalle, lo mira y se pone las manos en la boca en expresión de asombro al tiempo que no puede evitar decir:

	
	—Señora Jackie…

	
	   Erick está tan molesto y desilusionado de su madre que ya no desea seguir reclamándole nada.

	
	—Me das asco —Expresa con fuerza Erick mientras mira a Jackie directo a la cara.

	—Hijo no me digas eso, perdóname.

	—Vamos Sunny, no quiero estar en esta casa un minuto más —Dice Erick al tiempo que toma de la mano a Sunny y sale da la casa.

	
	   Jackie a pesar de que intenta detenerlo no lo logra y termina por dejarse caer en una de las sillas de la sala y allí, mientras llora se lamenta por todo lo ocurrido.  Allí pasa unos  minutos hasta que decide subir a su habitación.   Una vez adentro y en solitario deja escapar su rabia y frustración al tiempo que la invaden los sentimientos de culpa y mientras se desviste arroja con fuerza el vestido al suelo y le da con los pies.

	
	   Jackie ingresa al baño y se coloca bajo la regadera y allí deja escapar su llanto mientras se deja caer apoyada por una de las paredes hasta el suelo en donde se pasa con fuerza por todo el cuerpo una esponja con jabón para tratar de eliminar los rastros del pecado cometido la noche anterior.

	
	   Jackie sale del baño y se acuesta en su cama,  en su mente no hay otra cosa que el error que cometió, ¿Por qué lo hizo? No tiene respuestas a esa pregunta y su angustia crece a cada momento, tiene ganas de gritar y maldecir.   Desea descargar su rabia con algo y por eso mientras camina por la habitación de un lado a otro arroja al piso todas las cosas y adornos que se le ponen en frente.  Rompe las lámparas y abriendo las gavetas de la peinadora, saca todo su contenido y lo tira al piso. 

	
	   Jackie ha pasado un buen rato descargando su rabia en la habitación.  Ya es poco más de medio día cuando decide tomar su teléfono y llamar a su amiga Betsy y le pide que se acerque hasta su casa hoy.

	
	   Son aproximadamente las 5:00 de la tarde cuando suena el timbre de la casa de Jackie, es Betsy que ha llegado.

	
	—Hola amiga, ¿Qué te ocurre? No te escuche bien cuando hablamos —Dice Betsy.

	—Betsy, cometí un error gravísimo.

	—¿De qué hablas?

	—Anoche salí con Harvey a cenar —Dice Jackie.

	—¿Otra vez? Te dije que tuvieras cuidado, ¿Y qué pasó?

	—Fuimos a bailar y luego me llevó a su casa para enseñarme un proyecto y nos pusimos a tomar y sin darme cuenta tuvimos sexo.

	—Por Dios, Jackie —Dice Betsy asombrada por lo que acaba de escuchar.

	—No sé cómo ocurrió, en un momento estábamos bailando y al otro había amanecido y yo estaba desnuda en su cama con él a mi lado pero yo no recuerdo nada.

	—Te dije que tuvieras cuidado con ese hombre.

	—Ahora no sé qué hacer, me siento sucia, he sido infiel a mi esposo, me estoy volviendo loca.  Lo peor es que Erick estaba aquí cuando llegue y se dio cuenta de que tuve sexo.

	—¿Cómo pudo enterarse de eso?

	—Como salí muy rápido no tuve tiempo de lavarme y mientras estaba discutiendo con él, empezó a salir por mi pierna en abundancia el líquido de Harvey y Erick lo notó.

	—Tranquilízate, está bien, solo fue una noche de sexo loco —Dice Betsy— tu marido nunca lo notará.

	—Eso mismo dijo Harvey, pero para mí no es así, yo amo a mi esposo y ahora no podré verlo a la cara. Y si Erick se lo cuenta  a Dylan, no me lo perdonará.

	—No. No pasará nada, él no se va a enterar y tú lo vas a impedir. Debes hablar con Erick y evitar que le diga algo a su papá.

	—¿Cómo lo hago? No quiere saber nada de mí. Me dijo que yo le daba asco.

	—No sé, pero debes intentarlo.

	—Betsy, me voy a volver loca, no dejo de recordar lo ocurrido.

	—Te entiendo pero debes ser fuerte y olvidar lo ocurrido.

	—¿Olvidarlo? ¿Cómo olvidar que fui de otro hombre?

	—Sí, lo olvidarás, pasarás la hoja y seguirás con tu vida.

	—Ya no puedo regresar al trabajo, no puedo hacerlo.

	—Tienes razón, ¿Qué quieres hacer?

	—Enviaré mi renuncia al señor Patterson por correo y tú me harás el favor de recoger mis cosas de la oficina.

	—Por supuesto Jackie, yo te las traeré.

	—Betsy, en verdad me siento muy mal, Dylan está por regresar de su viaje y justo ahora me pasa esto.  No sé qué hacer.

	—Amiga, por favor, no pasará nada, míralo como una experiencia que la vida te ofreció y que disfrutaste.

	—¿Cómo me dices eso? Yo no soy de esa clase de mujeres… me voy a volver loca.

	—Está bien, trata de calmarte… eso pasó y ya no podemos hacer nada y nadie se lo dirá a tu marido… será un secreto solo entre nosotras.

	
	   Esa misma noche, luego de que se fuera Betsy,  Jackie se sienta en la computadora y redacta una carta de renuncia y la dirige al señor Patterson.   Mientras hace esto entra una video llamada de Dylan en la computadora pero Jackie al verla cierra la computadora y se aleja llorando hacia su habitación en donde se acuesta y se arropa con la sábana hasta el cuello.

	
	   A la semana siguiente, específicamente el martes el señor Patterson llama a Betsy a su oficina para indagar acerca de la carta de renuncia enviada por Jackie el viernes anterior.

	
	—Betsy, ¿Qué sabe usted de la señora Reynolds?

	—No mucho señor, ¿Por qué lo pregunta?

	—Me ha enviado una carta de renuncia en donde no especifica los motivos y dice que es de carácter irrevocable.

	—Señor, creo que está teniendo problemas familiares, es posible que sea por eso.

	—Me interesaría saber que está pasando realmente porque yo le había hecho una propuesta de trabajo muy interesante y quedó en pensarlo y avisarme, en cambio me envía la carta de renuncia.

	—Trataré de averiguar algo y se lo comunicaré, señor Patterson.

	—Gracias Betsy.

	
	   Ese mismo día Betsy visita a Jackie en su casa para llevarle sus cosas de la oficina y le comenta la conversación sostenida con el señor Patterson.

	
	—Me dijo que quedaste de darle una respuesta a una propuesta que te hizo.

	—Sí, me propuso nombrarme socia de la empresa y que yo manejara sus acciones ya que él se quiere retirar.

	—Jackie, ¿Y vas a perder esa oportunidad?

	—Yo no puedo trabajar en esa empresa, no quiero ver ni tener nada que ver con Harvey Cooper.

	—Jackie, creo que estás haciendo un mar de una gota de agua, deberías pensarlo mejor.

	—No quiero pensarlo más, estoy destrozada, tú no tienes idea de lo que siento.

	—Tienes razón, mi caso es diferente, yo soy divorciada en malos términos y si me acuesto con un hombre no me da remordimientos.

	—Betsy, Yo amo a mi esposo, Dylan había sido el primer y único hombre en mi vida.

	—Lo sé amiga, recuerda que yo los conozco desde antes de que naciera Erick.  Sé cuánto se aman y te seguro que eso no cambiará.

	
	   Jackie ha tratado de hablar con Erick pero este no le atiende las llamadas y ahora ocurre lo mismo con Sunny.  Está desesperada y no sabe qué hacer.   Luego de mucho pensarlo decide ir hasta la universidad en busca de Erick para ver si logra hablar con él.   Así lo hace y ese mismo día se dirige hasta la universidad.

	
	   Jackie llega a la residencia universitaria y busca la habitación de Erick y toca a la puerta pero quien le abre es Charlie.

	
	—Hola señora Reynolds —Saluda Charlie— ¿Busca a Erick?

	—Hola Charlie —Responde Jackie— sí, ¿Podría hablar con él?

	—Bueno Erick no está, creo que se encuentra en la biblioteca.

	—Charlie, podrías ir por él y hacerlo venir hasta acá sin decirle que yo estoy aquí.

	—¿Por qué? ¿Ocurre algo malo? —Pregunta Charlie.

	—No solo está molesto conmigo y si le dices que soy yo no querrá venir —Explica Jackie.

	—Entiendo, entonces espere aquí y yo se lo traeré.

	
	   Jackie entra a la habitación y se sienta en la cama de Erick mientras Charlie sale en su busca.

	
	   Poco tiempo después, entran Charlie a la habitación, seguido de Erick quien al ver a su madre se detiene en seco.

	
	—¿Qué haces tú aquí? —Pregunta Erick— te dije que no quería saber nada de ti.

	
	   Charlie viendo la situación decide retirarse y dejarlos solos para que conversen pero antes de hacerlo habla con su amigo.

	
	—Amigo, arregla las cosas con tu madre —Dice Charlie— permite que tu madre hable y escúchala, no dejes que la rabia te nuble la mente, recuerda que yo perdí a mi madre mientras estaba molesto con ella y nunca me lo he podido perdonar.  No hay nada que un hijo no pueda perdonarle a su madre.  Te lo digo yo que aún lamento no haber estado con ella en sus últimos momentos por soberbia. 

	
	   Dándole unas palmaditas en el hombro, Charlie se retira de la habitación.

	
	—Señora Reynolds, aquí se lo dejo, le recomiendo hablen con calma y arreglen las cosas —Dice Charlie antes de salir.

	
	   El ambiente en la habitación de Erick está tenso y Jackie no sabe por dónde empezar pero tiene que hacerlo.

	
	—Erick, ven siéntate y hablemos calmadamente, déjame explicarte las cosas —Dice Jackie.

	
	   Erick que ha quedado conmovido con lo dicho por su amigo decide acercarse y sentarse suavemente al lado de Jackie.

	
	—¿Qué vas a decirme mamá? ¿Qué ya no amas a mi papá y por eso estás con ese hombre? —Pregunta Erick.

	—No hijo, estás equivocado —Dice Jackie con voz suave— Yo amo muchísimo a tu padre.

	—¿Y entonces? ¿Por qué lo engañas?

	—No, yo no lo engaño, yo sería incapaz de engañarlo.

	—¿Estas queriendo decir que le vas a decir a mi papá que tiene a otro hombre y lo vas a abandonar?

	—No, yo nunca sería capaz de abandonar a tu padre.

	—No te entiendo.  No sé qué es lo que quieres.

	—Si me dejas explicarte y me prometes que no me vas a interrumpir lo podrás entender.

	—Está bien, no tengo otra opción.

	—Quiero que entiendas que hablar contigo de estas cosas me da mucha pena pero seré muy sincera y cuando termine podrás decirme lo que tú quieras.

	
	   Jackie empieza su relato desde el momento que conoció a Harvey Cooper en la oficina y le cuenta a Erick como desde un principio él le ha estado hablando de amor y ella lo había rechazado.  Le cuenta como el día que los vio en el bar él le estaba declarando su amor y que la había besado de una forma tan sorpresiva que ella no había podido reaccionar hasta un momento después y que como él se había ido no se dio cuenta de la situación ocurrida luego del beso.   Explicó como había cortado la relación de amistad luego de la discusión entre ellos esa noche en la casa y le había pedido que se alejara de ella.   Contó que no volvieron a salir desde entonces pero que el día de su cumpleaños por ser una fecha especial y como estaba sola él la convenció de ir a cenar como amigos para celebrar mi cumpleaños.   Explicó que ella pensaba que estaba claro en que ella no quería una relación con el más allá de ser un compañero de trabajo.   Le contó cómo fue que aceptó ir a la casa de Harvey y finalizó diciendo que ella no recuerda nada de lo ocurrido esa noche y que cuando se dio cuenta ya era de mañana y luego de reclamarle lo ocurrido salió corriendo hacia su casa y fue cuando los encontró a él y a Sunny.

	
	—Y estabas tan enojado que no me dejaste hablar —Dice Jackie— aparte de que yo estaba tan perturbada e impresionada que en realidad no sabía que decirte en ese momento.   Te juro que estoy muy arrepentida de todo lo que hice hasta el punto que renuncié al trabajo.

	—No sé qué decirte mamá.  La situación es muy difícil.  Mi papá no se merece que lo engañes.

	—Eso yo lo sé, pero como quieres que haga, si se lo dices le causarás un enorme dolor y no me lo perdonará.

	—Si sé que será así.  Papá no te perdonaría nunca que hayas estado con otro hombre, sea en la forma que sea.

	—Por eso te lo pido hijo, ayúdame a resolver este problema.

	—¿Y cómo quieres que te ayude?

	—No lo sé, estoy muy nerviosa y no consigo una solución.

	—Bien, te ayudaré —Dice Erick—, guardaremos este secreto entre los dos y papá no se enterará nunca de lo que hiciste pero debes prometerme que nunca volverá a ocurrir ni con ese hombre ni con ningún otro.

	—Gracia hijo, no te imaginas la vergüenza que siento en este momento y cuanto te agradezco que aceptara hablar conmigo.

	
	   Resuelto el inconveniente, madre e hijo se abrazan con fuerza y Jackie besa a Erick en la frente con mucho amor.

	
	—Ahora tendré que hablar con Sunny —Dice Jackie.

	—No, deja que yo hable con ella y estate tranquila ella no le ha dicho a nadie nada.

	
	   Jackie conversa por un rato más con Erick hasta que él le pide que se vaya.

	
	—Bueno mamá, ahora vete a casa y déjame a mi resolver lo de Sunny.

	—Bueno —Dice Jackie— ¿Puedo llamarte?

	—Claro, puedes llamarme cuando quieras.

	
	   Jackie se despide y se retira de la residencia universitaria con rumbo al estacionamiento para recoger su auto y regresar a su casa.

	
	   Han sido unos días muy duros para Jackie y el regreso de Dylan está previsto para el día de mañana, durante este tiempo no le ha querido atender las  video llamadas para evitar mirarlo a la cara y que el note algo extraño, se ha limitado a mantener contacto por mensajes de texto, ahora cuando llegue mañana no sabe cómo hará para comportarse ante él.

	
	   Ha llegado el día y son aproximadamente la 6:00 de la tarde cuando Jackie escucha que entra un auto al estacionamiento y hay personas que hablan y bromean.   Jackie abre la puerta de la calle y se asoma.   Es Dylan que llegó en el transporte de la compañía y se acerca a ella.   Jackie al verlo prefiere acercarse y abrazarlo muy fuerte, pero más que todo lo hace con la intención de no cruzar miradas.

	
	—Amor, parece que te he hecho mucha falta —Dice Dylan tratando de zafarse de los brazos de Jackie.

	—No te imaginas cuanto —Responde Jackie.

	—Está bien amor, entremos de una vez.

	
	   Una vez adentro de la casa Dylan se sienta en el sofá de la sala y Jackie se le recuesta en el pecho.   Así hablan durante un rato hasta que Dylan dice que se irá a dar un baño y se levanta del sofá.

	
	—Te prepararé la cena para que te puedas ir a descansar del viaje.

	—Está bien amor, ya estaba extrañando tu comida.

	
	   Dylan se va al baño y Jackie a la cocina a terminar la cena que está adelantada.

	
	   Han terminado de cenar y se han quedado en la mesa conversando de las cosas que hizo Dylan durante el tiempo que duró su viaje y este le pregunta a Jackie

	
	—¿Y tu trabajo cómo está?

	—Renuncié —Dice Jackie secamente.

	—¿Renunciaste? ¿Por qué? —Pregunta Dylan.

	—Me estaban exigiendo demasiado y consideré que había cosas que debían tener un límite.

	—Pero amor, ¿Y la propuesta que te hicieron?

	—La rechacé.

	—Bien, lamento mucho oír eso.

	—No importa, prefiero quedarme en casa por un tiempo.

	—Bueno amor, ya es tarde, es hora de acostarnos —Dice Dylan levantándose de la mesa.

	
	   Jackie hace lo mismo y lo sigue a la habitación.   Allí cuando están ya en la cama, Dylan se acerca a Jackie y la empieza a besar por varias partes del cuerpo hasta llegar a los labios y empieza el jugueteo amoroso que cuando está a punto de pasar a otro nivel.

	
	—¡No! —Dice Jackie y lo rechaza de forma brusca levantándose de la cama.

	—Amor, ¿Qué pasa? —Pregunta Dylan.

	   

	   Jackie está nerviosa, tiene la respiración y el pulso acelerados y se da cuenta de la reacción indebida que ha tenido con su esposo y le dice:

	
	—Es que no me siento muy bien, estoy en esos días, por favor discúlpame.

	—Está bien amor, no hay problema, ven recuéstate.

	   Dylan la braza y mientras le acaricia el cabello le  susurra al oído.

	
	—No tienes idea la falta que me hiciste, me gustas tanto como el primer día que te vi —Dice Dylan con voz suave— lo único que me daba fuerzas era saber que tú me estabas esperando y que me amas tanto como yo a ti.

	
	   Al escuchar esas palabras, Jackie no puede aguantar las lágrimas y estas corren por sus mejillas y la obligan a separarse rápidamente de Dylan y levantándose de la cama se dirige al baño y cerrando la puerta tras de sí para evitar que la descubra, se sienta en la poceta y se coloca las manos en la boca para acallar el llanto que está a punto de salir.   Con los ojos rojos y llenos de lágrimas, Jackie mira hacia arriba y susurra:

	
	—Señor dame fuerzas, tú sabes que estoy arrepentida y que nunca fue mi intensión engañarlo, por favor ayúdame para poder verlo nuevamente a la cara sin sentirme sucia, como una cualquiera.

	
	   Jackie permanece  dentro del baño por un tiempo hasta que logra calmarse y decide salir, cuando lo hace encuentra a Dylan ya dormido y suavemente se acuesta a su lado y mirando el rostro de su esposo por un largo tiempo logra quedarse dormida.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 10

	 

	el trauma de jackie

	 

	 

	Han pasado varios días desde que Jackie renunció a su empleo y hoy recibe una llamada de la empresa en donde la convocan a una reunión lo antes posible con el señor Patterson.   Jackie sabe que le debe respeto y consideración y que no aceptará que ella no asista a la reunión, así que decide confirmar la reunión y enfrentarse a su antiguo jefe para darle una explicación de su decisión.

	
	   Jackie se arregla y se dispone a asistir a la reunión.  Al llegar a la empresa sube directamente a la oficina del señor Patterson y toca la puerta antes de entrar.

	
	—Buenos días señor Patterson.

	—¡Señora Reynolds! —Exclama Patterson al verla— por favor pase adelante, tome asiento.

	—Gracias señor.

	—Quería hablar con usted, habíamos quedado en que usted pensaría mi oferta y de repente usted renuncia a la empresa.

	—Sí señor, le pido disculpas por eso.

	—Dígame, ¿Le pasó algo? ¿Tuvo algún problema?

	—No señor, nada de eso.

	—Entonces, ¿A qué se debió su renuncia? Por favor, sea sincera conmigo.

	
	   Jackie piensa, como le digo al señor Patterson que renuncié por haberme acostado con uno de los directivos, con qué cara le vería luego.

	
	—Señor, simplemente me di cuenta que la empresa me estaba exigiendo mucho de mi tiempo y que lo necesitaba para compartir y dedicárselo a mi familia.

	—La entiendo perfectamente señora Reynolds, de ese tema se yo mucho.

	—Sí señor, me sentía muy a gusto aquí pero sinceramente me siento mejor con mi familia.

	—Está bien señora Reynolds, siendo así no puedo presionarla para que rectifique y lamento mucho perder un talento como el suyo y que la empresa pierda una persona como usted.

	—Gracia señor.

	
	   Culminada la reunión Jackie se retira de la oficina y camina por el pasillo con rumbo a los ascensores cuando de repente Harvey la ve y sale de su oficina y la intercepta.

	
	—Jackie, espera un momento —Dice Harvey.

	
	   Jackie lo ve y rápidamente pulsa el botón del ascensor.

	
	—Por favor debemos hablar —Dice Harvey.

	—No tengo nada que hablar con usted señor Cooper —Dice Jackie.

	—Por favor, no me diste chace a explicarme, las cosas no son como tú piensas.

	—Ya le dije que no tengo nada que hablar con usted.

	
	   Jackie hace un intento de entrar al ascensor pero Harvey la toma del brazo y se lo impide.

	
	—Por favor, respéteme y mantenga su distancia señor Cooper —Dice Jackie soltándose de la mano que le retiene por el brazo.

	
	   Harvey viendo esta reacción de Jackie y temiendo fueran a darse cuenta de la escena, se separa un poco de ella.

	
	—Tengo algo que te pertenece —Dice Harvey, metiendo la mano en el bolsillo de su pantalón, saca algo y se lo entrega.

	   Jackie recibe lo que le da Harvey y al tenerlo en su mano lo observa, es la braga que dejó en su casa la noche que todo ocurrió.  Eso pone muy nerviosa a Jackie que mira a Harvey con odio e ingresa al ascensor para ir a planta baja.   Mientras el ascensor baja, mira en su puño cerrado con rabia la braga de color negro que le entregó Harvey.

	
	   Cuando llega a la planta baja y se dispone a salir del edificio se cruza con Betsy que viene llegando.

	
	—Amiga, ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Hola. Vine a reunirme con el señor Patterson que le debía una explicación.

	—¿Todo está bien? No te ves pálida —Dice Betsy.

	—No estoy bien, en verdad yo misma he roto mi vida en pedacitos.

	—¿Qué dices? ¿Por qué dices eso? Ven conmigo tomemos un café y hablemos un poco.

	
	   Ambas amigas salen del edificio y se dirigen a una cafetería que está al cruzar la calle.   Al llegar se sientan en una mesa y piden dos cafés al mesonero.

	
	—Ahora cuéntame —Dice Betsy— ¿Qué te está pasando?

	—No estoy bien —Dice Jackie.

	—Dime, ¿Llegó Dylan?

	—Sí, hace unos días.

	—Bien, ¿Y cómo está todo con él?

	—Está mal amiga, imagina que después de seis meses fuera de la casa intentó tener relaciones conmigo y yo no he podido, siempre le doy una excusa y lo rechazo.

	—Eso sí está mal, conozco una doctora que me ayudó mucho cuando mi divorcio, es psicóloga especialista en problemas de parejas, te voy a dar su nombre y dirección para que la visites.

	—No sé qué hacer, en verdad me siento muy nerviosa cuando estoy a solas con Dylan, no sé por qué.

	—¿Y qué guardas en la mano? —Pregunta Betsy al ver que aprieta el puño con fuerza desde que llegaron y no lo suelta.

	
	   Jackie abre la mano y le muestra el contenido a Betsy.

	
	—¿Una braga? —Dice Betsy.

	—Si. Es la braga que dejé olvidada en casa de Harvey Cooper la noche que estuvimos juntos.

	—¿Y qué haces con ella aquí? ¿Por qué la cargas contigo?

	—Me vio esperando el ascensor y se acercó a mí para hablarme y como yo no quise me la entrego diciendo que él tenía algo que me pertenecía.

	—¡Desgraciado! —Exclama Betsy.

	—Es mejor que me vaya —Dice repentinamente Jackie.

	—Está bien, te acompaño a tu auto, vamos.

	   Una vez en el estacionamiento Jackie aborda su auto y Betsy busca dentro de la cartera una tarjeta de presentación y se la da a Jackie a través de la ventana.

	
	—Jackie, esta es la tarjeta de la doctora que me ayudó, por favor prométeme que la visitarás y si quieres hablar solo llámame, sabes que no estás sola.

	
	   Jackie llega a su casa y como Dylan no está ella aprovecha y se va a su habitación y se acuesta en la cama, mira su mano y nota que aún tiene apretado el puño y lo abre, allí está a braga,  de inmediato se levanta y va hacia la peinadora, abre una de las gavetas, saca unas tijeras y con ella corta la braga en varios pedazos y la arroja sobre la peinadora.  En ese momento se da cuenta de algo que no había notado antes, se mira al espejo y ve que aun lleva puesto el collar con la piedra que le regaló Harvey y con mucha rabia lo toma y tira de la cadena hasta romperla arrojando los pedazos con rabia sobre la peinadora al igual que la braga.   Luego se mira al espejo, respira profundo y se vuelve a acostar en la cama.

	
	   Dylan llega a la casa y va directo a la habitación, allí encuentra a Jackie acostada y él se dispone a quitarse el reloj y dejarlo en la peinadora, pero cuando lo va a colocar nota la braga negra y el collar con la cadena rota.  Como Jackie lo escucho en el cuarto, se da vuelta en la cama para verlo.

	—Hola amor, ¿Ya llegaste? —Pregunta Jackie.

	—Si —Responde Dylan— ¿Qué pasó con esta braga y este collar?

	
	   Jackie escucha la pregunta que hace Dylan y rápidamente se incorpora de la cama y se acerca a la peinadora y toma la braga y el collar.

	
	—Solo se rompieron y las puse allí, no es nada.

	
	   Jackie camina hacia el baño, arroja las cosas a la papelera y regresa junto a Dylan.

	
	—¿A dónde fuiste amor? —Pregunta Jackie.

	—Fui un momento a hablar con Jack para preguntarle cuando me toca incorporarme a la planta.

	—¿Y qué te dijo?

	—Nos dieron 30 días de vacaciones a todos los que fuimos al curso.

	—Qué bueno.

	—Sí, así podré recuperar el tiempo perdido contigo.

	
	   Lo dicho por Dylan, pone tan nerviosa a Jackie que sale de la habitación sin decir una palabra, al llegar a la cocina se para frente al lava platos y poniendo sus manos en el borde del gabinete lo aprieta con fuerza al tiempo que cierra los ojos.

	
	   Esa noche, después de la cena, Jackie entra en la habitación, aprovechando que Dylan está en la sala viendo televisión, se sienta en la cama sumida en sus pensamientos que no la dejan.  Es claro que no está bien, ella no se siente bien con ella misma y mucho menos estando a solas con Dylan.   La presión de la situación y los remordimientos de conciencia han hecho mella en los nervios de Jackie que por momentos siente como que va a explotar y no puede respirar bien, el corazón lo tiene acelerado constantemente cuando está cerca de Dylan.  La situación es insoportable.

	
	   Jackie recuerda la conversación de la mañana con Betsy y busca su cartera, saca la tarjeta y la lee, Dra. Ángela Hamilton.  Mañana mismo la llamará.   Para evitar encontrarse a solas en la habitación con Dylan, se acuesta y finge estar dormida.

	
	   A la mañana siguiente, Jackie llama a la consulta de la doctora Hamilton y pide una cita, la secretaria le informa que por casualidad hay una cancelación y que tendría oportunidad de ver a la doctora esa misma tarde a las 2:00.   Jackie acepta y se dispone para ir a ver a la doctora.

	
	   Pocos minutos antes de las 2:00 de la tarde, Jackie se encuentra en la sala de espera del consultorio de la doctora Hamilton.  Está muy nerviosa, no sabe que le preguntarán y menos como deberá responder.

	
	   Sale por la puerta un paciente y de inmediato la secretaria le indica a Jackie que puede pasar.   Jackie camina muy despacio hacia el consultorio hasta que entra.

	
	   La doctora Hamilton al verla la saluda y le pide que tome asiento en un pequeño sofá que está ubicado en una especie de sala pequeña muy bonita y agradable a la vista.   La doctora Ángela Hamilton es una mujer de mediana edad, de estatura promedio, contextura delgada y cabello claro, de voz muy suave y agradable.  Es una profesional de la psicología especializada en Terapias de pareja.

	
	   En las paredes del consultorio se pueden ver muchos diplomas y unas bibliotecas llenas de libros.  Está todo el ambiente a media luz artificial con las cortinas de las ventanas corridas.

	
	   La doctora se sienta en una butaca frente a ella con una libreta y un lápiz en sus manos.

	
	—¿Estás nerviosa? —Pregunta la doctora

	—Sí, un poco —Responde Jackie.

	—No te preocupes, no te va a pasar nada, solo vamos a conversar un poco para saber sobre tu problema.

	—Sí, mi problema, ese es el problema.

	—¿A qué te refieres? ¿Por qué dices eso?

	
	   Jackie no responde y solo mira a la doctora y se estruja las manos, una contra la otra en clara señal de nervios descontrolados.

	
	—Está bien, eres casada, háblame de tu esposo —Pide la doctora.

	
	   Jackie empieza a contar desde que conoció a Dylan, cuando se casaron, como se vinieron a Houston y muchas cosas más hasta que se fue de viaje hace 6 meses y regresó.  Le contó cuanto lo ama y cuanto la ama el a ella.

	
	—Me cuentas tu vida y no veo nada malo, ¿Por qué viniste a verme?  ¿Hay algo que no me cuentes de tu esposo? ¿Acaso te golpea? 

	—No, no hay nada malo con él, y además es incapaz de golpearme, ni a mí ni a nuestro hijo.

	—¿Entonces, tu problema es con tu hijo?

	—No tampoco, Erick es muy buen chico, está en la universidad ahora.

	—Bien, te vuelvo a preguntar ¿Cuál es el problema en el que quieres que te ayude?

	
	   Jackie, tomando un poco de aire decide contarle a la doctora lo acontecido hace unas pocas semanas atrás.  Mientras Jackie cuenta, la doctora toma notas en su libreta y la escucha atentamente.   

	
	   Al finaliza, Jackie ha logrado exponer ante la doctora todo el mal que le martiriza en su corazón.

	
	—Te entiendo, ahora si te entiendo.

	—Necesito ayuda doctora, me siento como que voy a explotar y la sensación de haber traicionado a mi esposo me persigue.  Me persigue a tal punto que no he podido tener relaciones con él.

	—Me vas a permitir que te diga ciertas cosas que quizás te molesten pero que son verdades que debes reconocer.

	—La escucho doctora —Dice Jackie.

	—Primero, debes saber y reconocer que la relación que tuviste con esa persona fue consensuada.  Eso quiere decir que tú permitiste que pasara.

	 —No me diga eso doctora, esa parte es la que más me martiriza porque no la recuerdo.

	—Bien, segundo, lo que tú sientes es la reacción normal de una mujer luego de haber cometido una infidelidad y por tercero y último punto tenemos que el rechazo a tu esposo es producto de la vergüenza que sientes por el acto deshonesto de haber traicionado su confianza.

	—Y ¿Qué puedo hacer para dejar de sentí esto?

	—Lamentablemente eso lo cura el tiempo, poco a poco lo irás olvidando y te empezarás a sentir mejor contigo misma.

	—Doctora me he llegado a sentir como una cualquiera y eso es desesperante —Dice Jackie con lágrimas en los ojos.

	—Debes tener paciencia, te pregunto algo ¿Te gustaría contárselo a tu esposo?

	—No, jamás, mi esposo no debe saber lo que yo hice, entonces sí que no podría verlo a la cara nunca más.

	—En muchos casos de terapia de parejas por hechos similares se han llegado a resolver cuando el esposo se entera de todo por boca de la propia esposa.

	—No, nunca.

	—¿Tú crees que tu esposo no sería capaz de perdonarte si tú se lo cuentas?

	—Dylan me ama tanto y confía tanto en mí que si se llegara a enterar, estoy segura de que no me lo perdonaría nunca.

	—Ahora para determinar claramente si lo que tú hiciste se puede clasificar como una infidelidad te voy a hacer unas preguntas a las que responderás con toda la sinceridad que puedas.

	—Está bien.

	—¿Has tenido que mentirle a tu esposo sobre lo ocurrido o algo relacionado con ello?

	—Si.

	—¿Piensas que tu esposo se enojaría si se enterara de lo que hiciste?

	—Si.

	—¿Sientes culpa de lo que hiciste?

	—Si.

	—¿Aceptarías que tu esposo te hiciera lo mismo a ti?

	—No.

	—Bien tus respuestas nos señalan claramente que  cometiste una infidelidad.  Por Ahora solo puedo recomendarte que trates de olvidar lo que pasó y pases tiempo de calidad con tu esposo y te garantizo que sin darte cuenta todo estará bien de nuevo.  No hay nada que el amor entre dos personas no arregle.

	
	—Doctora y con las relaciones ¿Cómo hago? Tengo miedo.

	—Tu miedo a las relaciones es producto del temor que tienes a que tu esposo se entere de lo que hiciste y crees que en el momento del acto él lo descubrirá.  Pero no es así.  No le des mucha larga a las relaciones íntimas, no las sigas postergando porque entonces si puede ser irreversible el daño que se cause a la relación.

	—Está bien, lo intentaré.

	—Una última pregunta, ¿Te sigues viendo con esa persona?

	—No, desde que desperté en su cama y me di cuenta que había hecho algo malo no lo he visto más.  Hasta renuncié a mi trabajo.

	—Bien, eso es bueno por el momento, hasta que logres arreglarte con tu esposo y dejes de tener miedo—Dice la doctora—  Jackie, Hemos terminado por hoy, si quieres volver a hablar conmigo puedes llamar a la secretaria para concertar una nueva cita cuando quieras.

	—Gracias doctora, muchas gracias.

	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 11

	 

	el cambio de jackie

	 

	 

	La consulta con la doctora le sentó muy bien a Jackie,  desde que salió de la consulta se ha comportado mejor y se ha sentido más liberada.   Ya no tiene las crisis y ha pasado mucho tiempo al lado de Dylan, han visitado juntos a Erick y con frecuencia salen a comer, van al cine,  hasta han tenido relaciones varias veces y Jackie ya no siente el rechazo hacia él.

	
	   Ha pasado casi un mes desde que Dylan regresó del curso y ya debe incorporarse al trabajo, las vacaciones se le acaban.

	
	   Hoy es sábado y el lunes Dylan como de costumbre debe irse por 7 días a la planta, así que está planificando una parrillada para el domingo y así disfrutar entre ellos dos de su último día de vacaciones.

	
	   Han salido juntos al supermercado a comprar la carne y otros ingredientes que necesitarán.  En el supermercado Dylan está en la carnicería mientras Jackie revisa los pasillos.

	
	   Por un momento Dylan se distrae con el carnicero cuando de repente se acerca corriendo uno de los encargados de los pasillos y le avisa:

	
	—Señor, su esposa se desmayó en el pasillo.

	
	   Dylan deja la carnicería y corre hasta donde se encuentra Jackie en el suelo, en uno de los pasillos apoyada contra la estantería y varias personas la están socorriendo.

	
	—Amor, ¿Qué te pasó? —Pregunta Dylan.

	—No sé, estaba viendo unos productos y creo que me desmayé.

	—Debemos ir de inmediato a la clínica.

	—No amor, ya estoy bien.

	
	   Jackie se incorpora con ayuda de Dylan pero al ponerse de pie se vuelve a marear y casi se cae de nuevo.

	
	—No esto no es nada bueno —Dice Dylan— mejor vamos a la clínica ahora mismo.

	—Está bien pero estás haciendo un alboroto por nada —Dice Jackie.

	
	   Dylan toma a Jackie por el brazo y sale del supermercado y en el auto la lleva a la clínica.  En emergencia la atiende el doctor Foster y ordena que le hagan unos análisis para verificar sus valores y descartar un cuadro anémico u otra enfermedad.

	
	   Dylan espera en emergencia junto a Jackie que está acostada en una camilla y su semblante está muy pálido.

	
	   Ha pasado poco más de una hora y el doctor Foster regresa a emergencia con los análisis en su mano.

	
	—Señora Reynolds, los análisis están bien, usted no tiene nada malo.

	—Lo ves amor, te dije que no era nada —Dice Jackie interrumpiendo al doctor Foster.

	—¿Cómo que no tiene nada doctor y ese desmayo? —Pregunta Dylan.

	—No. No tiene nada malo, pero lo que sí está es embarazada, felicitaciones —Dice el doctor.

	
	   Dylan escucha lo dicho por el doctor Foster y de inmediato voltea a ver a Jackie que ha cerrado los ojos.

	—¿Está usted seguro de eso doctor? —Pregunta Dylan.

	—Completamente, se realizaron las pruebas y se verificaron —Confirma el doctor.

	
	   Dylan no encuentra que decir y mira a Jackie y al doctor Foster como buscando una respuesta más clara a lo que está pasando.

	
	—Entonces ¿Ya nos podemos ir doctor?

	—Si por supuesto —Dice el doctor— recuerde visitar a su ginecólogo lo antes posible para que le haga seguimientos a su embarazo.

	—Gracias doctor —Dice Dylan.

	
	   Jackie no abre los ojos y no dice nada está en shock.  Lo único que pasa por su mente ahora es que Dylan se enteró de su acto de infidelidad de la peor manera.  Ahora cómo va a responder ante Dylan por eso.

	
	   Dylan toma de un brazo a Jackie y sin decirle nada la ayuda a levantarse de la camilla, así la lleva hasta el auto y la ayuda a abordarlo, el da la vuelta y lo aborda también, lo pone en marcha y se dirigen en total silencio a la casa.  Jackie no dice nada en todo el camino.

	
	   Al llegar a la casa, Dylan ayuda a entrar a Jackie y la lleva a la sala para que se siente en una se las sillas.

	   

	   Dylan ya no aguanta más y explota en contra de Jackie.

	
	—Ahora me vas a explicar lo que dijo el doctor —Dice Dylan.

	—No sé qué decirte —Dice Jackie muy nerviosa

	—Jackie, tú sabes que hace 10 años que yo no puedo tener hijos.

	—No, no sé qué decirte —Insiste Jackie— quizás fue suerte.

	—¿Suerte?

	
	   Dylan ya no sabe que pensar, son muchas las cosas que pasan por su cabeza en este momento, Jackie no puede haberme engañado, piensa, pero después recuerda que estaba trabajando y que pasó fuera 6 meses.  No quiere hacer conjeturas de las que después pueda llagar a arrepentirse, así que prefiere permanecer calmado y no tomar ninguna decisión apresurada.

	
	—Es mejor que te vayas a descansar, ya es tarde —Dice Dylan.

	
	   Jackie se levanta del sofá y lentamente se dirige a su habitación, no dice nada, no puede hablar, tiene un enorme nudo en la garganta y se siente como que está a punto de caer por un precipicio.

	
	   Dylan permaneció despierto toda la noche caminando de un lado para otro entre la sala y la cocina y Jackie se mantuvo en su habitación, acostada en su cama, llorando en silencio y escuchando el andar de Dylan por la casa.

	
	   A la mañana siguiente Dylan habla con su doctor y le pide por favor haga una excepción para atenderlo en día domingo ya que debe incorporarse el lunes al trabajo.  El doctor acepta atenderlo y le dice que lo esperará en la clínica en una hora.

	
	   Jackie sale de la habitación y se dirige a la cocina pero nota que Dylan se dispone a salir.

	
	—¿No vas a comer amor? —Dice Jackie muy apenada.

	—Debo salir —Responde Dylan tomando las llaves de su auto y saliendo por la puerta.

	
	   Jackie a cada momento que pasa ve más cerca el momento en que su vida explote.  No hay forma de que Dylan acepte lo que ella hizo.

	
	   Dylan ha llegado a la clínica del doctor Alan Collins y lo está esperando frente a su consultorio.  Pasados 15 minutos y el doctor aparece caminando por el pasillo.

	
	—Hola doctor Collins —Saluda Dylan.

	—Como está usted señor Reynolds, venga pase —Dice el doctor abriendo la puerta de su consultorio.

	
	   Una vez dentro, Dylan le plantea la situación al doctor Collins y le pide tener la certeza del diagnóstico dado hace 10 años atrás.

	
	—Bueno señor Reynolds, lo mejor es hacer un análisis y esperar los resultados.

	—¿Cuánto tardaría eso doctor?

	—Una hora, máximo dos.

	—Bien, entonces hagámoslo.

	
	   El doctor Collins prepara todo y toma las muestras y el mismo las lleva al laboratorio para aligerar el proceso.  Mientras tanto Dylan queda esperando frente al consultorio.

	
	   Pasan 2 horas y el doctor aparece ante Dylan con los resultados y lo invita a pasar nuevamente al consultorio.

	
	—Dígame doctor, ¿Qué resultó? —Pregunta Dylan.

	—Lamento informarle que el diagnóstico es el mismo de hace 10 años. El daño ocasionado a sus testículos por el golpe que recibió, produjo consecuencias irreversibles que impiden el desarrollo de los espermatozoides.

	—Entonces, Definitivamente no puedo producir  hijos.

	—Así es amigo mío, lo siento mucho.

	   Dylan agradece al doctor por sus atenciones, toma los resultados de los análisis y se va de la clínica muy perturbado pero no por el hecho de no poder producir hijos si no por la clarísima y comprobada infidelidad de su esposa.

	
	   Dylan llega a su casa y Jackie lo espera en la sala,  Se acerca lentamente y se deja caer en una de las butacas.

	
	—Amor, ¿Dónde estabas? —Pregunta Jackie aun nerviosa.

	—Jackie, fui a revisión con el doctor Collins, me hicieron todas las pruebas y el diagnóstico es el mismo de hace 10 años, no puedo engendrar hijos.

	
	   Jackie está sorprendida, ahora si esta frente al paredón de fusilamiento, su vida se acaba rápidamente.

	
	—Jackie, dime ¿Quién es el padre del bebe que llevas? —Dice de una vez Dylan— y ya no me mientas por favor.

	
	   Jackie que ha estado bajo presión desde el día de ayer explota y comienza a llorar desconsoladamente.

	
	—Ya por favor deja de llorar y dime ¿Desde cuándo me estás engañando?

	—No Dylan, yo no te he engañado nunca —Dice Jackie mientras llora desconsolada.

	—Y entonces ¿Cómo te embarazaste?

	—Todo fue tan rápido que no sé cómo pasó.

	—¿Qué quieres decir? ¿Te embarazaste y no sabes quién es el padre?

	—No, nada de eso.

	—Y entonces, dilo de una vez.

	—Te repito fue muy rápido, fue un error y de inmediato me di cuenta que estuvo mal hecho.  Pero te juro que jamás fue mi intensión serte infiel.  Yo no tengo amante. Te lo juro.

	—¿O sea que hiciste el amor con un extraño?

	—No, yo no hice el amor, yo no siento nada por ese hombre, solo fue sexo y te juro que no sé cómo llegue hasta eso. Ni siquiera recuerdo que pasó.

	—No te creo nada, me estuviste engañando todo el tiempo que estuve de viaje.  Ahora entiendo por qué no me agarrabas las llamadas y pasaban días sin saber de ti.  Sabe Dios en donde estabas con tu amante.

	—No Dylan, no me digas eso. Las cosas no fueron como tú piensas.

	—No tengo mucho que pensar, todo lo tengo ante mí. Una esposa adúltera, embarazada de otro hombre.

	—No Dylan, por favor, no me digas esas cosas. Por favor perdóname, yo te amo.

	—¿Cómo quieres que te diga? Acaso tienes algo de diferente a una cualquiera.

	—Dylan dime que quieres que haga y yo lo hago, te lo juro.  Haré lo que tú quieras.

	—No, yo no quiero que hagas nada, o mejor si, deja de verme la cara de tonto.

	
	   Diciendo esto último Dylan camina hacia la habitación, saca del vestidor una maleta y Jackie que fue tras él, al verlo corre y agarrando la maleta grita:

	
	—¡No, Dylan! no puedes irte y dejarme. Yo te amo.

	
	   Dylan aparta a Jackie bruscamente y recupera la maleta, la coloca sobre la cama y empieza a meter sus cosas en ella de una forma desordenada.  Jackie llorando lo mira desde el piso en donde cayó luego del forcejeo. 

	
	   Dylan ha terminado de meter sus cosas en la maleta, la cierra y sale con ella de la habitación sin decir una sola palabra.  Jackie se levanta del piso y corre tras él.

	
	—No Dylan, por favor, no me dejes, te lo suplico. Hablemos.

	
	   Dylan no dice una palabra y decidido sale de la casa, aborda su auto, lo pone en marcha y se aleja. Por su parte Jackie queda desolada y llorando de rodillas en el estacionamiento.   El momento que más temía ha llegado, perdió a su esposo por una noche de lujuria y placer descontrolado por la que aún arrastra las consecuencias.

	
	   Jackie llora profundamente y trata de consolarse culpándose ella misma de todo lo ocurrido.   Si ella no hubiese insistido en querer trabajar no habría conocido a Harvey Cooper, no habría salido a celebrar con él y mucho menos habría tenido sexo con ese hombre, en fin, nada de esto habría ocurrido.  Ella estaría ahora feliz al lado de su esposo y no como está ahora, sola y embarazada de un hombre que no es su esposo.

	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 12

	 

	jackie al descubierto

	 

	 

	Al salir de su casa, Dylan se fue a un hotel y alquiló una habitación.  Allí ha permanecido por dos días sin salir ni atender llamadas.  Hoy decidió llamar a su amigo Jack para que fuera a visitarlo y ahora lo está esperando.

	
	   Tocan a la puerta y Dylan acude a abrir, es Jack que ha llegado y se encuentra en el pasillo frente a la puerta.

	
	—Hola Jack, pasa —Dice Dylan.

	—¿Qué te ocurre amigo? —Pregunta Jack.

	—No mucho, solo que mi mundo se ha derrumbado.

	—¿Qué quieres decir con eso?

	   Dylan le cuenta todo lo ocurrido con lujo de detalles a Jack y este queda sorprendido al escuchar el relato.

	
	—No puedo creer lo que me cuentas —Exclama Jack.

	—Pues así como te lo cuento ha pasado.

	—¿Pero desde cuando te ha estado engañando?

	—No lo sé, ella no me quiso decir nada y lo poco que dijo es mentira.

	—Amigo, tú me vas a perdonar pero yo no veo a Jackie con un amante.  Es clarísimo lo mucho que ella te ama.

	—¿No lo puedes creer? ¿Y entonces como fue que quedó embarazada?

	—Está bien, ese es un hecho lamentable pero debe haber otra explicación.

	—Jack, ¿Qué explicación puede darme? Está embarazada de otro hombre.

	—Sí, tienes razón.  ¿Y qué piensas hacer?

	—Cuando estuve en el curso, uno de los gerentes me ofreció un puesto en una de las plantas de Arabia Saudita, pienso aceptarlo.

	—¿Te irás definitivamente a Arabia Saudita? ¿Dejarás todo lo que tienes aquí?

	—Jack, ya no me queda nada aquí, lo único que yo tenía en mi vida era mi esposa y mi hijo.

	—Aun los tienes, hermano.

	—No amigo, Erick ya está grande y mi esposa, ya no es la esposa que creía.

	
	   Dylan continúa desahogando su dolor con Jack y este lo escucha atentamente siempre tratando de evitar que tome decisiones que no deba en este momento.  Lo aconseja, pero Dylan está muy decidido.

	
	   En la casa de Jackie se encuentra Betsy que ha ido a visitarla muy preocupada luego de que Jackie la llamara llorando para pedirle su ayuda.  Ambas conversan en la sala y Jackie le cuenta lo ocurrido a Betsy.

	
	—Por Dios, ¿Estás embarazada? —Pregunta Betsy.

	—Sí, y Dylan se enteró de todo de la peor manera.

	—¿Pero entonces tuviste sexo con Cooper sin protección?

	—Ya te dije que todo ocurrió muy rápido ese día y en realidad no sé cómo llegué a eso, quizás fueron los tragos o los halagos que me hacía, no sé, solo pasó, y cuando me di cuenta en lo único que pensé fue en Dylan y no me detuve a reflexionar sobre la posibilidad de un embarazo.  Sinceramente nunca lo pensé.

	—¡Ese desgraciado! Te ha arruinado la vida.

	—No quiero recordar eso. Yo lo único que quiero es que mi esposo regrese y me perdone.

	—Amiga, pero mientras tengas en tu vientre al bebé de otro hombre se hace muy difícil que Dylan te perdone.

	—¿Y qué quieres que haga? ¿Qué aborte?

	—Creo que eso sería lo mejor. Entiende, ese embarazo es el causante directo del problema.

	—No puedo. Estoy a punto de perder a mi esposo y no tengo cabeza para otra cosa.

	
	   Betsy continúa acompañando a Jackie y trata por todos los medios de darle ánimo pero en realidad ella comprende que la situación en la que se encuentra su amiga es muy difícil de superar para la pareja.

	
	   Esa misma noche, en la habitación del hotel, suena el teléfono de Dylan que se encuentra en la mesita de noche al lado de la cama,  él lo toma y mira quien llama, es Jackie, de inmediato cancela la llamada.  Minutos más tarde, vuelve a sonar, Dylan revisa nuevamente y es Jackie que ha llamado varias veces.  Dylan no quiere hablar con ella, siente mucha rabia y eso no lo deja pensar muy claramente, se niega a verla o hablar con ella.

	
	   Jackie en su casa, con el teléfono en la mano, que ha hecho varios intentos de hablar con Dylan, se echa hacia atrás en la butaca y con la mirada perdida y el rostro maltratado por el sufrimiento deja rodar por sus mejillas, unas lágrimas que salen de sus ojos sin mucho esfuerzo.  El dolor que siente, sumado a la sensación de suciedad que ha regresado, no la dejan ni de día ni de noche.   En este momento solo puede recordar las palabras hirientes que le dijo Dylan antes de irse:

	“…una esposa adúltera, embarazada de otro hombre… acaso tienes algo de diferente a una cualquiera...”

	
	   Esas palabras retumban en su cabeza y para ella son la pura verdad en este momento.  Justo así como dijo Dylan se ha sentido desde el mismo momento que se dio cuenta que había hecho algo muy malo e indebido, que nunca debió haber ocurrido.   Jamás debió exponer su vida y su matrimonio por una noche de diversión, tragos y sexo.

	
	   Si tan solo Dylan quisiera hablar con ella,  si dejara que le explicara cómo fue todo en realidad, quizás podríamos arreglar las cosas y volver a ser como antes.   ¡Mentira!, ella sabe que Dylan nunca le perdonará que haya sido de otro hombre, fuera cual fuera el motivo, y ahora embarazada, mucho menos.

	
	   A la mañana siguiente, Betsy se encuentra en una cafetería del centro de Houston sentada en una mesa con unos amigos cuando ve entrar a Dylan y dirigirse al mostrador.   Betsy no lo piensa mucho y sin decir nada se levanta de la mesa y se acerca a él.

	 

	—Hola Dylan —Saluda Betsy.

	—Hola Betsy ¿Qué haces por aquí a esta hora?

	—Estoy desayunando con unos compañeros de trabajo —Dice Betsy— Dylan, ¿Podemos hablar un momento?

	—Claro —Dice Dylan al tiempo que toma el café que le acaban de entregar.

	—Por favor, sentémonos un momento —Dice Betsy señalando a una de las mesas de la cafetería.

	
	   Dylan acepta y ambos se acercan a la mesa y toman asiento, uno frente al otro.

	
	—¿De qué quieres hablar? —Pregunta Dylan.

	—Dylan, quiero que sepas que yo estoy al tanto de todo lo que está pasando.

	—Sí, me lo imagino, ustedes son tan buenas amigas que se cuentan todo.

	—Así es, pero además de eso yo quiero mucho a Jackie y me duele verla en la situación que se encuentra ahora.

	—Y por casualidad no te duele verme a mí en la situación en la que estoy.

	—Por supuesto que sí, los dos me importan mucho.

	—Te importamos tanto que permitiste que esto pasara —Dice Dylan intentando levantarse de la mesa para irse.

	—No, espera —Dice Betsy tomándolo de la mano— Lo que pasó no fue premeditado, Jackie nunca tuvo la intención de serte infiel, créeme.

	—¿Cómo quieres que te crea? La mujer que decía ser mi esposa está embarazada de otro hombre que no quiere decir quien es para protegerlo.

	—No, no es así —Dice Betsy— Ella no te dice quién es para protegerte.

	—¿Protegerme? ¿A caso se trata de un gánster?

	—No, no se trata de un gánster y ella no quiere que puedas cometer una locura.  Y yo la entiendo.

	—¿Tú lo conoces? ¿Estabas enterada de su romance?

	—Sí, lo conozco y no hubo tal romance.

	—¿Estás escuchando lo que dices? Estás diciendo que mi esposa se acostó con otro hombre porque estaba necesitada de sexo.

	—No Dylan, por favor no me malinterpretes, deja tu rabia a un lado por ahora y escúchame, te contaré todo.

	—Está bien te escucho —Dice Dylan acomodándose en la silla.

	—Mira. El hombre al que te refieres es una persona muy apuesta y atractiva…

	—¿Pero qué tratas de hacer? —Interrumpe Dylan— ¿Tratas de venderme al hombre que tuvo sexo con mi esposa como un Adonis?

	—No, escúchame sin interrumpir y luego tu podrás hablar.

	—Está bien.

	—La persona a la que me refiero tiene una personalidad arrolladora, es de esos hombres que llegan a un lugar y todas las chichas voltean a verlo.   Aun cuando eso es así, Jackie nunca se fijó en el más que como un amigo, eso te lo aseguro, quizás las intenciones de él siempre fueron otras pero las de Jackie no.   Como ella estaba sola se dedicó al trabajo a tal punto que comía en su oficina cuando podía y esta persona se dio cuenta de eso y la empezó a invitar a almorzar, siempre como amigos, te lo vuelvo a asegurar, luego, en una ocasión Jackie ganó un proyecto muy importante para la empresa y esta persona la invitó a celebrar tomando un trago en un bar.  Aparentemente formaron una buena amistad, a tal punto que con frecuencia salían y compartían una cena o unos tragos luego del trabajo y nada más.  El día de su cumpleaños, le picamos una torta en la oficina y todo estuvo bien pero esta persona no estaba presente, cuando llegó a la oficina se enteró que era el cumpleaños de Jackie y la invito a cenar como siempre y después de cenar le propuso ir a bailar un rato.  Durante la cena esta persona le comentó a Jackie sobre un nuevo proyecto muy importante al que quería incorporarla para que aportara ideas y se fueron de la discoteca a su casa para buscar el material pero al llegar él le ofreció un trago mientras revisaban el material y luego otro y pusieron música y siguieron bailando.

	—Betsy, deberías escribir un libro —Dice Dylan irónicamente.

	—Escúchame.  Jackie dice que no recuerda más nada y que se despertó en la cama al día siguiente y se fue de allí.  Cuando llegó a su casa me llamó y yo fui inmediatamente y cuando llegué la encontré con una crisis de nervios y lo único que repetía era que se sentía sucia y que había sido infiel a su esposo y  ese mismo día renunció a su trabajo y me pidió que le recogiera todas sus pertenencias, no quería ir más a la empresa. Ese sentimiento de culpa la atormenta desde entonces.  Ahora con la noticia del embarazo, ve su vida arruinada y nuevamente ha aflorado la culpa y no hace más que llorar.

	—¿Qué quieres que haga yo? Sabrá Dios desde cuando me ha estado engañando, cada vez que yo me iba al trabajo por 7 días ella podía hacer lo que quisiera con su amante.

	—No, eso te lo aseguro, Jackie es incapaz de eso.

	—¿Y entonces qué quieres, qué acepte compartir a mi esposa con otro hombre como si nada?

	—No Dylan, entiéndelo, por favor, no la estás compartiendo —Dice Betsy— Solo te pido que le des una oportunidad y la entiendas.

	—¿Y me lo está pidiendo la mujer que se divorció de su esposo porque él tenía una amante?

	
	   Esas palabras pronunciadas por Dylan, calaron en los oídos de Betsy como cuchillos ardientes y la dejaron inmóvil y sin palabras mientras Dylan se levantaba de la mesa y se marchaba de la cafetería.   Betsy solo pudo observarlo alejarse de allí a través de los cristales de las ventanas cuando cruzaba la calle.

	
	   A la casa de Jackie ha llegado de sorpresa Erick en compañía de su novia Sunny y la ha encontrado en su habitación llorando.

	
	—Mamá, ¿Qué te ocurre? —Pregunta Erick.

	
	   Jackie al verlo, se levanta de la cama y abraza a su hijo mientras llora desconsoladamente.  Sunny observa la escena desde la puerta de la habitación sin comprender lo que ocurre.

	
	—¿Le pasó algo a mi papá? —Pregunta Erick— respóndeme.

	—No hijo, tu padre está bien.

	—Y entonces ¿Por qué estás así? ¿Qué te ocurre?

	—Tu padre se fue de la casa —Dice Jackie entre lágrimas.

	—¿Qué se fue de la casa? ¿Por qué?

	—Hijo, estoy embarazada.

	—¿Embarazada? Que bien… —Exclama Erick.

	—Felicidades señora Jackie —Dice Sunny.

	—No hijo, no es motivo de alegría —Dice Jackie sentándose en la cama.

	—¿Por qué dices eso? ¿Qué pasa?

	—Es que el bebé, no es de tu padre —Dice Jackie luego de una pausa.

	—¿Cómo dices? ¿Quedaste embarazada de ese hombre?

	—Sí, y por eso tu padre se enteró de todo.

	—¿Cómo pudo saber lo que ocurrió? ¿Acaso le contaste todo? —Pregunta Erick.

	—Yo no le he dicho nada a tu padre.  No fue necesario.

	—¿Y entonces, puedes explicarme?

	—Es que a raíz del accidente de tu padre hace 10 años el quedo imposibilitado para engendrar hijos.

	—Ahora lo entiendo —Dice Erick— ¿Y para donde se fue? 

	—No lo sé, yo estoy muy avergonzada, me dijo cosas muy feas y ahora debe estar pensando lo peor de mí.

	—No tienes por qué avergonzarte, está bien que estés apenada por lo ocurrido pero tú no tienes toda la culpa —Dice Dylan al tiempo que se sienta junto a ella en la cama.

	
	   Esa misma noche después del trabajo,  Betsy visita a Jackie en su casa y la encuentra en peores condiciones que la última vez que estuvo allí.   Ahora mismo tiene una crisis y no para de llorar, Betsy va a la cocina y le trae un vaso con agua para que tome un poco y trata de consolarla.

	
	—Amiga estás muy mal, ¿Has comido?

	—No aguanto esta situación, es mucho dolor y reconozco que todo ha sido mi culpa.

	—No digas eso Jackie.  La culpa la tiene el miserable de Harvey Cooper, ¿Si hubiera usado protección?

	—No amiga, el me lo dijo esa mañana y tenía razón.

	—¿Qué fue lo que te dijo ese miserable?

	—Cuando le reclamé lo que había ocurrido, me dijo que el no hizo nada que yo no hubiese querido.

	—Por Dios, ¿Y acaso tu querías quedar embarazada?

	—No, pero es la verdad, si no lo hubiese dejado, no habría pasado —Dice Jackie entre sollozos.

	—Ahora mi esposo me odia.

	—Jackie, lo siento mucho.

	—Ahora si he perdido a mi familia, todo el trabajo de más de 20 años desperdiciado —Dice Jackie con tristeza— Y ahora estoy sola.

	—No digas eso amiga, tú no estás sola, yo estoy contigo y tienes a tu hijo —Dice Betsy dándole ánimo a Jackie.

	—Tan solo si pudiera hablar con Dylan.

	—Ayer me encontré con él por casualidad.

	—¿Lo viste? ¿Está aquí? —Pregunta Jackie  con emoción.

	—Sí, coincidimos en una cafetería del centro.

	—¿Hablaste con él? ¿Qué te dijo? ¿Está bien?

	—Sí, hablamos un rato, traté de explicarle lo que te ocurrió, le conté como fueron las cosas.

	—¿Y te escuchó?

	—Sí, me escuchó, pero se le nota que está muy dolido, en este momento siente mucha rabia y la expresa en cada palabra que dice.

	—¿No aceptó tu explicación? —Pregunta Jackie desanimada.

	—No, de cierta forma me hizo ver como culpable de lo que les está pasando.

	—¿Culpable? ¿Qué te dijo?

	—Me dijo muchas cosas y de verdad te confieso que me pegaron muy duro en el corazón.

	—Lo siento mucho, si yo pudiera hablar con él, si pudiera hacer que me escuchara.

	—No creo que logres algo, ya ni se refiere a ti como su esposa.

	—Debo averiguar en qué lugar está, tengo que hablar con él.

	—Por qué no le preguntas a su amigo Jack, quizás él sepa donde se está quedando.

	—Tienes razón, mañana temprano lo llamaré.

	
	   Es media mañana del día siguiente y Dylan se encuentra en su habitación leyendo el periódico tratando de matar el tiempo, no ha podido incorporarse a su trabajo y ha solicitado formalmente ser transferido a la sede principal de la empresa en Arabia Saudita.

	
	   Tocan a la puerta de la habitación y Dylan se levanta de la cama y se acerca para abrir.  Es Jackie quien aparece en la puerta, está bien arreglada pero se le nota muy demacrada y ojerosa, como que lleva muchos días sin dormir.

	
	—¿Eres tú? —Dice Dylan— ¿Cómo me encontraste?

	—Le rogué a Jack que me dijera donde estabas, ¿Puedo pasar?

	
	   Dylan se separa de la puerta para que Jackie pueda entrar a la habitación.

	
	   Jackie mira a todos lados como diagnosticando el sitio.  Es una habitación pequeña con una cama, un pequeño escritorio con su silla, un baño y una pequeña ventana que da a la calle.   Jackie se sienta en el borde de la cama.

	
	—Dylan, ¿Es esto necesario? —Pregunta Jackie.

	—Por supuesto que sí,  ya no tengo donde estar.

	—Dylan, tú tienes una casa que compramos juntos.

	—¿Te refieres al lugar donde viví durante tanto tiempo con una mujer que me engañaba con otro hombre?

	—Dylan, tú me conoces desde hace mucho tiempo, sabes lo mucho que te amo, sabes lo que significas para mí, sabes que sería incapaz de engañarte con otro hombre.

	—Ya no sé nada de ti, te desconozco.

	—Tenemos un hijo.

	—¿Y qué? ahora tú tendrás otro, de otro hombre.

	
	   Esas palabras chocan en los oídos de Jackie y la hacen sentir vergüenza de ella misma y bajando la cabeza dice:

	
	—Sí, tienes razón, pero yo no amo a ese hombre, yo amo a mi esposo.

	—¿Estás escuchando lo que dices?, dices que amas a tu esposo pero te acuestas y te embarazas de otro.

	—Dylan por favor, te lo ruego, perdóname, trata de entenderme.

	—Pero, ¿En qué mundo vives? ¿No te has dado cuenta aun que has traicionado mí confianza?

	—No te traicioné, entiéndelo, solo pasó y no sé cómo.

	—¿No sabes cómo? Creí que después de haber tenido un hijo, sabrías bien como se hacen los bebés.

	—No me refiero a eso, por favor entiéndeme.

	—Ya basta Jackie, entiende tú de una buena vez que lo que hubo entre nosotros termino el día que te acostaste con otro hombre.

	—Dylan, ¿Qué tratas de decir?

	—Que lo nuestro se acabó y por favor ya márchate, busca al padre de tu hijo y haz una nueva vida con él, a mí, déjame tratar de hacer lo que pueda.

	
	   Dylan abre la puerta de la habitación y hace una seña con la mano indicando que desea que Jackie salga.

	
	   Dolida por las palabras de Dylan y aguantando las ganas de llorar, Jackie se levanta lentamente de la cama y se dirige a la puerta para salir, pero al pasar por delante de Dylan lo mira directo a los ojos y le dice:

	
	—Dylan, te amo y nunca dejaré de amarte.

	
	   Jackie sale de la habitación y Dylan tira la puerta tras ella, de tal forma que hace que Jackie se detenga por un momento, mire hacia atrás y piense que eso es todo, ahora si se acabó.   Jackie reanuda la marcha y sale del hotel.  Su corazón va roto en pedazos tan pequeños que ya no sabe si está viva o está muerta.

	
	   Esa noche, en su casa Jackie intenta comunicarse con Erick pero no lo logra, así que decide llamar a Sunny.

	—Hola señora Jackie —Atiende Sunny.

	—Hola Sunny, quería saber si has hablado con Erick.

	—Si señora, hablo todos los días.

	—Dime, ¿Está bien? ¿Le hace falta algo?

	—Si señora está bien y por ahora no necesita nada.

	—¿Te ha dicho algo de mí?

	—Por supuesto, está muy preocupado por la situación.

	—Sunny, yo quisiera poder explicarte lo que está pasando, no quiero que pienses lo que no es.

	—No se preocupe señora, discúlpeme, yo no soy quien para meterme en sus cosas, pero si lo que quiere es hablar, con gusto voy a visitarla.

	—Gracias, me gustaría mucho, ahora no tengo a nadie.

	—Está bien, no se preocupe.

	
	   Es la mañana del día siguiente y Dylan ha llegado a la universidad de Erick para visitarlo y despedirse ya que a primera hora le confirmaron su traslado y deberá presentarse en las oficinas de la empresa en Arabia Saudita en los próximos días.

	
	—¿Cómo estás papá? ¿Cómo te sientes? —Pregunta Erick con preocupación.

	—Estoy bien, estoy tratando de arreglar mi vida.

	—Papá, siento mucho lo de mamá, quiero que sepas que te entiendo pero también entiendo a mamá.

	—Mira hijo, está bien que lo sientas por mí, pero el amor entre un hijo y su madre no debe verse afectado nunca por ninguna situación, eso debe ser sagrado.

	—Lo se papá, es que no la has dejado explicarte…

	—No hijo —Interrumpe Dylan —, en verdad no necesito explicaciones, tu no debes meterte en eso, solo debes ver desde lejos, y ahora que no estoy y que no estaré más, deberás ser tú, el que vele por tu madre.

	—¿Por qué dices eso?

	—Lo digo porque decidí irme de aquí,  pedí traslado para Arabia Saudita y me lo concedieron.

	—¿Te vas a ir? ¿Para siempre?

	—Si, por un tiempo no definido, pero yo siempre estaré pendiente de ti y siempre que me necesites podrás contar conmigo.

	—Pero ¿Y tu casa? ¿Tus cosas?

	—Todo te lo voy a dejar a ti, mira, ya es hora que tengas tu propio auto, así que te traje un juego de llaves para que lo recojas en el estacionamiento de la compañía en el centro de la ciudad, tú sabes dónde está ubicado.  Puedes ir por él, el próximo sábado.

	—Papá, ¿Y le vas a dejar el camino libre a ese hombre para que conquiste a mamá? ¿Acaso te olvidarás de ella?

	—No hijo, yo le dejo el camino libre a tu madre y te voy a pedir un favor que necesito me prometas cumplir.

	—Si papá, claro que sí, lo que quieras.

	—Necesito que no dejes sola a tu madre, va a necesitar mucha ayuda, que no la juzgues a ella ni a su hijo que será tu hermano y que por nada del mundo te opongas a su deseo de formar otra familia con el padre de su hijo.   Ella está en todo su derecho.

	—Si papá, te lo prometo, pero ustedes aún están casados.

	—Cuando me haya establecido en Arabia, iniciaré los trámites y le haré llegar los papeles de divorcio.

	
	   La conversación padre hijo continúa hasta que Dylan decide marcharse y se despide de Erick con un fuerte abrazo.

	
	   Esa tarde, en casa de Jackie suena el timbre de la puerta y ella acude a abrir, es Sunny que llega de visita como le había ofrecido.

	
	—Hola señora Jackie —Saluda Sunny.

	—Bienvenida, pasa por favor.

	
	   Ambas se dirigen a la sala y se sientan en el sofá.

	
	—¿Cómo está? —Pregunta Sunny.

	—No estoy bien Sunny, mi vida está arruinada.

	—No diga eso, usted va a tener un bebé, eso es fantástico.

	—Sería fantástico si el bebé fuera de mi esposo y el estuviera conmigo.

	—¿Por qué dice eso? ¿Y el papá del bebé?

	—Es un miserable que en un momento de debilidad se aprovechó de mí.

	—¿Cómo pasó eso? Si se puede saber.

	—La soledad, los tragos, los halagos y las atenciones permitieron que pasará.

	—Entiendo, entonces usted no tiene un romance con ese hombre.

	—Claro que no, hasta esa noche, solo éramos amigos, compañeros de trabajo.

	—¿Pero entonces ese hombre la forzó?

	—No. Y ese es mi pecado. El inició todo pero yo le permití que siguiera y ese es el error que me atormenta y ahora este embarazo y la pérdida de mi familia son las consecuencias de ese error.

	—Pero señora Jackie, si usted no ama a ese hombre ¿Cómo va a tener un hijo suyo? ¿Por qué no termina con ese embarazo? Quizás así logre regresar a su vida anterior.

	—Sunny, perdí a mi esposo de toda una vida, no quiere saber de mí,  le doy asco, y mi hijo se compadece de mi pero se bien que no me perdona haberle sido infiel a su padre.  Lo único que me queda es este hijo que ahora lo veo como mi única razón para vivir, si lo aborto, ¿Qué razones tendría para vivir?

	—La entiendo.

	—Perdona, ¿Quieres algo de tomar? —ofrece Jackie.

	—Sí, un café estará bien.

	—Entonces, acompáñame a la cocina y lo preparamos juntas.

	
	   Jackie se dirigen a la cocina y Sunny la toma del brazo y la acompaña.

	
	—Sunny, de verdad, te agradezco que hayas aceptado venir a verme —Agradece Jackie.

	—No es nada señora Jackie, cuando quiera compañía puede llamarme.

	—Gracias Sunny, eres como una hija para mí.

	
	   Juntas, sentadas en la mesa de la cocina, comparten un café y continúan conversando mientras el tiempo corre.

	
	—Señora Jackie, ya es tarde, debo irme —Dice Sunny.

	—Sí, tienes razón.

	—No quisiera dejarla sola pero debo irme a casa.

	—No te preocupes, estaré bien.

	—Entonces la veo otro día —Dice Sunny al tiempo que se dirige a la puerta — estaré pendiente de usted.

	
	   Cuando la puerta se cierra tras de Sunny, Jackie queda nuevamente sola en la casa,  se dirige a la sala y dejándose caer en el sofá vuelve a sumergirse en sus pensamientos.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 13

	 

	el desengaño de jackie

	 

	 

	Sábado por la tarde y Dylan está con su amigo Jack que lo ha acompañado al aeropuerto para despedirse y desearle que le vaya bien en la nueva vida que ha escogido.

	
	   Todo marcha según el itinerario y el vuelo de Dylan sale sin demoras y con buen tiempo.

	
	   El domingo, muy temprano en la mañana, Erick recibe un mensaje en el teléfono, es su papá:

	
	“Espero disfrutes de tu auto, saludos a Sunny…”

	 

	   Erick se arregla y sale de la universidad y toma un taxi que lo lleve al estacionamiento de la empresa como dijo su papá.  Al llegar ve el auto estacionado a un lado y le abre la puerta con las llaves, lo mira por dentro y lo aborda.   Pone el auto en marcha y lo saca del estacionamiento.

	
	   En la casa Jackie intenta matar el tiempo arreglando los cojines de los muebles de la sala cuando escucha a un auto entrar al estacionamiento, ella se asoma por la ventana y nota que es el auto de Dylan, una emoción la invade y corre a la puerta de entrada, la abre y mira hacia afuera, es Erick que viene caminando pero no ve a Dylan.

	
	—Hola mamá —Saluda Erick.

	—Es el auto de tu padre —Dice Jackie— ¿Dónde está el?

	—Sí, es el auto de papá, me lo regaló.

	—¿Te lo regaló? ¿Compró uno nuevo?

	—No mamá, papá se fue para siempre.

	—¿Qué dices? ¿Para donde se fue?

	—Pidió traslado para Arabia Saudita y se mudó.

	
	   Esa noticia impresionó tanto a Jackie que se puso pálida y casi cae al suelo de no ser porque Erick rápidamente la sostuvo.

	
	—Mamá ¿Qué te pasa? —Pregunta Erick muy nervioso— Vamos a tu habitación, no te ves bien.

	
	   Erick acompaña a su madre a su habitación y la acuesta en la cama pero aún está pálida y no reacciona.

	
	—Vamos mamá, reacciona —Dice Erick mientras le frota las manos que permanecen frías.

	
	   Por un momento Erick piensa que su madre va a morir de la impresión de la noticia que le dio al llegar.   Erick se arrepiente de la forma como se lo dijo.

	
	—Voy a llamar una ambulancia —Dice Erick.

	—No. No es necesario —Murmura Jackie que poco a poco le regresa el color a la cara y las manos empiezan a calentarse.

	—¿Estás mejor? —Pregunta Erick— me asustaste.

	—Hijo, dime la verdad, no juegues conmigo ¿Dónde está tu padre?

	—Tranquilízate mamá, tómalo con calma, no te alteres… papá se mudó a Arabia Saudita y se fue ayer.

	
	   Jackie que ya no aguanta más estalla en un llanto ahogado de dolor.  Ella sabía que la situación era difícil pero nunca pasó por su mente que Dylan se iría tan lejos, solo para alejarse de ella.   Estaba claro, nunca la perdonaría.

	
	—Por favor, déjame sola —Le pide Jackie a Erick.

	—Está bien, pero no entiendo por qué sufres.

	—Sufro porque perdí al amor de mi vida.

	—Si era el amor de tu vida ¿Por qué permitiste que ese hombre abusara de ti?

	—Por favor, déjame sola.

	
	   Erick obedece y sale de la habitación pero se mantiene cerca por si llega a necesitar ayuda.  Erick se da cuenta que su madre no está bien y le preocupa su condición de embarazo.

	
	   Ha pasado poco más de una hora en casa de Jackie y no ha salido de su habitación.   Cada cierto tiempo Erick ha ido a verla sin hacer ruido y nota que ella continua acostada y llorando.

	
	   Tocan la puerta y Erick acude a abrir, es Sunny que ha llegado luego de que Erick la llamara.

	
	—¿Cómo sigue? —Pregunta Sunny.

	—Igual, todo lo que hace es llorar y temo que le ocurra algo malo con su condición de embarazo.

	—Sí, tienes razón.

	—Pero todo esto, ella se lo buscó —Dice Erick.

	—No, no es así.  Yo hablé con ella el otro día que vine a visitarla y me contó cómo fueron las cosas.

	—¿Te contó todo?

	—Sí, y respondió sin problema a mis preguntas.

	
	   Sunny le hace un relato a Erick con lujo de detalles de lo que conversó ese día con Jackie y al finalizar:

	
	—Entonces, fue una violación —Dice Erick.

	—No, no fue así. Ella reconoce que tiene parte de culpa por haber aceptado y eso la ha martirizado todo este tiempo pero nunca engañó a tu padre.  Ella nunca tuvo un amante.   Y la mañana después de su cumpleaños cuando llegó aquí que tú y yo la vimos, estaba acabando de ocurrir la situación y ella venía en crisis.

	—Sí, yo recuerdo ese día, sé que las cosas que le dije la perturbaron más.  Pero la rabia que sentí por verla en el estado que llegó me impidió dejarla hablar.

	—Así es, me contó que ese día luego que nos fuimos, se fue a bañar y que casi se arranca la piel porque se sentía sucia y que había ofendido a tu padre.

	
	   Sunny continúa contándole los detalles que supo de la situación por propia boca de Jackie a Erick que permanece atento a todo lo que ella le cuenta.

	
	—Hay que tratar de entenderla y no juzgarla, ahora su situación se ha complicado con la ida de tu papá, eso acabará por destrozarla.

	—Tienes razón, pero también hay que ponerse en el lugar de mi padre, el veía por los ojos de mi madre.

	—Tenemos que ayudarla a superarlo —Dice Sunny.

	—Le prometí a papá que no la dejaría sola y eso haré, voy a pedir un permiso en la universidad para regresar a casa y acompañarla, por lo menos hasta que se haya recuperado.

	—Buena idea —Dice Sunny.

	—No debo dejarla sola porque papá me dijo que tan pronto se organizara allá, le enviaría los papeles de divorcio.  Cuando eso ocurra, seguro le da algo.

	—Debes hablar con él, impide que le mande esos papeles por ahora.

	—Sí, lo llamaré en esta semana y trataré de detenerlo.

	—Por lo menos hasta que salga del embarazo.

	—Eso es algo que tampoco entiendo, ¿Por qué no aborta? Esa sería la mejor solución.

	—No quiere, ella piensa que por su culpa ha perdido a su familia y ve al bebé como el único motivo para seguir luchando en la vida.

	—Eso sí es un problema, mientras ese bebé exista, papá no la perdonará.

	—Pues yo creo que si la ama de verdad debería perdonarla, olvidar lo ocurrido y regresar con ella.

	—No es tan fácil pasar la hoja en un caso así.

	
	
	
	
	
	
	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 14

	 

	el apoyo a jackie

	 

	 

	Es casi medio día y en la empresa Railent Group, Betsy  llega a la oficina del señor Patterson.

	
	—Buenos días, señor Patterson, le traigo los informes de ejecución de este mes —Dice Betsy.

	—Muchas gracias —Dice el señor Patterson.

	—Bien, me retiro, cualquier otra información puede llamarme —Dice Betsy disponiéndose a salir de la oficina.

	—Espere un momento por favor.

	—Sí señor.

	—Quería preguntarle por la señora Reynolds ¿Qué ha sabido de ella?

	—Señor, la vida de Jackie ha sufrido un cambiado radical hacia lo más malo —Dice Betsy.

	—¿Por qué dice eso? ¿Qué le ha ocurrido?

	—Señor, no quisiera hablar de eso ya que la empresa es parte interesada en el asunto y también que se trata de mi amiga.

	—Entiendo, quiero que sepa que yo aprecio mucho a la señora Reynolds y la admiro desde hace mucho tiempo cuando yo era profesor de la universidad.

	—¿Usted fue su profesor?

	—Me habría gustado serlo, pero no, simplemente que ella desarrollo una campaña publicitaria muy exitosa hace mucho tiempo que yo la tome como ejemplo para mi cátedra de mercadeo.

	—Entiendo, a ¿Qué campaña se refiere?

	—La campaña de “LoverLook”.

	—Por supuesto la recuerdo, yo trabajaba con Jackie en la misma empresa publicitaria.

	—Ah que bien, entonces sabe a lo que me refiero.

	—Claro señor Patterson.

	—Ahora me gustaría saber que le ocurre a la señora Reynolds para ver si podemos ayudarla.

	—Bueno señor, le voy a contar pero por favor que no salga de esta oficina ya que Jackie no me ha autorizado.

	
	   Betsy cuenta la historia al señor Patterson desde el principio sin omitir detalles y al finalizar.

	
	—Y por eso digo que la vida le ha cambiado para mal.

	—¿Entonces, el esposo la abandonó?

	—Bueno hay que ser correctos en la forma de hablar señor, en este caso yo no me atrevo a decir que la abandonó.  Hay circunstancias que obligan a las personas a tomar ciertas decisiones.

	—Si tienes razón, yo no sabría qué hacer en una situación así —Dice el señor Patterson.

	—Ahora está sola, embarazada y sin trabajo.

	—Ese miserable de Harvey Cooper, ya estoy cansado de oír quejas suyas de acoso en la oficina.

	—Ah, ¿Usted ha oído los comentarios?

	—Por supuesto que los he oído pero nunca los he podido comprobar y nunca quise preguntarle a la señora Reynolds sobre los rumores que circulaban sobre ella y el.

	—Bueno, Jackie no es un comentario más, es un caso real y entre ellos nunca hubo nada, Jackie creía que Cooper solo era un buen compañero de trabajo.

	—¿Y el esposo en dónde está viviendo?

	—¿Dylan? pidió cambio en su trabajo para Arabia Saudita y se mudó.

	—Pobre señora Reynolds, parece una situación irreconciliable.

	—Eso creo yo también desde que hable con él.

	—¿Hablaste con el sobre la situación?

	—Sí, traté de contarle la verdad de cómo fueron las cosas y hacer que recapacitara pero estaba tan lleno de rabia y rencor hacia Jackie que no quiso escucharme.

	—Imagino que más que rabia y rencor hacia ella, era dolor, el dolor de sentirse traicionado.  Hay que entenderlo, no debe ser fácil para el después de tanto tiempo.

	—Ya no sé si quiero entenderlo. Jackie es mi amiga.

	—Betsy, ¿Tú crees que yo pueda hablar con la señora Reynolds en persona?

	—No creo que ella quiera venir a verlo señor.

	—No, yo podría ir a su casa si me das la dirección.

	—Por supuesto señor, su visita le hará bien, ella lo aprecia mucho.

	
	   Esa misma tarde llega a casa Erick y entra con su maleta.  Jackie que está sentada en la sala lo ve llegar y le pregunta:

	
	—Hijo, ¿Qué estás haciendo aquí? Deberías estar en clases.

	
	Erick deja la maleta y se acerca a su madre y abrazándola le dice:

	
	—Vine a quedarme contigo, tú no estás bien y no quiero que estés sola.

	—Gracias hijo de mi vida, no sabes lo feliz que me hace saber que te importo aunque sea un poquito.

	—Tú no estás sola mamá, siempre contarás conmigo.

	—Gracias hijo.

	—Ahora cambia esa cara y empecemos a planificar tu nueva vida.

	—Hijo, ya no tengo vida que planificar, mi vida era junto a tu padre y el dolor que siento por su rechazo no me deja pensar en otras cosas.

	—Pero tienes que hacer un esfuerzo, decidiste tener al bebé así que debes pensar en eso.

	—No tengo las ideas claras sobre eso aun y que esté embarazada de un bebé que no busqué y más, que no es de tu padre parece una fantasía.

	—¿Pero decidiste tenerlo?

	—Tu padre se fue y posiblemente se divorcie de mí así que no veo el sentido a negarle la vida a un niño inocente.

	—¿Pero entonces en algún momento pensaste en abortar?

	—Yo le pregunté a tu padre ¿Qué quería que yo hiciera? Si me hubiese dicho que quería que abortara yo lo hubiese hecho de inmediato, pero su rabia y su odio hacia mi eran tan grandes que prefirió irse.  Y ahora sé que no me perdonará nunca.  Mi vida a su lado fue hermosa pero se acabó.  Yo la acabé.

	—Mamá deja de pensar así, papá no te odia, simplemente que tú eras su posesión más preciada, veía por tus ojos y ahora no soporte saber que estuviste con otro hombre, aunque no fuera tu amante.  Ese hombre profanó su templo.

	—¿El té dijo algo de mí antes de irse?

	—Sí, me pidió que no te dejara sola y me hizo prometer que no me metería en tu decisión de formar otra familia con el padre del bebé.

	
	   Escuchar eso para Jackie fue muy duro y rompió en llanto, se levantó y corrió hasta su habitación en donde se echó en la cama.  Erick caminaba por la casa sin rumbo y podía oír el llanto de su madre en su habitación.

	
	   Ya es entrada la noche y Jackie no ha salido de su habitación.  Erick que ha estado toda la tarde sin  moverse de la sala decide ir a dar una mirada.   Jackie ya no está llorando, parece dormida pero es tarde y no ha comido nada y el almuerzo Erick lo encontró en la nevera como que se lo sirvió pero no lo tocó.  Erick decide entrar a la habitación.

	
	—Mamá, mamá, levántate, debes comer algo, no puedes seguir durmiendo sin comer, por favor levántate.

	
	   Erick intenta hacer que Jackie se levante pero no lo logra, apenas abre los ojos y los vuelve a cerrar, no está dormida, pareciera que no tiene energía suficiente para despertar.

	
	—Mamá ¿Quieres que llame a un médico?

	—Solo quiero ver a tu padre —Murmura Jackie.

	—Mamá debes sobreponerte, debes pensar en el bebé.

	—Hijo, yo nunca he tenido un amante, ¿Tú me crees, verdad?

	—Si mamá yo te creo.

	—Lo que hice, fue un error, solo cometí un error, ¿Acaso no merezco que me perdonen?

	—Mamá por favor, entiende a papá.

	—Solo fue un error, solo fue un error, solo fue un error, solo fue un error… solo uno…—Repite Jackie incansablemente.

	
	   Jackie repite y repite la misma frase y Erick presiente que algo malo va a pasarle así que decide llamar a emergencias para que la asistan.  Unos 15 minutos más tarde ha llegado la ambulancia a la casa de Jackie y los paramédicos la están atendiendo.

	
	—La señora está muy deshidratada y padece una crisis nerviosa —Dice uno de los paramédicos.

	—¿Y qué podemos hacer?

	—Vamos a colocarle una bolsa de fluidos para hidratarla y la sedaremos un poco para que descanse y mañana según como amanezca ustedes verán si la llevan a un médico o nos vuelven a llamar.

	—Bien muchas gracias —Dice Erick.

	
	   Los paramédicos colocan la bolsa de fluidos y le colocan un calmante a Jackie que la tranquiliza de inmediato y la duerme.

	
	—Bien, como le dije, esperemos hasta mañana y según amanezca usted decide —Dice el paramédico.

	—Gracias —Dice Erick— los acompaño a la puerta.

	
	   Una vez que quedaron solos Erick regresa a la habitación y observa a su madre dormida y apagando una de las luces se retira a la sala.   Estando allí, Erick piensa y decide rápidamente llamar a su padre,  busca la computadora y la coloca en la mesa del comedor.   Hace la video llamada y Dylan responde.

	
	—Hola hijo, ¿En dónde estás?

	—Hola papá, estoy en la casa —Dice Erick.

	—Ah. ¿Y cómo está todo por allí? —Pregunta Dylan.

	—Papá, tú sabes que entiendo tu malestar por lo ocurrido pero hay cosas que tú no sabes y que debiste dejar que mamá te explicara.

	—¿Cosas? ¿Cuáles cosas? ¿A qué te refieres?

	—Papá, la verdad de cómo ocurrió todo —Dice Erick en voz baja acercándose a la computadora.

	—Ya yo sé esas cosas hijo, pero eso no cambia nada, una traición es una traición por donde la mires.  Pero recuerda que te dije que no te metieras en eso.

	—Si papá pero es que la situación no está bien por acá.

	—¿A qué te refieres con eso? ¿Tienes problemas con el amante de tu madre?

	—No papá, No hay tal amante.

	—Hijo, tu madre está embarazada.

	—Si papá pero entiéndeme, no hay amante esa es la verdad. 

	—Si está bien, ¿Qué más querías decirme?

	—Mamá está muy mal desde que se enteró que te fuiste, esa noticia le hizo mucho daño, acaban de irse los paramédicos.

	—¿Por qué?  ¿Qué le pasó?

	—Tiene una crisis de nervios y tuvieron que sedarla.

	—¿Y eso por qué?

	—Todo lo que hace es llorar durante todo el día y repetir que perdió a su familia, que ella es la culpable y que quiere verte.

	—Eso se llama remordimientos, cuídala mucho, ahora tengo que dejarte debo atender el trabajo, luego hablamos.

	
	   Dylan cuelga la llamada y Erick siente como que a su papá no le importó nada de lo que le dijo sobre su mamá.   No es posible que la haya olvidado tan pronto.

	
	   Es media mañana del día siguiente y cuando Jackie despierta consigue a Erick y a Sunny sentados en unas sillas al lado de su cama.

	
	—Mamá, ¿Cómo te sientes? —Pregunta Erick.

	—Creo que bien —Responde Jackie.

	
	   Jackie hace a levantarse pero se marea y pierde el equilibrio y tiene que volver a acostarse.

	
	—No estás bien, debes descansar, iré a buscarte algo de desayuno.

	—Déjalo, quédate con ella, yo iré —Dice Sunny.

	—Mamá debemos ir al médico para que te controlen por lo del embarazo.

	—Sí, tengo que ir, cuando esté mejor.

	—Mamá, lamento mucho todo lo que te está pasando pero por favor, tienes que reponerte.

	—Si hijo, lo intentaré pero mi corazón y mi cabeza no me dejan.

	—Pues, haremos que ese corazón se anime y la cabeza piense en cosas buenas.

	—Está bien, hijo, lo que tú quieras.

	—Claro que sí, confía en mí.

	—Hijo, dime, ¿Has sabido algo de tu papá?, por favor dime si está bien.

	—Si mamá, está bien, pero trata de estar tranquila, te prometo que te mantendré al tanto de mi papá si tú me prometes que te vas a reponer.

	—Está bien, te lo prometo.

	
	   El día ha transcurrido y Jackie ha salido de su habitación y con la ayuda de Erick y Sunny la han distraído y hasta ha reído un poco con las ocurrencias y conversaciones de los dos jóvenes.

	
	   Es la mañana de otro día y Jackie se prepara para ir a su primera consulta con el ginecólogo para el control de su embarazo,  Erick y Sunny la esperan en la puerta.

	
	   Han llegado a la consulta del doctor Connor Stewart, el médico de confianza de Jackie desde hace mucho tiempo. Ahora mismo se encuentran esperando en la salita frente a la puerta de su consultorio cuando sale la enfermera.

	
	—Jackie Reynolds —Llama la enfermera.

	
	   Jackie se levanta y Erick la sigue, juntos entran en el consultorio del doctor Stewart.

	—Buenos días señora Reynolds, hacia un tiempo que no la veía.

	—Sí, unos cuantos meses —Responde Jackie.

	—Bien y ¿Qué la trae hoy a consulta?

	—Estoy embarazada y vengo a mi primer control doctor.

	—Está embarazada, que bueno, felicitaciones.

	—Gracias.

	
	   El doctor hace a Jackie las revisiones de rutina para una mujer embarazada y apunta en la computadora para su historia.

	
	—Todo se ve normal, vamos a hacer una ecografía para ver cómo está el bebé. Por favor acuéstese aquí —Dice el doctor señalando la camilla al lado del equipo de ecografía.

	
	   Jackie obedece y se acuesta en la camilla, el doctor enciende el equipo, esparce gel conductor en el vientre y comienza a buscar con la sonda hasta encontrar la imagen del feto.

	
	—Aquí lo tenemos, está muy bien formado y los latidos de su corazón son muy fuertes.

	
	   El doctor imprime una foto del feto y entregándosela a Jackie le indica que puede vestirse. Ya en escritorio,  le entrega un récipe con una lista de medicamentos que debe comenzar a tomar de inmediato para ayudar a la formación del bebé.

	
	—Bien señora Reynolds la espero para su segundo chequeo en 60 días.

	—Gracias doctor.

	—Le da saludos al señor Reynolds y lo felicita de mi parte.

	
	   Jackie y Erick salen del consultorio tan rápido como es posible para evitar entrar en detalles con el doctor.

	
	—¿Está todo bien? —Pregunta Sunny, que los estaba esperando en la salita.

	—Sí, todo está perfecto —Responde Erick. 

	
	   Esa noche se encuentra Erick sentado en la mesa del comedor con su computadora y Jackie en la sala con una revista que intenta leer cuando tocan a la puerta.  Jackie se levanta y va a abrir, es el señor Patterson.

	
	—Señor Patterson, que sorpresa, por favor, pase adelante.

	—Gracias señora Reynolds —Dice el señor Patterson.

	
	   Jackie guía al señor Patterson hasta la sala y ambos se sientan.

	
	—Señor Patterson, ¿Qué lo trae por aquí?

	—Señora Reynolds, antes que nada, quiero que sepa que por simple casualidad me he enterado de su situación.

	—¿A qué se refiere?

	—Usted sabe que yo le tengo mucho aprecio y admiración. Voy a ser directo y espero me perdone.

	—No entiendo señor.

	—Estoy enterado de lo ocurrido entre usted y el señor Harvey Cooper.

	—Señor…

	—No, no se preocupe —Interrumpe el señor Patterson— Estoy enterado y lamento muchísimo todo lo por lo que usted está pasando, lamento que ese incidente haya malogrado su matrimonio y que ahora se encuentre en la situación en la que está.

	—Señor Patterson, le juro que nunca tuve la intención.

	—Si le creo, pero eso no me exime de culpa, ni a mí ni a la empresa.

	—No señor, yo jamás he pensado que usted o la empresa sean los culpables.

	—Mire señora Reynolds…

	—Por favor llámeme Jackie, quizás en poco tiempo tenga que cambiar mi apellido.

	—Bien Jackie, quiero que sepas que he tomado medidas en la empresa, he relevado a Cooper de su puesto y lo he obligado a entregar sus acciones a la junta.

	—¿Por qué hizo eso? Espero que no haya sido por mi culpa.

	—Lo hice por ti y por otras tantas chicas que sufrieron el acoso de Cooper y que nunca me enteré.  Tu caso fue la gota que derramó el vaso.

	—Señor Patterson, espero que esa decisión no me vaya a traer más problemas de los que tengo.

	—No te preocupes, nadie sabe nada sobre ti y Cooper.

	—Muchas gracias señor.

	—Además respeto tu decisión de mantener tu embarazo en silencio y no hacer los reclamos que por ley te corresponderían sin problema.  Te entiendo perfectamente.

	—Gracias señor.

	—Ahora, a lo que vine fue a proponerte que regreses a la empresa.

	—No señor no podría, y menos en la condición en la que estoy.

	—Me lo imaginaba, por eso te propongo que trabajes con nosotros como asesora externa desde aquí.

	—No señor, muchas gracias, pero es que no estoy en condiciones.

	—Lo sé, sé que la estás pasado mal pero el trabajo te ayudaría doblemente, tendrías un ingreso que vas a necesitar ahora y cuando nazca el niño mucho más, y te distraerás y se te alejarán los pensamientos que sé que te deben estar molestando constantemente.

	—Sí señor pero…

	—No me respondas ahora —Interrumpe Patterson—, por favor piénsalo, yo te necesito en la empresa y la empresa requiere de tu talento.

	—Sabe señor, una de las cosas que más pienso y me martiriza día y noche, es que si yo no hubiera buscado ese trabajo no me habría pasado esto.

	—Y quizás tengas razón, pero entonces yo no te habría conocido y no estaría aquí ahora.

	—Así es, pero yo seguiría siendo feliz con mi familia.

	—Veo que has sufrido mucho.  Por favor, piensa en mí propuesta y yo te llamaré mañana en la noche para saber tu respuesta.

	—Está bien señor Patterson, lo pensaré.

	
	   A la mañana siguiente, justo después del desayuno, tocan la puerta de la casa de Jackie y como ella se encuentra en la cocina le pide a Erick que estaba en la mesa que atienda el llamado de la puerta, así lo hace y es Sunny que ha llegado y acompaña a Erick de regreso hasta la mesa del comedor.

	
	   Jackie al terminar en la cocina se les une y se sienta a la mesa.

	
	—Chicos, quiero consultarles algo —Dice Jackie.

	—¿De qué se trata mamá? — pregunta Erick.

	—Ayer por la noche vino el señor Patterson a visitarme y me dijo que estaba enterado de mi situación y quería proponerme que regresara al trabajo.

	—¿Y piensas regresar a ese sitio? ¿Ya no tuviste suficiente? ¿O es que cambiaste de opinión? —Pregunta Erick un poco alterado.

	—No hijo, yo sé a qué te refieres, pero te juro que no es lo que piensas.  El señor Patterson me ofreció que fuera asesora de proyectos y trabajaría desde aquí.

	—No se mamá, tú me prometiste que dejarías el trabajo.

	—Si lo sé, y lo hice, cumplí mi promesa.

	—A mí me parece bien, señora Jackie, cuando usted estaba trabajando era otra persona —Dice Sunny.

	—Claro que era otra persona, tanto cambió que mira como está ahora —Replica Erick.

	—No hijo no es cierto —Dice Jackie— Y veo que tú tampoco quieres perdonarme lo que hice.

	—¿Qué te pasa Erick? Déjala tranquila —Dice Sunny.

	—No mamá, no es cuestión de perdonarte, es que por ese trabajo te pasó algo que ha cambiado tu vida.

	—Sí, lo sé, pero ya aprendí mi lección.

	—Está bien mamá, si tú crees que ese trabajo te ayudará, yo acepto, pero con una condición.

	—¿Qué condición? —Pregunta Jackie.

	—No quiero que vuelvas a ver a ese hombre, aunque sea el padre del bebé que estás esperando —Exige Erick.

	—¡Erick! —Replica Sunny.

	—Así quiero que sea, mi papá me hizo prometer que no me metería en eso pero yo no puedo cumplir esa promesa —Dice Erick de forma decidida.

	—Hijo, sé que no me crees cuando te digo que no tuve ni tengo nada que ver con ese hombre, pero si así lo quieres, yo te lo prometo —Dice Jackie.

	—Entonces te apoyaré en esa decisión.

	—Qué bien, así tendrá algo en que distraerse —Dice Sunny.

	—No solo eso, si no que ahora tendré muchos gastos y no contaré con la ayuda de tu padre.

	—Yo sé que mi padre te daría lo que necesitaras.

	—No creo que Dylan quiera pagar por los gastos de un hijo que no es suyo —Dice Jackie.

	—Yo sé que mi padre no es así.

	—Quizás tengas razón pero ya se alejó de mí y en cualquier momento querrá divorciarse.

	
	   Erick y Sunny, se miran discretamente las caras y con la mirada se lo dicen todo, ya ellos saben que en cualquier momento llegarán los papeles del divorcio y eso será un nuevo trauma para Jackie. 

	
	   Esa misma noche, tal como prometió, el señor Patterson llama a Jackie por teléfono para saber cuál era su decisión.

	
	—¿Y bien Jackie, que decidiste? —Pregunta el señor Patterson.

	—Está bien señor, acepto su oferta pero con la condición de que no haya presiones de tiempo.  Yo haré mi trabajo pero a mi ritmo —Dice Jackie.

	—Correcto, estamos de acuerdo, entonces te enviaré el contrato mañana a tu casa para que no tengas que venir.

	—Gracias señor, es usted muy amable.

	
	   Esa misma semana, el señor Patterson anuncia en una reunión con el grupo de ejecutivos de cuentas y los publicistas que la señora Jackie Reynolds volvía a trabajar con ellos y en esta oportunidad sería la encargada de supervisar el desarrollo de las campañas actuales y asesorar en todo lo concerniente a nuevos proyectos.  De igual forma advirtió a todos incluyendo al personal de Recursos Humanos que los datos de contacto de ella deberían ser excluidos de su expediente para preservar el anonimato exigido por ella antes de firmar el contrato.  De esa forma queda establecido que la única forma de contactar con ella será por vía correo electrónico.

	
	
	
	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 15

	 

	jackie logra ver a dylan

	 

	 

	Ya ha pasado un mes desde que Jackie aceptó el puesto de asesora externa en la empresa del señor Patterson y hasta ahora todo ha marchado bien.

	
	   Jackie durante este tiempo ha tratado de mantener las apariencias para evitar que Erick o Sunny que siempre están a su lado, se den cuenta que aún no se encuentra bien y siguen los recuerdos asechándola de día y más por las noches cuando está a solas en su habitación,  por eso hoy se encuentra en la consulta de la doctora Ángela Hamilton.

	
	—Hola Jackie, ¿Cómo te ha ido? —Pregunta la doctora.

	—Bueno, no me ha ido como yo hubiese querido.

	—¿Por qué dices eso? ¿Qué te ha ocurrido?

	—Doctora, ocurrió lo que yo más temía y de una forma que usted ni se imagina.

	—No, no puedo imaginarme si no me cuentas, ¿Tu esposo se enteró de lo que hiciste? —Pregunta la doctora.

	—Sí, se enteró, pero no solo fue eso si no que para completar estoy embarazada producto de ese error.

	—Entiendo, ¿Y cómo se enteró que no era suyo? ¿Tú se lo dijiste?

	—No fue necesario. Es que mi esposo hace 10 años sufrió un accidente que le dejo estéril y por eso lo supo.

	—Te entiendo ¿Y cómo reaccionó él?

	—Yo diría que lo normal que se podía esperar, me insultó y me dejó.

	—¿Se fue de la casa?

	—Si.

	—¿No has podido volver a hablar con él?

	—No doctora, se mudó permanentemente a Arabia Saudita.

	—Entiendo ¿O sea que estás sola en este momento?

	—Sí, está mi hijo pero él estudia en la universidad y debe regresar en cualquier momento.

	—¿Y no crees que haya posibilidad de reconciliación, de perdón?

	—No doctora, no creo que regrese y en cualquier momento se divorciará de mí.

	—¿Él te lo dijo?

	—No pero la última vez que hablamos me trató muy mal y me dio a entender muy claramente que ya no quería nada más conmigo.

	—¿Y cómo te sientes con eso?

	—Muy mal, usted no tiene idea de lo mucho que he llorado y la cantidad de pensamientos que pasan por mi cabeza.

	—¿Y tú embarazo cómo está?

	—El médico dice que está todo bien.

	—¿Has pensado en rehacer tu vida? ¿No le dirás al padre del bebé?

	—No doctora, mi vida es mi esposo y este bebé jamás sabrá quién es su verdadero padre.

	—Si se te concediera un deseo ¿Qué es lo que más desearías en este momento?

	—Doctora, desearía recuperar a mi esposo y que me perdonara lo que hice.

	—Debes entender que para un hombre es muy, muy difícil aceptar el compartir a su esposa con otro         hombre, ellos consideran eso como una violación muy grave a la confianza que debe existir entre         las parejas.  Es más fácil que una mujer perdone una infidelidad a su esposo que su esposo perdone una infidelidad de su mujer.  Esto que te digo está explicado por el concepto de la posesión.  Lamentablemente en nuestra sociedad es muy diferente poseer a ser poseído.   Cuando una mujer tiene relaciones es poseída por el hombre y en tu caso la rabia que siente tu esposo contra ti es por pensar que fuiste poseída por otro hombre.   Eso es muy difícil de superar para ellos.

	—Yo lo entiendo, yo sé que lo que hice estuvo mal y lo reconocí desde el primer momento y jamás pensé que eso traería estas consecuencias.   Quisiera echar el tiempo atrás y le juro que todo sería muy         diferente.

	—Una lástima que no podamos y por eso estamos aquí ahora.

	
	   La doctora hace una pausa para hacer anotaciones en su libreta.

	
	—Quiero que te tomes un momento y me respondas con la mayor sinceridad posible,  ¿Qué sientes por tu esposo Dylan?

	—Dylan, es mi compañero,  hemos estado juntos desde hace 20 años, nos casamos muy enamorados y le juro, que en este momento siento por Dylan lo mismo que sentía cuando nos casamos,  yo lo amo profundamente.

	—Es muy lindo lo que me dices.  ¿Y el papá de tu hijo? ¿Qué sientes por él?

	
	   Jackie hace una pausa, se acomoda en el sofá, mira al suelo como buscando las palabras.

	
	—Sé que es el padre de mi hijo pero, lo que ocurrió entre nosotros solo fue un error que no debió haber pasado y ahora por su culpa mi vida está destrozada y debo hacerme cargo de un hijo que yo no buscaba.

	—¿Aún lo ves?  ¿Tienes contacto con él?

	—No, ninguno, ni quiero saber de él.

	—Cuidado, eso puedo interpretarlo como que sientes algo por el pero estás molesta porque lo crees el responsable de lo que te está pasando.

	—No, no le niego que me pareció un hombre muy interesante cuando lo conocí pero jamás lo vi con intenciones de tener relaciones sexuales con él.   Él sabía que yo era casada y debió respetarme, no aprovecharse que había tomado alcohol.

	—Mira. Mi trabajo en estos casos es hacer lo posible para que las parejas resuelvan sus problemas y se vuelvan a llevar bien, en tu caso, solo puedo ayudarte a ti a sobre llevar el peso de las consecuencias de tus actos, de una culpa que aún no logras superar,  aun cuando tu reconoces que lo que hiciste estuvo mal.  Me gustaría poder hablar con tu esposo y saber qué piensa de todo esto.  La terapia debería ser en pareja pero como no se puede entonces solo lo haremos contigo.   Trataremos de hacer que empieces a llevarte bien contigo misma.

	—Entiendo doctora.

	—No te des por vencida, es posible que tu esposo se haya ido solo para alejarse del dolor que le causa saber lo que hiciste, no para alejarse de ti y mucho menos para dejarte.

	
	   Luego de explicar todo esto, la doctora culmina la larga sesión de terapia con Jackie y le fija nueva fecha de consulta.

	
	   Esa noche en casa de Jackie, Erick está hablando con su papá por video llamada desde la mesa del comedor y Jackie, que estaba en su habitación, se dirige en ese momento a la cocina y escucha la voz de Dylan.   Jackie se detiene al pasar por el comedor y se acerca a la mesa, toma asiento en una de las sillas desde donde puede ver la pantalla del computador y mirar el rostro de Dylan mientras conversa con Erick.   Se nota la emoción de Jackie cuando se coloca una mano en el pecho y desde sus ojos, una lágrima corre por su mejilla.   Erick la observa y trata que su padre no se dé cuenta.

	
	   Al culminar la video llamada, Erick pregunta a su madre:

	
	—Mamá, ¿Estás bien?

	—Sí hijo, acabo de ver y escuchar al hombre de mi vida —Responde Jackie levantándose de la silla y dirigiéndose a su habitación.

	
	   Ya es de mañana en casa de Jackie y ella se ha levantado muy temprano para revisar un material que le hicieron llegar de la empresa y se requiere que ella lo revise y aporte sus comentarios y sugerencias.

	
	   Jackie se ha concentrado tanto en su trabajo que ha olvidado preparar el desayuno y Erick ha llegado hasta la cocina y desde allí pregunta:

	
	—Mamá, ¿No hiciste nada de desayuno?

	—Discúlpame hijo, me distraje preparando este informe, pero ya te preparo algo —Dice Jackie levantándose de la silla.

	—No, no te preocupes mamá, sigue trabajando tranquila, yo puedo prepararme algo.

	—Perdóname hijo, te prometo que no volverá a pasar.

	
	   Erick se acerca a su madre y abrazándola le dice:

	
	—No te preocupes, de verdad, prefiero que estés distraída en tu trabajo.

	—Gracias hijo.

	
	   Tocan en la puerta y Erick va a abrir, es Sunny que ha llegado con una cajas de donas.

	
	—Les traje donas, por si quieren comer —Dice Sunny.

	—Gracias, llegaste justo a tiempo —Dice Erick.

	—¿Por qué lo dices?

	—Mamá se distrajo con su trabajo y no hizo desayuno.

	—Que bien, al menos se está distrayendo —Dice Sunny.

	—Sí, si eso la ayuda, entonces está bien.

	—¿Hablaste con tu papá?

	—Sí, pero no pude mencionar lo del divorcio porque mamá se sentó a ver la conversación.

	—¿De verdad?

	—Sí, fue muy extraño, se sentó y desde lejos no le quitaba la vista a la pantalla viendo a papá y luego se fue llorando a su habitación.

	—Qué lástima, Me gustaría que se arreglaran.

	—Eso quisiera yo, pero cada vez que hablo con papá pienso que será imposible que él la perdone.

	—Debes hablar con tu papá y convencerlo para que no envíe esos papeles, ella se está recuperando pero si eso ocurre puede hacer que recaiga en la crisis y me preocupa que está embarazada.

	—Sí, yo sé, volveré a intentarlo cuando ella no esté presente.

	—Déjame prepararles algo de desayuno, seguro que ella tampoco ha comido y lo necesita.

	
	   Sunny, por la hora, prepara un desayuno ligero y le sirve a Jackie y a Erick.

	
	—Señora Jackie, venga a desayunar que lo necesita, tómese un vaso de leche fría —Dice Sunny.

	—Gracias Sunny, tienes razón —Responde Jackie.

	
	   Jackie se levanta de la silla y toma asiento frente al plato que le sirvió Sunny.

	
	   Luego de desayunar, Jackie continúa en su trabajo y para la hora del medio día lo ha terminado y enviado por correo electrónico a la empresa,  así que recoge todas sus cosas de la mesa y se dispone a preparar algo rápido para el almuerzo.

	
	   En la noche llega de visita Betsy y como siempre se sientan en la sala a conversar.

	
	—Amiga, ¿Cómo te has sentido? —Pregunta Betsy.

	—Estoy mejor, el trabajo me ha ayudado.

	—El señor Patterson está encantado con tu trabajo, tus ideas han ayudado mucho a la empresa.

	—Me alegra poder ayudar al señor Patterson, es muy buena persona.

	—Sabes que Cooper ya no está en la empresa —Comenta Betsy.

	—No lo sabía.

	—¿No te ha buscado? 

	—No y no quiero verlo ni saber de él.

	—Si se entera que estás esperando un hijo suyo seguro te buscará.

	—No debe enterarse nunca de eso.

	—Pero si lo hiciera y exige sus derechos paternos y te pide que estés con él.

	—Nunca, yo no quiero a ese hombre, mira en la situación que estoy.

	—Amiga recuerda que yo te lo advertí pero tú seguiste.  A mí me parece que en el fondo tú querías estar con él.  ¿No lo has pensado?

	—Betsy, ¿Cómo vas a decirme eso?

	—Amiga pero entiéndeme, si no te gustaba, por qué tuviste sexo con él.

	—No sé, había tomado un poco, estaba sola y el me hacía halagos y nos reíamos juntos y creo que todo eso me nubló la mente por un momento y después que sucedió ya no pude detenerlo, como que no era yo.  Pero jamás lo vi como un partido para serle infiel a Dylan.

	—Lo sé, solo quería saber si tú estabas segura.

	—Si lo estoy y ahora más que nunca.

	—¿No has sabido de Dylan?

	—El habla con Erick siempre, pero no quiere saber de mí.  El otro día lo vi en una video llamada que hacia Erick y te juro que se me estrujó el corazón.   No puedo olvidarlo, él es el amor de mi vida y no sabes cómo maldigo el día de mi cumpleaños,  ese día no se me olvidará nunca.

	—Amiga, yo no puedo ni imaginar tu impresión cuando te despertaste en la cama de ese hombre desnuda con él a tu lado.

	—No puedo describírtelo con palabras pero creo que cuando me vi desnuda morí, lo único que recuerdo de ese momento es que solo pensaba en Dylan.

	
	   Mientras las amigas conversan en la sala, Erick aprovecha para atender una video llamada de su padre.

	
	—Papá, tú me dijiste antes de irte que le mandarías los papeles del divorcio a mamá.

	—¿Qué, los necesita? ¿Acaso ya está pensando en casarse con ese hombre?

	—No papá, nada de eso

	—¿Y entonces, que ocurre?

	—Quería pedirte un gran favor.

	—¿Qué necesitas hijo?, pídeme lo que sea.

	—Necesito que no le mandes nada de eso a mamá por lo menos hasta que salga del embarazo.

	—Háblame claro hijo, ¿Acaso quieres evitar que tu madre se case con otro?

	—No papá, quiero evitar que le pase algo malo a mi mamá.  Entiéndeme, mi mamá ha estado muy mal con tu rechazo y tu mudanza, está asistiendo a terapia psicológica, está muy afectada,  si tú le envías esos papeles o le mencionas algo sobre eso yo temo que va a recaer y con su embarazo pueda pasarle algo malo.

	—Entiendo, ¿Y cómo está ahora?

	—Está recuperándose, volvió a su trabajo y eso la ha ayudado mucho, por lo menos ya no llora tanto.

	—O sea que se está viendo con el tipo ese.

	—No papá, ella trabaja desde la casa como asesora externa y no tiene contacto personal con nadie de la empresa, todo es por correo.

	—¿Y el embarazo va bien?

	—Sí, yo la acompañé al médico el otro día y todo está bien.

	—Bueno si necesitan algo, o le hace falta algo dímelo y te mando el dinero, yo sé que le va a hacer falta.

	—No creo papá, mamá no quiere hacerte responsable de nada, ella dice que se encargará de eso sola.

	—Seguramente le pedirá al padre del bebé.

	—Mamá no quiere que ese hombre sepa que está embarazada.

	—No entiendo a tu madre, entonces para que se metió con el si ahora no quiere nada.

	—Porque todo fue un error producto del alcohol y que el tipo aprovechó y tú no quieres entenderlo.

	—Bien, pero ocurrió.

	—Papá, si tu pudieras hacer el intento de perdonarla.

	—Mira hijo… tengo que irme, luego seguimos hablando.

	
	   Dylan cuelga la llamada y Erick cierra la computadora justo cuando Jackie regresa de despedir a Betsy en la puerta.

	
	—¿Hablabas con tu padre?

	—Si —Dice Erick.

	—¿Y está bien?

	—Si, como siempre.

	—¿No preguntó por mí? —Pregunta Jackie con esperanza.

	—No mamá, aún no pregunta por ti.

	—Aún me odia —Susurra Jackie.

	 

	   El viernes de esa misma semana como de costumbre Harvey Cooper se encuentra en el bar donde acostumbraba a ir con los compañeros de trabajo.   En la barra se consigue con uno de los ejecutivos y se acerca a saludarlo.  Mientras hablan de todo un poco y recuerdan los tiempos en que trabajaban juntos Harvey pregunta:

	
	—¿Sabes algo de la señora Jackie Reynolds? 

	—Ella había renunciado, nunca se supo por qué pero ahora ha regresado pero como asesora externa.

	—¿Tendrás su número de teléfono? Por casualidad.

	—No. Su contrato fue creado sin datos de contacto,  la única forma de hablar con ella es por email.

	—Pero alguien debe tener su número.

	—No se te decir, si alguien lo sabe debe ser Betsy que íntima amiga de ella.

	—Sí, claro pero no me lo querrá dar a mí.

	
	   En ese momento entra al bar una de las secretarias del departamento de Recursos Humanos que en su momento tuvo un flirteo con Harvey y de inmediato se dirige a saludarla.

	
	—Hola Angie —Saluda Harvey.

	—Harvey, tiempo sin verte.

	—Estaba por llamarte en estos días.

	—Sí, como para que sería —Pregunta Angie— Espero que no sea para salir contigo.

	—No, no te preocupes.  He tratado de ubicar a la señora Jackie Reynolds y no he podido, ¿Tú no tendrás su número de teléfono por casualidad?

	—Claro que sí, pero no lo cargo conmigo y además está prohibido contactarla por teléfono.

	—No te preocupes, nadie sabrá que me lo diste tú, solo necesito hacerle una consulta sobre un cliente en común.

	—Bueno podría enviártelo por mensaje mañana.

	—Muchas Gracias Angie, esperaré tu mensaje.

	
	   Harvey ha obtenido lo que buscaba, ahora se marcha satisfecho y esperará confiado hasta mañana a que la joven Angie inocentemente le envíe el número telefónico deseado.

	
	
	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 16

	 

	jackie espera una niña

	 

	 

	Ya ha pasado un tiempo desde que Jackie acudió al médico por su primera consulta de control de embarazo,  hoy se encuentra sentada esperando su turno frente a la puerta del consultorio del doctor Stewart en compañía de Erick y Sunny.

	
	   Jackie se ve más tranquila y ya se le nota la barriga, durante estos últimos días ha tenido mucho trabajo pero lo ha sabido manejar y entre Erick y Sunny no la dejan que abuse del tiempo y la obligan a descansar.

	
	   La enfermera se asoma a la puerta del consultorio y llama a Jackie Reynolds.   De inmediato se levantan y juntos entran al consultorio.

	—Buenos días señora Reynolds, ¿Cómo le ha ido? — saluda y pregunta el doctor.

	—Buenos días…  estoy bien doctor.

	—¿Se ha tomado los medicamentos que le prescribí?

	—Por supuesto, con regularidad.

	—¿Ha sentido algún malestar?

	—No doctor, me he sentido bien hasta ahora.

	—Perfecto, vamos entonces a revisar cómo va creciendo el bebé.

	
	   Jackie se acuesta en la camilla, el doctor le aplica el gel conductor y empieza a buscar con la sonda del ecógrafo.

	
	—Bien, aquí está y muy bien desarrollado —Dice el doctor— mamá estás haciendo un gran trabajo.

	—Gracias doctor.

	—¿Quieres saber el sexo de tu hijo?

	
	   Jackie se queda callada pero Erick y Sunny al mismo tiempo dicen:

	
	—Si, por favor

	—Bien, aquí podemos ver claramente que es una hermosa niña —Dice el doctor.

	—¿Una niña? —Pregunta Jackie.

	—Qué bueno, tendrás una hermanita menor —Le dice Sunny a Erick.

	
	    Jackie se pasa la mano por los ojos para retirarse discretamente las lágrimas que están a punto de salir,  antes de que todos la vean.

	
	   El doctor toma una fotografía del eco realizado y se la entrega a Jackie al tiempo que le dice que puede vestirse.  Jackie toma la fotografía y la mira fijamente.

	
	   A la salida de la consulta Erick viendo que Jackie se ha puesto un poco triste le dice:

	
	—Ya se lo que debemos hacer ahora.

	—¿Qué vamos a hacer? —Pregunta Sunny.

	—Vamos a ir a la tienda de niños a ver artículos para bebé

	
	   Jackie mira a Erick y no dice nada pero le sigue la corriente y acepta la idea.

	
	   Entran a una enorme tienda dedicada solo a cosas para maternidad y bebés, en donde Sunny se vuelve como loca haciendo que Jackie mire los vestiditos y otras prendas de vestir en colores rosado y blanco.

	
	—Debemos empezar a comprar las cosas más importantes —Dice Sunny.

	—Aún falta mucho para eso —Dice Jackie.

	—No señora Jackie, el tiempo vuela y cuando menos piense llega el momento.

	—Debemos buscar la cuna y el coche —Dice Erick.

	—Ustedes van muy rápido —Dice Jackie riendo.

	—No, yo ya quiero ver a la niña —Dice Sunny.

	—Debemos hacer una lista de las cosas que necesitamos para luego venir a buscarlas sin problemas —Dice Jackie.

	—¿Pero podemos comprar algo de ropa ahora? Es que están tan bellas —Exclama Sunny.

	—Si, por supuesto, pero solo algunas cosas —Advierte Jackie

	
	   Mientras Jackie y Sunny miran los trajecitos de niña, Erick les toma fotografías.  La cara de Jackie es de completa felicidad en este momento y Erick se siente complacido.

	
	—Mamá, estaba pensando… tenemos que preparar la habitación de la bebé,  podemos sacar las cosas de papá del estudio y arreglarlo para ella.

	—No. Las cosas de tu padre se quedarán como el las dejó —Replica Jackie.

	—¿Y piensas dejar todo como lo dejó papá por siempre? —Pregunta Erick.

	—Cuando tu papá regrese debe encontrarlo todo igual.

	
	   Erick y Sunny se miran las caras, no saben qué decir, ellos saben que lo más seguro es que su padre no regrese nunca y que se divorcie de ella tan pronto como nazca la niña.

	
	—Muy bien entonces arreglaremos la habitación pequeña.

	—Esa será suficiente, por un buen tiempo ella no necesitara de mucho —Dice Jackie.

	—Entonces vamos al piso de arriba a mirar las cunas

	
	   Todos aceptan y suben por la escalera hasta el piso de arriba en donde está todo lo relacionado con mobiliario infantil.

	
	—Mirémoslas todas con detenimiento y escojamos una que sea bonita —Dice Sunny.

	
	   Las cunas, los gaveteros, las mesas de noche y muchos otros tipos de muebles se encuentran organizados por tipos y colores, a un lado y otro de la tienda, de tal forma que facilita su observación y el detalle de cada uno.

	
	   Los tres están haciendo un tour que hace que Jackie olvide todos sus problemas y se concentre en pensar lo que va a comprar para la bebé.

	
	   Han visto tantas cosas que el tiempo se les ha pasado sin darse cuenta y deciden buscar un lugar para comer antes de irse a casa.

	
	   En el centro comercial deciden entrar a un restaurante de comida italiana por sugerencia de Erick.   Ubican una mesa y todos se sientan, un mesonero se acerca a atenderlos.

	
	—Yo ya sé lo que quiero comer —Dice Erick —quiero lasaña.

	—Yo pediré un plato de espaguetis —Dice Sunny.

	—Yo pediré igual que Erick —Dice Jackie.

	
	   El mesonero toma la orden y se retira.  Mientras esperan conversan sobre las cosas de bebé que vieron y las que deberían incluir en la lista para comprar.

	
	   Todo va muy bien hasta que Jackie mira hacia una mesa en donde hay varias personas hablando y reconoce a una de ellas,  es Harvey Cooper que no ha notado su presencia aun y eso hace que Jackie se altere.

	
	—Debemos irnos —Dice Jackie levantándose de su silla.

	—¿Mamá, que pasa? —Pregunta Erick.

	
	   Sunny que casualmente había mirado hacia la mesa al mismo tiempo que Jackie pregunta:

	
	—¿Conoce a alguien de esa mesa?

	—Sí y debemos irnos, rápido —Dice Jackie al tiempo que sale del restaurante y camina por uno de los pasillos del centro comercial.

	
	   Erick y Sunny la siguen sin decir una palabra y al salir del restaurante tienen que correr para alcanzar a Jackie que ya iba muy adelantada.   En la mesa del restaurante Harvey Cooper no pudo dejar pasar el violento movimiento provocado por ellos al intentar salir y logra reconocer a Jackie en el momento que atraviesa la puerta y nota claramente que está embarazada.  Tiene deseos de ir tras ella para confirmarlo pero al ver que no está sola decide permanecer inmóvil en su mesa sin llamar la atención de las personas con las que se encuentra reunido.

	
	—¿Qué tienes mamá? ¿Quién es esa persona que no quieres que te vea? —Pregunta Erick.

	—No es nadie importante —Responde Jackie.

	—No trates de engañarme, te has puesto muy nerviosa y saliste casi corriendo.

	—Te digo que no es nadie importante.

	—¿Acaso era ese hombre?

	
	   Jackie se detiene de repente y mira a la cara a Erick y le dice:

	
	—Sí, era ese hombre y no quiero que se entere que estoy embarazada, no quiero que crea que puede ser suyo y tiene derechos  ¿Estás conforme?

	—Está bien mamá, tranquilízate, ya no puede verte.

	—Si señora Jackie, no se altere —Dice Sunny.

	—Quiero irme a casa. —Dice Jackie.

	—No mamá, ese hombre no te echará a perder la tarde, iremos a comer otra cosa y terminaremos el paseo en familia.

	
	   Por unanimidad deciden irse del centro comercial y se dirigen a una pizzería que acostumbran visitar.

	
	   Ya se ha hecho de noche y deciden regresar, en el camino pasaron dejando a Sunny por su casa y ahora Jackie se encuentra en su habitación descansando del ajetreado paseo familiar y Erick intenta hacer una video llamada con su padre.

	
	   Como la diferencia horaria es de 6 horas, Erick debe esperar a que sea casi media noche para que Dylan pueda estar despierto y atienda la llamada antes de irse a trabajar.

	
	   En esta oportunidad,  Dylan no responde y Erick deja de insistir,  entonces conecta el teléfono y descarga las fotos que le tomó a su madre en la tienda.  Cuando las revisa se da cuenta que su madre se ve muy contenta cuando veía la ropa de bebé y que en algunas fotos se le notaba claramente la barriga,  así que, selecciona las que cree son las mejores y se las envía a Dylan.

	
	   En la mañana siguiente Jackie recibe la visita de Betsy que entra acompañada de otra persona y llevan un gran número de carpetas.

	
	—Betsy, ¿Qué es todo eso? —Pregunta Jackie.

	—Estos son varios de los proyectos que dejó pendiente el señor Cooper sin terminar y el propio señor Patterson me pidió que te los trajera para que tú los revises y les des tu toque mágico.

	—Pero son muchos, no podré en poco tiempo.

	—Él dice que puedes tomarte el tiempo que necesites y que por este trabajo te bonificará.

	—Se suponía que yo revisaría solo los proyectos de importancia.

	—No te pongas así, te van a bonificar y tú necesitarás el dinero para los gastos del bebé.

	—La bebé —Corrige Jackie.

	—¿Es una niña? ¿Desde cuándo lo sabes?

	—El doctor me lo dijo ayer.

	—Qué bueno Jackie, felicidades —Expresa con alegría Betsy.

	—Chico, espérame en el auto —Dice Betsy a su acompañante— dime algo, ¿Aun no has tenido contacto con Cooper?

	—No, pero ayer cuando salí de la consulta fui con Erick y Sunny a comer y él estaba en el restaurante.

	—¿Y te vio?

	—No, yo salí rápido del restaurante y nos fuimos del centro comercial.

	—Yo pensé que se había ido de Houston —Dice Betsy.

	—Ojalá y se vaya bien lejos de aquí.

	—¿Y Dylan no has hablado con el aun?

	—No amiga, cada día que pasa me doy cuenta que ya no hay remedio.

	—Pero tú estás joven, podrás rehacer tu vida en cualquier momento, ya verás.

	—No amiga, cuando nazca la bebé, me dedicaré a ella y a nadie más.

	—Amiga, debo irme, el chico está esperando en el auto, luego paso con más tiempo y seguimos hablando.

	—Está bien, ve con cuidado y me saludas al señor Patterson.

	
	   Esa misma noche mientras Jackie, Sunny y Erick cenan juntos, suena el teléfono móvil de Jackie y ella lo toma para atender pero antes mira en la pantalla y como no reconoce el número exclama en voz alta:

	
	—Número desconocido, que raro —y atiende la llamada —, Hola, habla Jackie Reynolds.

	
	   Al otro lado de la línea una voz masculina le responde:

	
	—Hola Jackie, he tratado de contactarme contigo pero cambiaste el número.

	—¿Quién habla? —Pregunta Jackie.

	—Soy Harvey.

	—¿Qué quieres? ¿Cómo conseguiste mi número? —Pregunta Jackie muy alterada y nerviosa al tiempo que se levanta de la mesa.

	—Solo quiero que sepas que no te he olvidado y que sé que tu marido te abandonó —Dice Harvey.

	—Mi esposo no me ha abandonado —Replica Jackie— él está de viaje.

	—No tienes por qué mentir —Dice Harvey—, estoy enterado de todo, sé que a raíz de nuestro encuentro tu marido se fue de la casa y te abandonó.  Sé que estás trabajando en la empresa como consultora externa y también sé que estás embarazada.

	—Sí estás tan bien enterado dime de una vez ¿Qué es lo que quieres de mí?

	—Quiero que sepas que no te he podido olvidar y que ahora que estás libre no existen trabas que nos impidan estar juntos. 

	—¿Estás loco? Yo no quiero tener nada que ver contigo y por favor no me vuelvas a llamar —Exclama Jackie al tiempo que corta la llamada.

	
	   Jackie ha quedado muy alterada y nerviosa, tanto que casi se cae al querer sentarse en una de las sillas y eso hace reaccionar a Erick que se levanta rápidamente y se acerca a Jackie tomándola de un brazo para sostenerla, justo en el momento en que se iba al suelo y la ayuda a sentarse.

	
	—Sunny, dale un poco de agua, rápido — dice Erick.

	
	   Sunny se apresura a tomar un vaso y servirlo con agua para Jackie.

	
	—Tome un poco de agua señora Jackie —Dice Sunny alcanzándole el vaso hasta la boca — beba despacio.

	
	   Jackie aún no se recupera y se ha puesto pálida y fría.  Las manos le tiemblan y no logra decir una palabra.

	
	—Mamá, ¿Quién era? ¿Qué te dijeron? —Pregunta Erick.

	—Señora Jackie, me está asustando —Exclama Sunny—, ¿Díganos qué ocurrió?

	
	   Lentamente y con mucho esfuerzo, Jackie va recobrando la entereza, empieza a respirar mejor y logra tomar el vaso de agua con sus manos para beber un sorbo.

	
	—No pensé que me fuera a pasar esto —Exclama Jackie.

	—Pero, ¿Qué fue lo que pasó?, explícanos —Dice Erick.

	—Ese hombre… no pensé que me buscaría —Dice Jackie.

	—¿El padre de la bebé? —Pregunta Sunny.

	—Sí, consiguió mi nuevo número de teléfono y sabe que estoy embarazada y que Dylan me abandonó.

	—¿Y qué quiere contigo? —Pregunta Erick.

	—Dice que me quiere, que no me ha podido olvidar y que ya no hay trabas para estar juntos —Explica Jackie muy atribulada.

	—¿Y qué piensas hacer? —Pregunta Erick en tono molesto —¿Piensas regresar con él?

	—¡Erick! —Replica Sunny.

	
	   Jackie levanta la cabeza y mira fijamente a Erick, no sabe que responderle, en este momento se encuentra muy perturbada y lo único que puede hacer es levantarse de la silla y casi correr hasta su habitación.

	
	—Mamá, no me dejes así, respóndeme… —Le grita Erick al tiempo que golpea la mesa del comedor con uno de sus puños y se sienta.  Sunny no sabe qué hacer en este momento pero prefiere correr tras Jackie.

	
	—Señora Jackie —Exclama Sunny al tiempo que sube las escaleras rápidamente y entra a la habitación.

	
	   Cuando Sunny llega a la habitación de Jackie la encuentra acostada en la cama llorando y se le acerca suavemente.

	
	—Señora Jackie, por favor, trate de calmarse, recuerde que está embarazada —Dice Sunny suavemente al tiempo que se le sienta a un lado de la cama y le acaricia la espalda.

	
	   Jackie se da vuelta y la mira con ternura al tiempo que le toma las manos con fuerza.

	
	—Sunny, sabes que te quiero mucho, que eres como una hija para mí.

	—Sí, señora yo lo sé, yo también la quiero mucho.

	—Sunny, debes cuidarte mucho, cada paso que des en tu vida debes pensarlo muy bien antes de darlo —Dice melancólicamente Jackie —Recuerda siempre lo que me está pasando y como he destruido a mi familia en solo una noche.

	—Señora Jackie, no diga eso por favor, usted no ha destruido a su familia.

	—Me he convertido en una mujer sucia y despreciable que no tiene nada que envidiarle a una de la calle, que es capaz de engañar a su esposo, un hombre fiel y amoroso que no ha hecho otra cosa que vivir para amarme.

	—Señora Jackie, no hable así, trate de calmarse —Le dice Sunny con preocupación.

	—Estoy bien, no te preocupes, ya no puede pasarme nada peor —Dice Jackie con resignación— he caído hasta el fondo.

	—Señora Jackie, ¿Quiere que le traiga algo?

	—No mi corazón, no te preocupes, estoy bien, ahora déjame sola por favor.

	
	   Jackie más calmada se recuesta en la cama y cierra los ojos.  Sunny al verla se levanta de la cama y sale de la habitación con mucho cuidado y se dirige al comedor en donde aún está Erick sentado.

	
	—Erick, me preocupa tu mamá —Comenta Sunny en voz baja.

	—¿Qué te dijo?

	—Muchas cosas… pero lo peor es que esa llamada le ha despertado nuevamente el arrepentimiento e insiste en compararse con una mujer de la calle.

	—¿Qué crees que debamos hacer?

	—Temo que haga algo malo —Dice Sunny— me preocupa que intente algo en contra de ella misma.

	—No lo creo —Dice Erick.

	—No lo sé, creo que lo mejor es que yo me vaya a mi casa en taxi para que no se quede sola y tú no la pierdas de vista esta noche, yo regresaré mañana temprano.

	—Está bien, déjame pedirte el taxi.

	—Erick, por favor, no la pierdas de vista y llámame por cualquier cosa.

	
	   A la mañana siguiente, muy temprano llega Sunny a la casa y encuentra a Erick en la sala.

	
	—Hola amor —Le dice al verlo— Cuéntame, ¿Cómo pasaron la noche?

	—¿Qué quieres que te cuente? No he pegado un ojo y mamá creo que se quedó dormida cuando salió el sol.

	—Y ¿Qué hizo durante la noche?

	—No quise molestarla y solo me limité a vigilarla —Explica Erick —Pasó toda la noche caminando y a veces hablaba sola y por momentos lloraba.

	—¿Lo ves? Te dije que no estaba bien —Replica Sunny— subiré a verla como está.

	
	   Justo cuando Sunny se levanta del sofá para ir a la habitación de Jackie, se da cuenta que ella viene bajando las escaleras.

	
	—Hola Sunny, Buenos días —Dice Jackie al verla—, ¿Ya desayunaste? 

	—Hola señora Jackie —Responde Sunny sorprendida— no aun no desayuno.

	—Pues ven —Dice Jackie—, acompáñame a la cocina y miremos que podemos preparar con lo que hay en la nevera, Erick también debe tener hambre.

	
	   En la cocina mientras sacan las cosas de la nevera y se disponen a preparar una tortilla, Sunny que no se aguanta decide preguntar:

	
	—Señora Jackie, ¿Cómo se siente hoy?

	—Estoy bien, no te preocupes, anoche tuve tiempo para pensar las cosas y decidir qué será de mi vida de ahora en adelante.

	
	   Sunny, al tiempo que la escucha no puede dejar de verla, Jackie parece muy decidida y lo más extraño es que se comporta como si no hubiera pasado nada la noche anterior.

	
	   Mientras desayunan, tocan a la puerta y Sunny se levanta de la mesa para ir a abrir.  En la puerta está un mensajero con un ramo de rosas rojas.

	
	—¿Qué desea? —Pregunta Sunny.

	—¿La señora Jackie Reynolds? —Pregunta el mensajero.

	—Si aquí es —Responde Sunny.

	—Este ramo es para ella, por favor firme aquí —Dice el mensajero entregando a Sunny el ramo de flores y exponiendo el recibo para que sea firmado.

	—Gracias —Sunny cierra la puerta y camina hacia el comedor.

	—¿Un ramo de flores? —Exclama Erick al ver a Sunny acercarse —¿Para quién son?

	—Para la señora Jackie Reynolds —Dice Sunny.

	—¿Quién lo envía? —Pregunta Jackie fríamente.

	—Tiene una tarjeta —Exclama Sunny— y dice: para la mujer más bella… Harvey Cooper. 

	—Tíralas a la basura —Expresa Jackie de forma contundente— no quiero verlas en esta casa.

	
	   Durante los días siguientes Harvey ha continuado llamando a Jackie por teléfono, insistiéndole en el hecho de que la extraña y quiere verla para hablar con ella.   Casi todos los días Jackie recibe flores en su casa, enviadas por Harvey acompañadas de una tarjeta con frases amorosas que lee Sunny antes de tirarlas a la basura como indicara Jackie.

	
	   Los días pasan y Harvey no se rinde con Jackie, en una de las ocasiones que llamó al teléfono de Jackie, ella estaba ocupada y no pudo responder así que le pidió a Sunny que lo hiciera y al otro lado de la línea Harvey al notar que no era Jackie comenzó a hablar con Sunny para contarle lo mucho que la quiere y desea estar con ella.  Este hecho molestó a Sunny y cuando comentó lo ocurrido, Jackie se disculpó y le pidió que no lo tomara en serio.

	
	   La situación con Harvey se había tornado tan fuerte que había ocasiones en las que Erick y Sunny notaban a través de las ventanas que el auto de Harvey estaba estacionado del otro lado de la acera frente a la casa en actitud vigilante, quizás esperando que Jackie apareciera para interceptarla y poder hablar con ella personalmente.

	
	   A pesar de todos los intentos y el acoso Jackie estaba decidida a no verlo ni hablar con él, sin embargo la obsesión de Harvey era tan fuerte que el tampoco cedía en su intento por hacer que ella lo deje verla.

	
	
	
	
	
	
	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 17

	 

	la visita de dylan

	 

	
	En Arabia Saudita Dylan recibe la noticia de que debe regresar a Port Arthur, Texas para colaborar en una auditoría técnica de la refinería Motiva Enterprise LLC en donde trabajó por muchos años.

	
	    En la comunicación le indican que tiene ya los pasajes reservados para un vuelo que saldrá en dos días y que todo está listo para recibirlo en las oficinas administrativas de la planta.

	
	   Jackie ya tiene 8 meses de embarazo y acaba de salir de la consulta médica de control en compañía como siempre de Erick y Sunny que no la han dejado sola ni un solo momento durante su embarazo,  y que ambos están muy emocionados con el nacimiento de la niña.

	
	   En la casa ya está todo listo, han arreglado la habitación con todo lo necesario y el propio Erick fue quien pinto las paredes y colocó las cortinas.

	
	   En este momento van de regreso a la casa porque a Jackie le ha crecido mucho la barriga y se cansa con facilidad,  aun cuando el médico le ha recomendado caminar.

	
	   En el trabajo Jackie se ha destacado como siempre en estos meses y las bonificaciones recibidas la han colocado en una posición económica bastante acomodada.

	
	   Harvey Cooper no ha dejado de insistir con Jackie y ha continuado llamándola por teléfono con mucha frecuencia y le pide que quiere reunirse con ella para conversar.  Ha seguido enviándole flores y regalos a su casa, cosas que Jackie no ha aceptado y de inmediato las tira a la basura.

	
	   Erick, por su parte ha regresado a la universidad pero todos los fines de semana regresa a casa para estar con su madre y cuando Erick no está, Sunny pasa el día con ella y a veces hasta la ayuda en algunas tareas relacionadas con el trabajo.

	
	   Sunny y Jackie se llevan tan bien que cuando salen juntas parecen madre e hija,  esa parte hace que Erick se mantenga tranquilo en la universidad.

	
	   El día de mañana Jackie tiene consulta con la terapeuta y Sunny se ha ofrecido a acompañarla para evitar que vaya sola.

	
	   Como estaba planeado, Sunny y Jackie se encuentran ya en el consultorio de la doctora Ángela Hamilton, esperando que llegue la hora de su turno.

	
	   Una vez dentro del consultorio, la doctora la recibe como siempre de una forma muy amable y con una voz suave.

	
	—Hola señora Reynolds, ¿Cómo está usted?

	—Buenos días doctora, me siento bien.

	—Veo que tu embarazo ha avanzado, ¿Cuánto tiempo tienes ya?

	—Ya tengo 8 meses.

	—¿8 meses? Entonces es para pronto.

	—Si doctora, está previsto del 20 al 25 del próximo mes.

	—Espero todo te salga bien y tu bebé sea hermosa como su madre.

	—Gracias doctora.

	—Bien, pero ahora cuéntame algo, ¿Cómo van tus pensamientos?

	—Es algo raro, ya no los tengo como antes, no me martirizan pero no es que no piense en eso, no he dejado de pensar en mi esposo.

	—Okey, eso es bueno, quiere decir que estás tomando el control de tus pensamientos.

	—Sí, ahora pienso más en mi hija, cuando la tenga en mis brazos.

	—¿Quieres decir que tu embarazo y la espera del nacimiento de tu hija te han ayudado a olvidar tu sentimiento de culpa?

	—Eso es lo extraño, aun me siento culpable pero ya no me perturba.

	—¿Has seguido llorando?

	—No. Bueno a veces cuando estoy sola recuerdo a mi esposo y se me hace un nudo en la garganta y hasta se me aguan los ojos pero pasa pronto.

	—¿Crees que lo estás olvidando a él?

	—Nunca, eso nunca pasará.

	—Pero si ya no piensas en el como antes quiere decir que tus sentimientos hacia él han cambiado.

	—No, mis sentimientos siguen siendo los mismos pero creo que ahora estoy como dividida entre dos amores.

	—O sea que la mejor medicina ha sido tu hija.

	—Sí, quizás, además yo espero volver a reunirme con Dylan algún día.

	—Si bueno, tener esperanza en algo siempre es bueno.

	—Yo espero que Dylan regrese algún día y su odio hacia mí se le haya olvidado.  Eso sería suficiente para mí.

	—¿Qué hiciste con las pertenencias de tu esposo?

	—Las dejé donde mismo las dejó el y nadie las ha tocado.

	—¿No piensas que eso es algo extremo?

	—No, esa es la casa de mi esposo y hasta que el mismo no me diga lo contrario todo debe quedar igual.

	—¿Has tenido contacto con el padre de tu hija?

	—Me ha buscado, me llama a cada rato, pero no me interesa.

	—Pero es el padre de tu hija y legalmente tiene derechos.

	—No, no quiero que venga ahora a querer reclamar sus derechos, esta niña es mía  y de mi esposo si el la acepta.

	—¿Y si tu esposo no acepta a la niña?

	—Entonces será solo mía.

	—Creo que deberías hablar con un abogado para que estés preparada en caso de un reclamo legal de paternidad, recuerda que en tu situación actual no las tienes todas contigo.

	—¿Qué quiere decir?

	—Recuerda que no soy abogado pero he visto muchos casos similares y el padre puede reclamar la custodia del niño.

	—¿Usted cree?

	—Todo es posible, pero mejor es estar preparados.

	
	   La consulta continua en la misma tónica por 30 minutos más, hasta que la doctora la da por terminada y Jackie sale del consultorio para reunirse con Sunny en la sala de espera y juntas regresan a casa.

	
	   Por el camino Jackie recuerda que debe comprar unos medicamentos y se detiene en una farmacia.  Una vez que entra se acerca a las estanterías y cuando está revisando los productos, un hombre que va de salida tropieza con ella de tal forma que la hace perder el equilibrio y cuando está a punto de caer al suelo la misma persona la sostiene.

	
	—Perdone usted, casi la hago caer —Dice el hombre.

	
	   Jackie se voltea para ver al hombre y se da cuenta que se trata de Jack Allen, el amigo de Dylan.

	
	—¡Jack! ¿Cómo estás? —Dice Jackie.

	—Jackie, estás hermosa, el embarazo te ha sentado bien —Dice Jack.

	—Gracias, ¿Cómo está tu esposa?

	—Está bien, le diré que te vi.

	—Jack… ¿Has sabido algo de Dylan?

	—Jackie, Dylan está bien, debería llegar mañana, pero si lo ves no le digas que yo te lo dije.

	—¿Se viene de regreso, definitivo? —Pregunta Jackie emocionada.

	—No, solo viene por unos días a cumplir con una auditoría y se regresa… lo siento mucho, imagino que tienes esperanzas aun.

	—Sí, las tengo, pero si logro verlo y hablar con él será suficiente.

	—Jackie, no pude decírtelo antes, pero lamento mucho lo que les pasó y quisiera que pudieran resolver sus pendientes y volver a estar juntos.  Estoy convencido de que lo que te pasó fue algo no planificado y que tu serías incapaz de engañar a Dylan con otro hombre pero se sabe que hay personas por allí que no respetan y hacen cosas que dañan a las personas.

	—Gracias Jack.

	—Bueno debo irme, hasta luego —Dice Jack.

	—Jack, podrías avisarme cuando Dylan esté aquí y decirme en dónde se quedará.

	—Claro Jackie, yo te llamo.

	—Gracias Jack, dale mis saludos a Helen.

	—Con gusto…

	
	   Jackie termina de hacer su compra y regresa al auto donde la espera Sunny para continuar su camino a casa.

	
	   Al día siguiente por la noche, Jackie recibe la llamada que le prometió Jack y este le informa que Dylan ya está en Houston y se está quedando en el Hotel Crowne Plaza en la habitación 502.   Jackie le agradece la información y cuelga la llamada.   El corazón de Jackie está que quiere salírsele por la boca.  Mañana irá a verlo pero esta noche no podrá dormir de la emoción.

	
	   Muy temprano en la mañana, después del desayuno, Jackie se arregla y se dispone para ir a ver a Dylan en el hotel.

	
	   En la habitación 502 del Hotel Crowne Plaza, Dylan abre su maleta y empieza a arreglar sus cosas, saca las camisas y las mete en una gaveta y los pantalones, los coloca en los ganchos del closet, saca con mucho cuidado un portarretratos desplegable de tres caras y lo coloca sobre el escritorio de la habitación.  El resto de las cosas las coloca en otra gaveta y algunas las deja en la maleta que cierra y pone a un lado del escritorio.

	
	   Dylan se sienta en la silla del escritorio y empieza a revisar los mensajes en el teléfono cuando tocan a la puerta y se levanta para ver quién es.

	
	—¡Jackie! —Dice Dylan sorprendido al verla.

	—Hola Dylan, ¿Puedo pasar? —Pregunta Jackie.

	—Sí, pasa —Dice Dylan haciéndose a un lado.

	
	   Jackie pasa a la habitación, se acerca al escritorio y se sienta en la silla.

	
	—¿Cómo supiste que estaba aquí? —Pregunta Dylan.

	—Fue pura casualidad.

	—¿Y qué quieres?

	—Necesitaba verte, quería saber de ti, saber si aún me odias tanto que no puedes perdonarme.

	—No, yo no te odio, como podría odiar a la madre de mi hijo.

	—Me quitas un gran peso, hasta ahora creía que me odiabas.

	—No, estaba furioso, muy dolido —Dice Dylan pausadamente mientras observa la barriga de Jackie— tu embarazo, ¿Va todo bien? 

	—Sí, todo ha ido bien, gracias a Dios.

	—Y tienes 8 meses, falta poco.

	—Está previsto entre del 20 al 25 del próximo mes.

	—¿Y el padre se ha hecho responsable?

	—Dylan, ¿Por qué preguntas eso?

	—Es lo correcto, no me malinterpretes.

	—Tiene meses acosándome y pidiendo hablar conmigo pero yo no quiero tener contacto con él.

	—¿Entonces, aun no le has dicho que él es el padre?

	—No, la niña será solo mía y tuya si nos aceptas.

	—No Jackie, eso no puede ser.

	—Dylan, ¿Ya no me amas?

	—No sé qué decirte Jackie.

	—Dime que dejaste de amarme y te prometo que no te molestaré más, pero quiero oírlo de tu boca.

	—Jackie, no quiero lastimarte.

	—No lo harás, ya he sufrido bastante y solo me falta saber eso para terminar de una vez con el sufrimiento.

	—Mira Jackie, han pasado varios meses y aún no he podido olvidar lo ocurrido.

	—¿Y crees que yo sí? No tienes idea de cuánto he sufrido a causa de haberte engañado, aun cuando fue sin intención.

	
	   Jackie voltea la cara hacia el escritorio para colocar su cartera encima y mira el portarretrato, con fotos de ella, una antes del embarazo y  las otras a los 4 y 6 meses de embarazo.

	
	—¿Quién es ella? ¿Por qué  la tienes contigo? —Pregunta Jackie.

	—Ella es mi esposa —Dice Dylan— la llevo conmigo a donde voy para recordar la historia de la mujer que amé con toda el alma.

	—Dylan, tu esposa soy yo, aquí estoy, no he cambiado, te sigo amando como el primer día, solo te pido que me perdones mi error y regreses conmigo.

	
	   Dylan que ha permanecido de pie cerca de la puerta se acerca a Jackie y se sienta en el borde de la cama.

	
	—Jackie, viniste a buscar respuestas y te las voy a dar.  Mira… no es tan fácil como piensas.  Sí,  yo amo y mucho a la mujer de la primera fotografía.  Esa mujer es mi vida, mi mundo, todo lo que soy lo logre por y para ella.

	—Entonces Dylan, si me amas tanto como dices ¿Por qué me castigas?

	—No, yo no te castigo, no te odio y tampoco estoy furioso como antes, solo que tú, ahora eres la mujer de las otras dos fotografías y que me ha hecho mucho daño y hasta ahora no sé qué hacer con mis sentimientos.

	—¿Y qué te impide perdonarla y regresar con ella?

	—Jackie, tú no tienes idea de lo que ha sido para mí pensar e imaginarte besando y haciendo el amor en brazos de otro hombre.

	—Claro que lo sé, sé que es doloroso para ti pero ya te he dicho que no hubo nada entre él y yo. Ni siquiera recuerdo como ocurrió.

	—No entiendo cómo puedes decir eso de esa forma tan alegre, cuando tienes 8 meses de embarazo. ¿Por qué si te sentías sola y estabas tan necesitada de sexo no me lo comentaste?

	—Es que no fue así.

	—Perdiste tanto el control con ese hombre en ese momento que ni te detuviste a pensar en protegerte.

	—Si está bien, lo reconozco, nunca lo he negado, tengo la culpa de lo ocurrido, pero ya te he pedido perdón mil veces y estoy dispuesta a hacer lo que tú me pidas.

	—Entiéndeme Jackie, cuando te veo, recuerdo tu infidelidad y eso me duele demasiado.  Saber que otro hombre te ha tocado y ha dejado una marca inolvidable en ti se hace insoportable.

	—Te entiendo, no sabes cuánto, pero podemos ir a terapia juntos para que nos ayuden.

	—No Jackie, para mí no existe terapia que me ayude, no es tan fácil.

	—Pero si me amas como dices podrías perdonarme y comenzar de nuevo.

	—¿Cómo hacerlo? ahora vas a tener una hija que no es mía y que me recordará siempre lo que hiciste. Viviré con la angustia de pensar que cada vez que salga y te deje sola podrías volver a engañarme.

	—Dylan, por favor, te juro que no fue planeado, que lo que pasó fue por culpa del alcohol que me nublo los sentidos y no supe lo que hacía. Y cuando recobré la conciencia y me di cuenta de lo que había hecho, en lo único que pensaba era en ti, en el dolor que te causaría.

	—Pero ya el daño estaba hecho y como para que no lo olvides, quedaste embarazada.

	—Dylan, la niña no tiene la culpa.

	—No Jackie, creo que es mejor que te vayas, me has hecho revivir situaciones que ya las tenía casi olvidadas.

	—Está bien, te entiendo, pero quiero que recuerdes que tu esposa te ama con el alma y que te esperará por siempre hasta que decidas regresar y no le importan las condiciones que quieras imponerle, desde ya las acepto.

	
	   Dylan va hacia la puerta, Jackie se levanta de la silla y se dispone a salir de la habitación pero se detiene ante él, lo mira a los ojos y acercándose con temor le da un beso en la mejilla y le susurra al oído:

	
	—Te amo mucho Dylan.

	
	   Dylan cierra la puerta tan pronto como Jackie sale pero esta vez lo hace de manera silenciosa,  en el pasillo Jackie se detiene, las cosas no salieron como ella lo hubiese querido pero aun así, está contenta, Ella y Dylan pudieron hablar calmadamente, sin gritos ni lágrimas, ella ahora sabe que no todo está perdido que quizás con un poco más de tiempo puedan arreglar las cosas.

	
	   Al llegar a su casa, encuentra a Erick que ha regresado de la universidad y a Sunny.

	
	—Hola mamá, ¿Dónde andabas? —Pregunta Erick.

	—Señora Jackie, ¿Por qué no me esperó? —Pregunta Sunny.

	—Estoy bien, Esto era algo que debía hacer sola —Dice Jackie.

	—¿A qué te refieres? —Pregunta Erick.

	—Fui a hablar con tu padre.

	—¿Mi padre está aquí? ¿Cuándo llegó?

	—Llegó ayer, se quedará por unos días.

	—¿Y lograste hablar con él? ¿Te trató mal de nuevo?

	—Sí, hablamos, y ya no está furioso conmigo.

	—Entonces, ¿Se van a arreglar? —Pregunta Sunny.

	—No, aún hay cosas que no ha logrado superar y que le molestan, pero hablamos sin gritos ni reclamos.

	—¿Y te perdonó?

	—Creo que no, él está confundido y muy dolido, le hice mucho daño y aún no está listo.

	—¿Quedaron como amigos? —Pregunta Sunny.

	—No, no sé cómo quedamos, pero seguro que estamos mejor que antes.

	—Qué bueno señora Jackie —Dice Sunny.

	—Tengo que ir a verlo —Dice Erick.

	
	
	
	   Muy temprano en la mañana, Erick llega a la habitación del hotel para visitar a su padre.   Dylan al verlo lo invita a sentarse junto a él en la cama para conversar, Erick le comenta cómo va en la universidad.

	
	—Muy bien hijo, así debe ser, debes aprovechar las oportunidades que se te presentan en el momento justo y no dejarlas pasar, luego más adelante te arrepientes de no haberlo hecho —Explica Dylan.

	—Hablando de eso papá, ¿Cómo estás con mamá?

	—¿Qué quieres que te diga? Estamos igual.

	—¿Y no piensas perdonarla?

	—Hijo, no es algo tan fácil de explicar, yo amo a tu madre y estar separado de ella me duele muchísimo pero lo que ella hizo fue algo que me duele mucho más.

	—Papá, pero entonces quieres decir que, ¿Si mamá fuera una mujer divorciada o viuda con dos hijos tu no la aceptarías tampoco?

	—Ese sería un caso muy diferente.

	—¿Diferente en qué sentido?, sería lo mismo.

	—Mira, trataré de explicarte lo que siento, en el caso de tu mamá, yo fui traicionado en la confianza, ahora me siento que estoy compartiendo a mi esposa con otro hombre y que el engaño podría volver a ocurrir.

	—Pero, ¿Por qué tienes que pensar en eso?

	—Porque sencillamente ya no confío en tu madre.

	—Pero en todo este tiempo que han estado separados, no ha pensado en otro hombre que no seas tú y ella dice que jamás pensó en serte infiel.  Que lo que sucedió fue a causa de la soledad y el alcohol.

	—Está bien, pero que garantía tendría de que no volvería a ocurrir. Puedes tú garantizarlo, después de ver lo que ocurrió.

	
	   Erick escucha la pregunta de su padre y prefiere no responder y guardar silencio.  En cierta forma su padre tiene razón, ni su propia madre puede garantizar que no volverá a cometer un error igual.

	
	—Papá, deberías pensarlo un poco, mamá te ama y te necesita ahora más que nunca.

	—¿Por qué lo dices?

	—Ese hombre la está buscando, la llama por teléfono  y le envía flores y regalos a la casa.

	—¿Y tu mamá que dice?

	—Ella se niega a hablar con él y tira a la basura todo lo que le envía, pero estoy preocupado.

	—¿Qué es lo que te preocupa?

	—No sé hasta cuando mi mamá se niegue a aceptarlo, pienso que en cualquier momento puede ceder ante la soledad que sufre por ti y la insistencia de ese hombre y volver a aceptarlo.

	—Si eso ocurriera, yo sería el primero en aceptar que tu madre rehaga su vida.

	
	   Erick continua conversando con Dylan siempre tratando de hacerlo entrar en razón y que regrese a casa y perdone a su madre.

	
	   Han pasado unos días desde que Dylan y Jackie hablaron en el hotel y hoy en la consulta de la doctora Hamilton conversan sobre eso.

	
	   La doctora como siempre le hace preguntas a Jackie sobre el tema y sus sentimientos para tratar de hurgar en lo más profundo de ellos.

	
	—¿Cómo cree usted que se sintió su esposo al verla? —Pregunta la doctora.

	—No estoy segura, imagino que bien, pero aún está dolido por todo lo que sucedió.

	—Bueno pero logró hablar con él.

	—Sí, hablamos un buen rato.

	—Le sigue recriminando su infidelidad.

	—No sé decirle, es muy confuso, tiene unas fotografías de mí en un portarretratos que lleva con él a donde va y cuando le pregunté sobre ellas me respondió que esa mujer era su esposa.

	—Quiere decir que aun la recuerda y la tiene en un lugar privilegiado de su corazón.

	—En un momento, me dijo que me amaba pero que no podía soportar recordar que había estado con otro hombre.

	—Entiendo, tu esposo está atravesando por un proceso de duelo, que ocurre en la gran mayoría de los casos en los que hay una traición.  Él ha separado su vida en dos etapas.  Una en donde está su esposa, la mujer fiel, que el ama y otra etapa en donde está la mujer que el ama pero que lo traicionó.

	—Pero ¿Qué puedo hacer para que me crea?

	—No puedes hacer nada, el lleva el duelo por dentro y hay que esperar a que él lo de por terminado.  Solo él puede decir cuándo acabará su tormento.

	—Entonces, ¿Debo seguir esperando?

	—Sí, él debe salir de esa etapa de negación que ha durado mucho tiempo a mi parecer y pasar a otra de autocrítica en donde él se dará cuenta que posiblemente también tenga parte de culpa en lo ocurrido.   Será en ese momento en que él tome una verdadera decisión al respecto.

	—¿Usted cree que pueda llegar a perdonarme?

	—En este momento tienes muchos puntos a tu favor, te ha dicho que te ama, y si te ama, no te ha olvidado, tu solo debes mantenerte firme y esperar, esperar a que el mismo mate todos los demonios que tiene en su cabeza.

	—Gracias doctora, me hace sentir mucho mejor.

	—Estoy segura que tu esposo no ha logrado resolverlo, porque se ha interiorizado el problema y no lo habló, pero la conversación que ustedes lograron tener sin discutir es un síntoma de que está trabajando en ello… no debes perder las esperanzas.

	—Gracias doctora.

	
	   Jackie continúa su conversación con la doctora Hamilton, mientras tanto, Dylan ha terminado su trabajo en la planta y se encuentra en la habitación del hotel preparando sus cosas para el viaje de regreso a Arabia Saudita a mediodía del domingo.  Mientras recoge sus cosas toma el portarretratos y se cautiva mirando las fotos de Jackie.  Aun la ama pero se ha convencido de que alejarse de ella es lo mejor para ambos. 

	
	   Es domingo y Erick se acerca a Jackie que se encuentra en la cocina terminando de preparar un plato para el almuerzo y acaba de meterlo al horno.  Erick se sienta en uno de los bancos del mesón.

	
	—Mamá, he revisado mi calendario de clases y me he dado cuenta que para la fecha que está programada la llegada de la bebé yo estaré en exámenes y no podré pasar las noches contigo, eso me tiene muy preocupado.

	—No te preocupes por eso hijo, ya lo había pensado y hace unos días hablé con tu tía Ashley para que viniera a acompañarme un tiempo hasta que nazca la bebé.

	—Qué bueno,  ¿Cuándo dijo que podría venir?

	—Tú sabes que yo no les había dicho nada de mi embarazo y te podrás imaginar que la noticia puso a todos muy contentos y ella me dijo que estaba dispuesta a venir cuando yo quisiera, así que le mandé el pasaje y llegará hoy al mediodía.

	—Qué bueno mamá, tengo mucho tiempo que no veo a la tía Ashley.  ¿Irás a recogerla al aeropuerto?

	—No, hoy siento un poco de malestar y te agradecería que fueras tú y la trajeras a casa.

	—Está bien, yo iré a buscarla.

	
	Exactamente a la hora del mediodía se encuentra Dylan caminando por las instalaciones del aeropuerto mientras espera el llamado correspondiente para la salida de su vuelo que lo llevará de regreso a la capital de Arabia Saudita cuando desde lejos escucha que una persona grita su nombre.

	
	—¡Dylan!

	
	   Dylan voltea para ver quién le llama cuando se percata que se trata de su cuñada Ashley que viene con una sonrisa arrastrando una maleta y al llegar junto a él lo abraza y le dice:

	
	—¿Viniste tu a buscarme? Que amable de tu parte.

	—¡Ashley! —Dice Dylan sorprendido— ¿Qué haces aquí?

	—¿Cómo que qué hago aquí? —Replica sorprendida Ashley— vine a ayudarlos con lo de la bebé.

	—Ah, ¿Te enteraste?

	—Por supuesto, y todos estamos muy contentos. La familia te manda saludos y muchas felicitaciones.

	—Que bien.

	—Bueno ¿Nos vamos? ¿Trajiste auto?

	—No Ashley, yo no vine a buscarte, ni siquiera sabía que tu venias hoy.

	—¿Pero cómo puede ser eso? ¿Jackie no te lo dijo?

	—No. Es que Jackie y yo ya no estamos juntos.

	—¿Pero qué estás queriendo decir con eso? —Pregunta Ashley sorprendida— ¿Acaso usted están separados?

	
	   En ese momento se escucha por el sistema de audio del aeropuerto el aviso de abordaje para el vuelo a Arabia Saudita.

	
	—Lo siento Ashley, ese es mi vuelo y no tengo tiempo de hablar contigo.  Fue un gusto verte.

	—Pero espera Dylan…

	
	   Dylan se aleja de Ashley caminando hacia la puerta de abordaje y esta queda muy sorprendida por lo que acaba de oír de boca de Dylan.   Ashley camina lentamente hacia la salida del aeropuerto mirando hacia atrás viendo como Dylan atraviesa por una de las puertas de abordaje.

	
	   Llegando a la salida se consigue con Erick que la está esperando de pie frente al pasillo y se acerca a recibirla abriendo los brazos muy contento de verla.

	
	—¡Tía Ashley¡ Bienvenida —Saluda Erick.

	—Hola sobrino —Saluda Ashley.

	—¿Cómo estuvo tu vuelo? —Pregunta Erick.

	—Muy tranquilo. Lo que ha estado mal es la llegada.

	—¿Por qué dices eso? ¿Qué te ocurrió?

	—Me encontré con tu padre adentro y mientras hablábamos me dijo que Jackie y el ya no están juntos.

	—Diablos… ¿Te encontraste con papá? —Dice Erick con malestar— Que mala suerte.

	—Erick, ¿Qué está pasando? ¿Qué no nos han dicho?

	—Tía, mejor será que esperes llegar a casa y que sea mamá quien te cuente todo.

	—Dios mío, entonces es serio de verdad —Expresa Ashley— Vamos Erick, llévame rápido a ver a tu mamá, quiero saber que está pasando.

	
	   Erick toma la maleta de Ashley y la acompaña hasta el auto para dirigirse a casa de Jackie.   Por el camino Ashley ha insistido en que Erick le adelante algo pero él se ha mantenido callado en cuanto a ese tema y le insiste en que mejor será que espere que su mamá sea la que le cuente.

	   

	   Luego de un largo trayecto desde el aeropuerto, han llegado a casa y Ashley deja a Erick a cargo de la maleta para entrar rápidamente a la casa y hablar con Jackie que se encuentra terminando de arreglar la mesa para que todos puedan disfrutar del almuerzo especial que preparó por la llegada de su hermana, a la que tenía varios años sin verla.

	
	—¡Ashley! —Grita de alegría Jackie al ver a su hermana y camina hacia ella para abrazarla.

	—¡Hermanita! —Dice Ashley al tiempo que la abraza— Dime que está ocurriendo.

	—¿A qué te refieres? —Pregunta sorprendida Jackie.

	—Me encontré con Dylan en el aeropuerto y me dijo unas cosas que no entendí.

	—¿Te encontraste con Dylan?

	—Si. Al parecer estaba esperando un vuelo no sé a dónde y se marchó sin explicarme bien las cosas.

	—Ashley, es un asunto delicado y largo de contar.

	—Le pregunté a Erick y tampoco quiso decirme nada.

	—Bueno, hizo bien.

	—Hermanita, ¿Por qué Dylan me dijo que ustedes ya no están juntos?

	—Ven, comamos primero y luego te contaré todo.

	—No. Quiero que me lo cuentes ahora, quiero saber que está pasando —Exige Ashley.

	—Está bien, te lo contaré todo pero prométeme que no vas a juzgarme antes de que yo termine.

	—¿Tan grave es?

	—Si hermana, muy grave —Dice Jackie—. Vamos sentémonos y te lo contaré todo.

	
	  Jackie le hace una narración de los acontecimientos desde el principio y mientras avanza en la historia la cara de sorpresa de Ashley se va haciendo más evidente.

	
	—¿Entonces, el bebé que estás esperando no es de Dylan? —Pregunta Ashley.

	—No, Dylan no puede tener hijos desde el accidente.

	—Jackie, y ¿Qué tienes pensado hacer?

	—Por ahora no puedo hacer más de lo que estoy haciendo, Dylan no quiere saber de mí y se mudó a Arabia Saudita.

	—¿Y el padre del bebé?

	—No sabe que el bebé es suyo y yo no quiero tener nada que ver con él.

	—¿Pero no te ha buscado?

	—Claro que sí, me llama por teléfono y me acosa.

	—¿Y qué te dice?

	—Cosas como: que quiere que vuelva con él, que me quiere. Que no me ha olvidado.

	—¿Y entonces, no has pensado en aceptarlo?

	—Ashley, ¿Estás loca? Yo nunca tuve nada que ver con él. Ya te expliqué que yo estaba ebria y él se aprovechó y abusó de mí.

	—Miserable. Debiste haberlo denunciado.

	—No. No puedo porque yo le permití que lo hiciera.

	—Pero si estabas ebria como sabes que lo permitiste.

	—Porque recuerdo vagamente algunas cosas de esa noche y sé que nos besamos y recuerdo estar desnuda mientras él me penetraba.

	—Por Dios Jackie.

	—Sí, sé que te doy asco diciéndote esas cosas.

	—Lo siento mucho hermanita.  Ahora entiendo por qué no nos dijiste nada.

	—Entiéndeme, es muy difícil para mí —Dice Jackie—fue horrible, me desperté en la mañana, desnuda toda sucia y al lado de ese hombre también desnudo.

	—Ahora no sé cómo contarle esto a la familia.  Sé que cuentas con nuestro apoyo pero tu separación de Dylan por esta causa, le va a causar mucho dolor y preocupación a papá y a mamá.

	 

	   Erick entra en la sala donde están reunidas las hermanas conversando y se acerca a su tía Ashley.

	
	—¿Entendiste por qué yo no podía contarte nada? —Pregunta Erick mientras abraza a Ashley.

	—Si sobrino, ya estoy al tanto de todo y sé que has sacrificado mucho de tu tiempo para acompañar a tu madre pero ya estoy aquí.

	—Bueno, ahora vayamos a almorzar que se ha hecho tarde —Dice Jackie.

	
	   Mientras camina hacia la cocina para sacar la comida del horno y colocarla en la mesa, Erick y Ashley toman asiento en la mesa y comienzan a servirse. 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 18

	 

	la llegada de lindsay

	
	
	Ashley tiene varios días que llegó y se ha hecho cargo de la casa para liberar de esas responsabilidades a Jackie que se encuentra en este momento sentada junto a ella en la sala en compañía de su amiga Betsy que ha llegado de visita y disfrutan de un café.

	
	—Betsy quieres otro café —Pregunta Ashley.

	—No, está bien así, hoy he tomado mucho —Responde Betsy.

	—Yo quiero un poco de agua —Dice Jackie— no sé qué me pasa hoy, me he siento acalorada.

	—¿Te has chequeado la presión? —Pregunta Betsy.

	—Si. Pero no sé qué tengo desde esta mañana me he sentido muy cansada.

	—Toma el agua —Dice Ashley acercándole el vaso a Jackie.

	—Gracias —Dice Jackie.

	—Menos mal que pudiste venir a acompañarla porque en estos días no debería estar sola —Dice Betsy a Ashley.

	
	
	Ha llegado la noche y en casa de Jackie, luego de haber pasado un día con mucha intranquilidad, a tal punto de no haber podido estar mucho tiempo sentada ni acostada, ahora intenta dormir.

	
	   Son un poco más de las 8:00 de la noche,  y como suele ocurrir siempre en estos casos, Jackie se ha levantado de la cama con mucho dolor en la espalda y se ha puesto a caminar en la habitación para intentar calmarlos.  Ashley que está acostada en la cama, la mira atentamente.

	
	   Poco antes de las 10:00 de la noche, el dolor de la espalda se transforma en una serie de contracciones que le informan a Jackie que ha llegado el momento, su hija está pidiendo salir de sus entrañas para enfrentarse al mundo que la espera.

	
	   Como es miércoles, Erick se encuentra en la universidad y ahora su única compañía es su hermana Ashley que viendo la situación y habiendo pasado por ello tres veces decide llamar rápidamente a emergencias y solicitar una ambulancia,  de igual forma llama a Erick y le comunica lo que está ocurriendo y que la ambulancia ya viene en camino.

	
	   Como Erick se encuentra un poco distante de la casa decide salir directamente a la clínica y por el camino llama a Sunny que está mucho más cerca y le informa.

	
	   Cuando la ambulancia llega a la clínica con Jackie, ya en labor de parto, acompañada de su hermana, Sunny ya se encuentra esperándolas.

	
	—Señora Jackie, estoy aquí, todo va a salir bien —Le dice Sunny al verla pasar en la camilla.

	
	   Al poco tiempo de Jackie haber ingresado a la sala de parto, llega Erick y se reúne con Sunny y Ashley que le informan los últimos acontecimientos.

	
	   Son varias horas las que pasa Jackie en labor de parto hasta que por fin logra dar a luz a una niña, que al recibirla de manos del doctor Stewart llora.

	
	—Hija mía, bienvenida Lindsay, soy tu mamá —Le dice Jackie a la niña una vez que le es colocada en su pecho.

	
	   Unos minutos después, el doctor sale de la sala de partos y habla con Ashley, Erick y Sunny que esperaban sentados en las sillas del pasillo donde está ubicada la sala de partos.

	
	—La señora Reynolds y la niña están bien, todo salió como estaba previsto, el parto se adelantó unos días pero no hubo problemas, en un momento pasarán a la mamá a su habitación y mañana podrán ver a la bebé.

	—Gracias doctor —Dice Ashley muy contenta.

	
	   Erick y Sunny se abrazan de la emoción y se sientan a esperar que saquen a Jackie de la sala para verla.  Ashley por el contrario toma su teléfono y envía un mensaje a la familia notificándoles el nacimiento de la niña.

	
	—¿Qué nombre le irá a poner? Nunca dijo nada sobre eso —Dice Sunny.

	—No sé, en verdad se nos olvidó ese detalle, pero mamá sabrá.

	—Sí, eso es algo que en este momento y dada las condiciones debe hacer solo Jackie —Dice Ashley.

	
	   Al poco tiempo, las enfermeras sacan a Jackie en una camilla y la trasladan hasta una habitación en donde Erick y Sunny pueden verla y felicitarla.

	
	—¿La pudiste ver? —Pregunta Erick.

	—Sí, es hermosa —Responde Jackie.

	—¿Qué nombre le va a poner? —Pregunta Sunny.

	—Se llama Lindsay… Lindsay Reynolds

	—Suena muy bonito —Dice Sunny.

	—¿Y por qué Lindsay? —Pregunta Ashley.

	—Lindsay es el nombre de la madre de tu Dylan.

	
	   Entra una enfermera a la habitación, revisa a Jackie y les dice:

	
	—Bueno la señora debe descansar, ha tenido mucho trabajo y temprano deberá amamantar a su niña.

	—Si claro, nosotros estaremos afuera —Dice Erick que sale junto a Sunny.

	—Yo prefiero quedarme a su lado por si me necesita —Dice Ashley.

	
	   La enfermera baja la intensidad de la luz y cierra un poco la puerta para que no entre la luz del pasillo y cuando quedan solas Ashley pregunta:

	
	—Hermanita, ¿Crees que a Dylan le guste que le pongas ese nombre a tu hija? —Pregunta Ashley.

	—Es probable que no le guste, por el origen de la niña y lo mal que piensa de mí pero no tengo nada que perder.  Se llamará Lindsay y su apellido Reynolds.

	
	   A las 8:00 de la mañana exactamente traen a la niña a la habitación para que su madre la amamante y Erick aprovecha de tomar unas fotos del momento.

	
	—¿Cuándo te darán de alta? —Pregunta Erick.

	—No sé, hay que esperar al doctor Stewart y él nos dirá —Dice Jackie.

	—Señora Jackie, ¿Me permitirá cargarla? —Pregunta Sunny.

	—Por supuesto, tú eres su tía también—Responde Jackie.

	—Luego me la pasas a mí —Dice Ashley.

	
	   Erick se retira hacia la ventana de la habitación y aprovecha para enviarle las fotos que tomo a su padre.

	
	   En Arabia Saudita son aproximadamente las 2:00 de la tarde cuando Dylan recibe en su teléfono las fotos que le envió Erick.   Dylan las mira y se queda fascinado con ellas y de inmediato le responde con un mensaje:

	
	“Felicidades, ya tienes una hermanita a quien cuidar”

	
	   Por la tarde el doctor Stewart llega a visitar a Jackie en su habitación y luego de revisarla le pregunta de manera informal:

	
	—¿Cómo se siente?

	—Estoy bien doctor, ¿Cuándo podré irme a mi casa?

	—Como usted bien sabe, el trabajo de parto estuvo muy difícil, así que le dejaré pasar la noche aquí para que descanse y por la mañana podrá irse a su casa con su niña siempre siguiendo al pie de la letra mis indicaciones.

	—Gracias doctor, ha sido muy amable.

	
	   Erick se ha ido a casa a pasar la noche y Ashley se quedó con su madre acompañándola. Esa misma noche, Erick hace una video llamada con su padre y le da detalles de lo ocurrido.

	
	—Estaba con Ashley en casa y tuvo que llamar a una ambulancia —Comenta Erick.

	—¿Pero ella ahora está bien? —Pregunta Dylan refiriéndose a Jackie.

	—Sí, el doctor dijo que podrá irse por la mañana.

	—Que bien.

	—¿Sabes cómo se llama? —Pregunta Erick.

	—No tengo idea hijo.

	—Lindsay, Lindsay Reynolds.

	—¿Le puso mi apellido?

	—Sí, ¿Por qué lo dices así? ¿No estás de acuerdo?

	—No, simplemente pensé que llevaría otro apellido.

	—Papá, tú sabes que mamá no querría eso.

	
	   A eso de las 10:00 de la mañana del día siguiente, Jackie es dada de alta y en compañía de Sunny, Erick y Ashley que lleva a Lindsay en brazos, salen de la clínica con rumbo a su casa.

	
	   En la tarde, llegan de visita para conocer a la bebé, el señor Patterson y Betsy, que le llevan unos regalos de Bienvenida como es la costumbre.

	
	—Está hermosa tu niña, Jackie —Dice Betsy.

	—No sé mucho de bebés recién nacidos pero si es muy bonita —Dice el señor Patterson.

	—Gracias a los dos por los regales, son muy amables de verdad —Dice Jackie.

	—De verdad amiga, espero que te haga muy feliz, porque te lo mereces, has sufrido demasiado —Dice Betsy.

	—No recordemos el sufrir, pensemos en el futuro de la bebé, ¿Qué nombre le pusiste? —Pregunta el señor Patterson.

	—Se llama Lindsay, como la madre de mi esposo.

	—¿Lindsay? Muy bonito nombre amiga.

	—Señor Patterson, sobre el trabajo, no podré por un tiempo ser de mucha ayuda —Lamenta Jackie.

	—No te preocupes por eso, tómate el tiempo que necesites y cuando lo consideres prudente me avisas.

	—Gracias señor Patterson.

	—Bueno creo que ya debemos irnos —Dice Betsy— no debemos molestar mucho a la mamá.

	—Así es, luego tendremos oportunidad de hablar más y ver mejor a Lindsay —Dice el señor Patterson.

	—Gracias por haber venido.

	
	   Durante los siguientes días Jackie se las vio muy complicada con los cuidados de la niña recién nacida,  hacía ya mucho tiempo desde que tuvo a Erick, menos mal que contaba con la compañía de Ashley porque  la atención permanente que exigía Lindsay superaba su resistencia.  

	
	   Erick solo pasó las dos primeras semanas acompañando a Jackie y durante ese tiempo le tomó mucho cariño a su hermanita,  por eso antes de irse le pidió a Sunny que se mantuviera cerca de su madre para que la ayudara en lo posible a fin de que pudiera descansar.   Como a Sunny le gustaban los niños y en verdad Lindsay cada día que pasaba se convertía más en una niña muy hermosa ella con gusto la atendía mientras Jackie descansaba un poco.

	
	   Por las noches Jackie estaba solo con la compañía de Ashley en la casa y Lindsay casi no dormía así que requería de la ayuda de su hermana que permanecía despierta cuidándola mientras ella intentaba dormir un poco.

	
	    Es sábado en la noche y han pasado cuatro semanas desde que nació Lindsay, Erick se encuentra en la mesa del comedor hablando con su padre mientras Jackie está en su habitación dando de comer a la niña.

	
	—¿Cómo está tu hermanita? —Pregunta Dylan.

	—Están dándole de comer en este momento, cada día se pone más bonita. —Responde Erick.

	—Me alegra oír eso.

	—Siempre que hablamos me preguntas por mi hermanita pero nunca te interesas por saber de mamá —Replica Erick.

	—No es necesario, imagino que tu madre debe de estar mejor que nunca.

	—¿A qué te refieres? —Pregunta Erick.

	—Bueno. Imagino que ella y el padre de su hija deben estar muy felices… eso es lo normal. —Dice Dylan.

	—Papá, cuando te pones en ese plan me haces molestar.  Tú sabes que mamá no le ha dicho a ese hombre que tuvo una hija.

	—Bueno pero tendrá que hacerlo en algún momento y luego se arreglarán entre ellos como debe ser.

	—En todo este tiempo mamá ha querido arreglarse contigo y no ha podido, mal podría hacerlo ahora con ese hombre. —Replica de mala manera Erick.

	—Tranquilo, pero no te enojes conmigo.

	—Es que me haces molestar… es mejor que dejemos la conversación hasta aquí por hoy. —Dice en forma cortante Erick.

	—Está bien, luego hablamos.

	—Adiós —Corta Erick y cierra la computadora.

	 

	   Erick queda sentado a la mesa con cara de disgusto y Jackie pasa hacia la cocina y viéndolo así no duda en preguntarle:

	
	—¿Qué te ocurre?

	—Es papá, me hizo molestar con sus insinuaciones.

	—¿Insinuaciones? ¿Qué tipo de insinuaciones? —Pregunta Jackie.

	
	   Erick la mira y baja la mirada rápidamente, no quiere decirle para no herirla diciéndole lo que piensa su padre.

	
	—Responde Erick, ¿Qué te insinúa tu padre?

	—Siempre que hablamos me dice cosas sobre ti y ese hombre y me hace molestar. —Dice Erick.

	—Entiendo, ¿Qué te dice de ese hombre? —Pregunta Jackie.

	—Me da a entender que tú, en cualquier momento vas a regresar con él a causa de la hija que tienen los dos.

	—Erick, tu papá y yo estamos en la misma situación.  El aún no olvida, ni me perdona la falta que cometí y yo aún no he podido perdonarme ni olvidar que le fui infiel.  

	—Sí, yo lo sé, pero ¿Por qué tiene que decir esas cosas de ti? ¿Acaso quiere que tú regreses con ese hombre?

	—Erick, quiero que entiendas que yo nunca estuve con ese hombre, así que regresar con él es absurdo.  No se regresa a donde uno nunca ha estado.

	—Sí, ¿Pero si se entera que tuviste un hijo suyo y te viene a buscar para que te vayas con él?

	—Nunca se enterará de eso.  Lindsay es hija de tu padre y así será hasta que él personalmente me diga lo contrario. —Replica Jackie.

	—Eso es lo que nunca he entendido, dices que amas a mi padre, hablas mal de ese hombre, pero tuviste relaciones con él. ¿Qué te pasó mamá? ¿Qué clase de locura te dio que olvidaste eso? —Pregunta Erick.

	—Hijo, eso es algo que no lo hemos hablado porque sencillamente me avergüenzo de mis actos y mal pudiera hablar de ellos con mi propio hijo.

	—Sí pero al menos podrías decirme ¿Qué te pasó? ¿Cómo pudiste olvidarte de tu familia?

	—Hijo, eso ocurrió bajo los efectos del alcohol y quizás los halagos y las caricias de él hicieron lo suyo, cuando me di cuenta de lo que había hecho ya era tarde —Explica Jackie—, eso te lo he explicado varias veces, yo no fui premeditadamente a tener sexo con ese hombre, eso fue algo que ocurrió y aun no sé cómo, quizás porque la carne es débil, pero reconozco que cometí una falta enorme y por eso acepto mi castigo, que tengo bien merecido.

	—¿Por qué hablas de castigo?

	—A todo aquel que falta, Dios le envía un castigo acorde a su falta.

	—¿Y qué castigo te envió Dios a ti? Solo perdiste a tu esposo.

	—Te parece poco haber tenido a tu hermana, una niña que aunque la amo con todo el corazón, fue enviada por Dios para recordarme toda la vida que le fui infiel a tu padre. —Dice Jackie.

	
	   Dicho esto, Erick nota que a Jackie se le llenan los ojos de lágrimas y la tristeza se le nota en el rostro por eso se levanta de la mesa y dice:

	
	—Está bien mamá, terminemos esta conversación que te hace daño.

	—No hijo, no es la conversación lo que me hace daño.  Te juro que el dolor que siento es por saber que Dylan no me perdonará nunca lo que le hice.

	
	   Esa semana Jackie ha llamado a la empresa y le ha pedido al señor Patterson que le permita reiniciar su trabajo ya que la niña está más grande y cuenta con la ayuda de Sunny que se ha ofrecido a cuidarla para que pueda trabajar.   Por otro lado, Ashley ya ha pasado mucho tiempo allí y le ha comunicado a Jackie que ya es tiempo de irse.

	
	   Dylan por su parte le ha enviado un correo a Erick comunicándole que le han avisado que deberá regresar a Houston por motivos de trabajo en cualquier momento y que espera poder verlo.

	
	   Ha llegado el día pautado para el regreso de Ashley a Los Ángeles y como la niña aún está pequeña Jackie se despide de ella en la casa.

	
	—Muchas gracias Ashley por haber venido a acompañarme —Dice Jackie.

	—No fue nada hermanita, siempre que me necesites yo estaré gustosa de ayudarte.

	—Salúdame a todos  por allá, diles que los extraño mucho.

	—Claro que sí, se los diré y les mostraré a todos las fotos de Lindsay.

	—Dile a papá y a mamá que lamento mucho todo lo que ha ocurrido pero que nunca fue mi intensión.

	—No te preocupes por eso, yo les haré entender la situación sobre todo a Patrick que aprecia mucho a Dylan.

	—Trata de que que no piensen mal de mí —Dice Jackie con tristeza.

	—Todo saldré bien, disfruta tu hija y quizás Dylan recapacite y regrese.  Ten fe hermanita.  

	—Bueno —Dice Jackie—, ahora vete ya, que si seguimos despidiéndonos perderás tu avión. 

	—Está bien hermanita —Se despide Ashley— te quiero mucho.

	
	   Luego de un fuerte abrazo entre hermanas, Ashley aborda el auto y Erick lo pone en marcha con rumbo al aeropuerto para tomar el vuelo que la llevará de regreso a Los Ángeles.

	
	
	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 19

	 

	dylan conoce a Harvey

	 

	
	Dylan ha llegado a Houston y durante todo el viaje ha estado pensando en su familia y sobre todo en Jackie.  Le ha sido imposible olvidarla y en este momento  tiene un deseo enorme de verla y hablar con ella.

	
	   A la salida del aeropuerto no hay nadie esperándolo así que decide tomar un taxi que lo lleve al hotel en el que se queda cada vez que viene.

	
	   Poco antes de llegar al hotel, inesperadamente cambia de idea y le dice al chofer que lo lleve a otra dirección.

	
	   En la casa de Jackie, Lindsay ha cumplido 2 meses y se desarrolla fuerte y sana.  En este momento está siendo alimentada por Jackie cuando tocan a la puerta y Sunny se dispone a abrir.   En la puerta hay un hombre parado con un peluche en los brazos.

	
	—Hola, ¿Qué desea? —Pregunta Sunny.

	—Hola, estoy buscando a la señora Jackie Reynolds.

	—¿Quién la busca?

	—Soy un colega del trabajo y le traigo un obsequio para su bebé.

	—Sunny, ¿Quién es? —Pregunta Jackie desde la sala.

	—Es un colega suyo que le trae un obsequio a la bebé.

	—Dile que pase.

	—Ella está alimentando a la niña, por favor pase —Le dice Sunny al extraño.

	
	   El extraño llega a la sala y Jackie se da cuenta de quién se trata y de inmediato se levanta de la butaca y le pregunta:

	
	—¡Harvey! ¿Qué haces aquí?

	—He venido a conocer a tu hija y le he traído un obsequio —Dice Harvey.

	—Por favor, quiero que te marches inmediatamente.

	—No me iré hasta no hablar contigo —Dice Harvey.

	—Tú y yo no tenemos nada de qué hablar —Replica Jackie.

	
	   Sunny que ha quedado sorprendida observa lo que está ocurriendo y no se atreve a acercarse a Jackie ni a dejarla sola con el visitante.

	
	—Estás hermosa como siempre —Dice Harvey.

	—Quiero que te vayas, por favor —Exige Jackie.

	
	   Harvey que no hace caso del pedimento de Jackie y sin dejar de mirarla encantado, toma asiento en una de las butacas de la sala.

	
	—No puedo irme sin antes hablar contigo —Expresa Harvey de forma pausada— Jackie quiero que sepas que no he dejado de pensar en ti, que no he podido olvidarte y que lo que tuvimos fue algo hermoso.

	—Nosotros no tuvimos nada, tú te aprovechaste de mí.

	—¿Cómo vas a decir eso? Todo lo que hicimos lo hicimos porque tú lo querías, estabas sola y me aceptaste como tu compañero.

	
	   Sunny escucha horrorizada la conversación y se pone las manos en la boca que le ha quedado abierta por un momento.

	
	   Jackie mira a Sunny y se descontrola, sabe que lo que está diciendo Harvey está dañando su imagen ante Sunny.

	
	—¿Pero qué estás diciendo? Nosotros solo éramos compañeros de trabajo y siempre pensé que me considerabas tu amiga y que tus invitaciones eran sin doble intensión.

	—Vamos, no te hagas la tonta, yo nunca te engañé, siempre te dije que me gustabas y que quería estar contigo y la noche que te quedaste en mi casa lo hiciste porque tú quisiste.  Tu sabías lo que pasaría.

	—Basta… no sigas diciendo estupideces y márchate de una vez.

	—Jackie, yo no quiero pelear, solo quiero que me permitas hablar calmadamente contigo.

	
	   Jackie se siente presionada por Harvey y la mirada de Sunny que ha estado escuchando todo.

	
	—Está bien, hablemos —Dice Jackie tomando asiento nuevamente —Sunny haz el favor de llevarte a la niña y dejarnos solos, por favor.

	—Pero señora Jackie…

	—Por favor Sunny —Interrumpe Jackie.

	
	   Sunny se acerca y toma a la niña en brazos, se aleja y sube las escaleras hacia las habitaciones.

	
	—Dime, ¿Qué quieres decirme Harvey?

	—Jackie, tú sabes que siempre me has gustado mucho y sé que actualmente estás sola, sé que a raíz de lo nuestro tu marido té abandonó y quiero que sepas que yo estoy dispuesto a aceptarte a ti y a tu hija.

	—¿Estás loco?  ¿Cómo te atreves a proponerme eso?

	—No estoy loco Jackie, yo te quiero y me has hecho mucha falta todo este tiempo.  Así que te propongo que te vengas a vivir conmigo y retomemos nuestra relación en donde la dejamos y me dejes hacerte feliz.

	—Tú no te has dado cuenta que nosotros nunca tuvimos una relación, solo salíamos a comer y tomar unos tragos.

	—Jackie, durante esos meses en que salíamos a comer, beber y bailar, éramos una pareja muy feliz, tú reías y siempre estabas contenta.

	
	   Jackie está impresionada, no sabe qué decir, Harvey se levanta de la butaca y se sienta junto a ella en el sofá y tomándole la mano le dice:

	
	—Jackie, comprende que tú estás sola, tu marido te abandonó y yo estoy aquí, a tu lado, dispuesto a quedarme contigo.  Sabes que te quiero y que puedo hacerte muy feliz.  Dame la oportunidad de demostrártelo.

	
	   En la calle, frente a la casa a llegado el taxi que traslada a Dylan y este se baja del auto con su maleta y camina hacia la puerta de la casa.  Al llegar a ella nota que se encuentra entreabierta y decide entrar sin tocar.

	
	   En ese mismo instante, como cosas del destino, Harvey le ha dicho tantas cosas a Jackie que la ha dejado atontada, pensativa y sin palabras y está tan cerca de ella que puede percibir su respiración y decide arriesgarse y lentamente la besa en la boca y Jackie cierra los ojos y se deja llevar.  Cuando entra Dylan a la sala observa la escena y se queda paralizado.  Jackie que por un instante ha abierto los ojos logra ver a Dylan parado frente a ellos y de la impresión forcejea con Harvey para librarse exigiéndole que la deje y de forma brusca lo empuja y se separa de él muy nerviosa.   Dylan mira con rabia a Harvey y rápidamente se acerca a él y sin mediar palabras lo toma por la solapa del saco lo levanta del sofá y le da varios  golpes en el rostro que lo hacen caer al piso sangrando por la nariz.

	
	—¡Dylan! — es lo único que alcanza a decir Jackie.

	
	   Sunny que acaba de escuchar el alboroto decide bajar las escaleras y al llegar a la sala observa el espectáculo.  Harvey está en el piso sangrando por la nariz y Dylan parado frente a él con los puños cerrados con intensión de seguir golpeándolo.

	
	—Dylan, ya basta, déjalo —Expresa Jackie.

	
	   Harvey que no conoce a Dylan queda sentado en el suelo, cubriéndose la cara, como esperando algo más.  Dylan por su parte que ha logrado ver la parte más importante de la escena solo atina a decir mientras mira a Harvey:

	
	—Mi esposa te dijo que la dejaras y yo te pido que te marches de inmediato y no regreses a esta casa.

	
	   Sunny escucha lo que dijo Dylan y sonríe, ella piensa que Harvey se lo tenía merecido desde hacía mucho tiempo.  Por su parte Jackie se siente en este momento muy nerviosa pero al mismo tiempo protegida por Dylan.

	
	   Dylan depone su actitud agresiva y mira a Jackie directo a la cara, que muy nerviosa no sabe que decir.   Por un instante se hace el silencio en la sala hasta que Harvey decide levantarse del piso y sin decir nada sale por la puerta hacia la calle en donde toma su auto y se marcha.

	
	   Por su parte Jackie que ha quedado en Shock, sabe que lo ocurrido no la ayuda en nada en su situación con Dylan, es posible que esto complique más las cosas y por otro lado Harvey después de esto podría intentar hacer algo nuevo.

	
	—¿Qué hacía ese hombre aquí? —Pregunta Dylan— ¿Quién es él?

	—Ese hombre es el padre de la bebe y quería hablar conmigo —Explica Jackie sumamente nerviosa— Por favor, déjame que te explique, no quiero que pienses de mi cosas peores de las que ya piensas.

	—Jackie, yo creí que él te estaba haciendo daño —Dice Harvey tratando de excusar su comportamiento —Por favor discúlpame, no sabía que era tú pareja.

	—No, no te preocupes, quizás ahora con esto deje de molestarme.

	—Creo que será mejor que me vaya.

	—Por favor Dylan no tienes que irte, quédate, hablemos —Ruega Jackie.

	
	   Dylan se encuentra muy alterado por lo ocurrido y entendiendo que acaba de cometer una imprudencia decide marcharse sin decir nada más.

	
	   Una hora después Dylan ha llegado al hotel y se encuentra en su habitación y lo único que ha logrado hacer es recostarse en la cama pero en su mente solo hay fragmentos de la escena que presenció entre Jackie y ese hombre que intentaba besarla a la fuerza.   Esa escena lo martiriza a tal punto que abre la maleta y saca el portarretratos con las fotos de Jackie y las observa detenidamente pero la furia lo invade y lo arroja contra la pared rompiendo los cristales que protegen las fotografías.

	
	   En la casa Jackie continua muy nerviosa y ha subido a su habitación pero no logra sacar de su cabeza la imagen de Dylan frente a ella en esa situación tan comprometedora.  Pero ¿Qué me pasó? Se pregunta mil veces, si Dylan no hubiera llegado, ¿Habría sido capaz de besarse con Harvey otra vez? No eso no puede ser ella está segura de que no siente nada por Harvey.  Que locura, ahora qué pensará Dylan de ella, ahora si se ha convertido en una cualquiera a los ojos de su esposo y no tiene excusa, el mismo la consiguió con Harvey.  Todo esto la martiriza.

	
	—Señora Jackie —Interrumpe Sunny en la puerta de la habitación.

	—¿Sí? —Responde Jackie.

	—La niña se durmió y yo debo irme.

	—Sunny, no te vayas, quiero hablar contigo, quiero explicarte algunas cosas —Dice Jackie.

	—No es necesario señora Jackie, no se preocupe, ya es tarde y debo irme.

	—Está bien corazón, ve con cuidado, nos vemos mañana.

	
	   En toda la noche Jackie no ha podido dormir, sumida en sus pensamientos.  Por la mañana, muy temprano se arregla y junto a la niña salen de la casa.  Está decidida, tiene que lograr hablar con Dylan y explicarle lo ocurrido.

	
	   En la habitación del hotel, Dylan se prepara para salir cuando tocan a la puerta y se dirige a abrirla.  Es Jackie que está en el pasillo parada frente a él quien la mira sin decir una palabra.

	
	—Dylan, ¿Puedo pasar? —Pregunta Jackie.

	
	   El no responde a la pregunta pero sin embargo se retira de la puerta dejando espacio para que ella entre.   Jackie entra empujando el coche de la niña y se detiene frente al escritorio y mientras se sienta en la silla Dylan cierra la puerta de la habitación.

	
	—¿Qué quieres Jackie? —Pregunta Dylan.

	—Quiero hablar contigo.

	—¿Hablar sobre qué?

	—Dylan, no sé qué estás pensando de lo que ocurrió ayer en la casa pero quiero explicártelo.

	—No tienes nada que explicar —Dice Dylan de forma cortante dejando ver un marcado desinterés en las explicaciones que pueda darle Jackie.

	—Dylan por favor, no me hagas esto, déjame explicarte, él se apareció en la casa sin avisar y se puso necio a decirme cosas y justo cuando entraste me acababa de tomar la mano y me besó.

	—Explícame algo Jackie, ¿Por qué lo rechazas ahora? ¿Por qué no lo hiciste antes?

	—Por favor, no me trates así, te juro que yo nunca he tenido nada con él.

	—¿Y entonces, cómo fue que llegamos hasta este punto?

	—Te lo he tratado de explicar… yo estaba ebria y no sabía lo que hacía y se aprovechó de mí.

	—¿Sabes lo que lamento? —Pregunta Dylan— haberme acercado tanto a ustedes en la sala.

	—¿Por qué lo dices?

	—Para poder haber visto la escena completa.

	—Por Dios Dylan, te juro que no iba a ocurrir nada.

	—No quiero hablar más de eso, tú puedes hacer con tu vida lo que quieras.

	—Dylan me estás lastimando.

	
	   Lindsay empieza a llorar y Jackie se agacha para alcanzar la pañalera debajo del coche y en ese momento ve el portarretrato roto en el suelo, al lado del escritorio.   Jackie saca el chupete y se lo da a la niña y esta se calma.   Se vuelve a agachar pero esta vez recoge el portarretrato y cuando lo toma en su mano, uno de los pedazos de vidrio le corta. 

	
	—¡Ay! —Exclama Jackie al sentir el corte.

	—¿Qué te ocurrió? —Exclama Dylan muy preocupado al tiempo que se acerca para ver la mano de Jackie con mucha sangre.

	—Me corté con uno de los vidrios.

	—Déjame curarte eso —Dice Dylan— Espera, tengo algo en la maleta.

	
	   Dylan se acerca a la maleta, la sube a la cama y saca del interior un maletincito de primeros auxilios con el que atiende a Jackie.  Limpia la herida con alcohol y luego de contener el sangrado prepara la bandita.

	
	—Déjame poner esta bandita —Dice Dylan.

	—¿Aun te interesa protegerme y cuidarme?

	—Solo te curé una herida.

	—Rompiste mis fotos… ¿Por qué? —Pregunta Jackie.

	
	   Dylan no responde a esa pregunta, en su lugar, mientras Jackie recoge los pedazos del portarretrato y los coloca sobre el escritorio, él se acerca al coche de la niña y la observa detenidamente.

	
	—Me dijo Erick que le pusiste Lindsay —Comenta Dylan mientras le toma cariñosamente una manito a la niña.

	—Sí, quise que llevara el nombre de su abuela.

	—¿Su abuela?

	—Sí, el nombre de tu mamá.

	—¿Es una burla acaso? —Pregunta Dylan— le pusiste el nombre de mi madre a tu hija, producto de una infidelidad.

	—No es una burla, yo quiero que ella sea tu hija y que tú también seas su padre.

	—Yo sé que los niños no tienen la culpa de los pecados de sus padres pero esto es demasiado.

	—Por favor Dylan, perdóname, ¿Hasta cuándo me castigarás por lo que hice?, si quieres que me arrodille ante ti y te suplique, estoy dispuesta a hacerlo, por favor ya ha pasado mucho tiempo… perdóname.

	—No es cuestión de perdonar, el problema está en la confianza, y ya no confío en ti.

	—¿Por qué dices eso? En todo este tiempo no te he dado motivos para que desconfíes de mí.  Solo cometí un error y lo de ayer te repito que no fue culpa mía.

	—Lo siento Jackie, tú dices una cosa pero tus actos demuestran todo lo contrario.  Ayer estuviste a segundos de volver a cometer un error como tú lo llamas y yo lo presencié.  Durante todo este tiempo que hemos pasado separados, mi duda ha sido si podría volver a confiar en ti. Como salir de viaje y dejarte sola y estar seguro de que no vas a cometer otro error de esos.  Me he atormentado pensando cuantos errores habrás cometido en cada una de las semanas que te dejé sola mientras yo hacia las guardias en la planta. Cuantas veces me fuiste infiel mientras yo salía de viaje.  Esos pensamientos me atormentaron durante mucho tiempo y en eso se basa la confianza.

	—Dylan, te entiendo, pero no debes pensar en eso, te juro que yo nunca te he sido infiel, desde que nos conocimos, tú has sido el único hombre en mi vida y entiendo que desconfíes de mí pero te juro que jamás te seré infiel ni con el pensamiento.

	—Son puras palabras vacías Jackie, ahora debes irte, tengo que ir a la oficina a reportarme.

	
	   Jackie entiende que ya no tiene nada más que hacer y se va de la habitación con el corazón roto, esto no fue como ella esperaba, no logró nada y pareciera que la situación se ha tornado en su contra luego de la escena del día de ayer.  Esto es algo más que le debe agradecer al idiota de Harvey Cooper.

	
	   En la tarde, en casa de Jackie, Erick llega muy contento y le comenta a Jackie que su papá está de regreso y que piensa ir a verlo al hotel.

	
	—Si hijo ya lo sabía —Comenta Jackie.

	—¿Cómo lo supiste? 

	—Ayer tu papá vino a casa directo del aeropuerto a verme y coincidió con la visita de Harvey y cuando entró nos consiguió en una situación comprometedora y le dio un golpe a Harvey y luego se marchó. Yo me asusté tanto al verlo que no logré detenerlo.

	—¿Situación comprometedora? ¿Qué quieres decir con eso?

	—Bueno, Harvey estaba sentado a mi lado, muy cerca y me tenía la mano agarrada y me decía cosas y sin advertirlo me besó y tu padre nos vio.

	—Mamá, ¿Ese hombre te estaba besando aquí, en la casa?

	—Sí, pero yo no lo provoqué y tu padre llegó y nos vio justo en ese momento y no permitió que pasara nada más.

	—¿Y papá lo golpeó?

	—Sí y lo obligó a que se fuera. Pero como yo me puse muy nerviosa al verlo, él pensó que estábamos en algo y nos había sorprendido.

	—¿Y fuiste a hablar sobre eso con él?

	—Sí, fui a verlo esta mañana para explicarle pero no me dejó hacerlo y me dijo que yo era libre de hacer con mi vida lo que quisiera.

	—Entonces se puso celoso.

	—No sé, creo que tuvo un ataque de furia porque rompió el portarretrato donde tenía unas fotos mías.

	—Mamá, es que tú no ayudas, a veces te comportas como una niña, ¿Por qué dejaste entrar a ese hombre a la casa?

	—Tú sabes que yo no quiero tener nada que ver con él y fue Sunny quien lo dejó entrar, pero ella tampoco tiene la culpa.

	—Yo iré a ver a papá mañana y veré que me dice de todo esto.

	
	
	   A la mañana siguiente, Erick llega a la habitación del hotel donde se hospeda Dylan.

	
	—Hola hijo —Dice Dylan abrazando a Erick al verlo.

	—Hola papá, ¿Cómo estás?

	—Bien hijo, contento de verte, ¿Cómo está Sunny?

	—Está bien, te manda saludos.

	—Qué bueno.

	
	   Erick se sienta en la silla y observa sobre el escritorio los pedazos del portarretratos y tomándolos pregunta:

	
	—¿Qué pasó aquí? ¿Rompiste las fotos de mamá?

	—Sí —Responde Dylan—, tuve un ataque de furia descontrolada y terminé arrojándolo contra la pared.

	—Papá, estoy enterado de lo ocurrido y sé que mamá vino a verte para explicarte lo ocurrido.

	—No importa hijo, ya no hay nada que explicar.

	—Debiste dejarla que te explicara… —Dice Erick— todo esto es tu culpa.  Yo te lo advertí hace meses, te dije que ese hombre estaba detrás de mamá y que debías regresar.

	—Sí, sé que me lo mencionaste pero yo aún guardaba un poco de confianza en tu mamá y no pensé que sería capaz de aceptar a ese hombre en su vida.

	—Pero, ¿Qué quieres que haga?, ella aún es joven y está sola.  Ese hombre la ha perseguido todos estos meses y le ha insistido en que lo acepte mientras tú te niegas a perdonarla y te mantienes lejos de ella.

	—Bueno ya le dije a tu madre que era libre de hacer con su vida lo que quiera.

	—No papá, mamá no ha aceptado a ese hombre, ella solo tiene espacio para ti en su corazón, pero si sigues alejándote de ella y no la perdonas, corres el riesgo de perderla de verdad, sea con ese hombre o con cualquier otro que aparezca en su vida.

	—Hace mucho que la perdí. Tu mamá ya no es la mujer de la que me enamoré y planifique pasar toda una vida juntos.

	—Papá, estás equivocado, mi mamá sigue siendo la misma mujer enamorada de ti, pero tú estás ciego y no quieres darte cuenta... —Comenta Erick mientras hace una pequeña pausa—  te digo algo y quiero que te quede claro...  he visto llorar y sufrir tanto a mi mamá por ti y por todo lo que pasó que si ella decide rehacer su vida junto a otro hombre, sea el que sea, yo no me opondré.

	
	   Dylan escucha atentamente todo lo que le dice su hijo, es la primera vez que le habla de esa forma.  Todo lo que le ha dicho lo ha dejado pensando.  En cierta forma tiene razón, quizás haberse alejado de Jackie no fue la mejor decisión, dejarle el camino libre a otro hombre no fue acertado pero los recuerdos de su infidelidad lo han atormentado todo este tiempo y no soporta imaginar a su esposa feliz, disfrutando en brazos de otro.

	
	—Bueno, piensa en lo que te he dicho, ahora debo irme a la universidad.

	—Si hijo, ve con cuidado, te llamaré para volver a vernos —Dice Dylan con voz entre cortada.

	
	   Durante los días siguientes Dylan se dedicó a cumplir con sus obligaciones laborales y evitó encontrarse con Erick ya que en su último encuentro este le dijo cosas que lo han mantenido muy pensativo y perturbado, así que ha decidido permanecer en la planta el mayor tiempo posible y salir del hotel muy temprano en la mañana para evitar encontrarse con él.  Sin embargo por momentos en varias ocasiones ha tomado el teléfono móvil y ha estado a punto de llamar a Jackie pero los recuerdos terminan por nublar sus pensamientos y termina decidiendo no hacerlo.   Así ha transcurrido su estadía en Houston y ya ha llegado el momento de regresar y por este motivo se encuentra en la habitación del hotel recogiendo sus cosas y preparándose para tomar el vuelo de regreso a Arabia Saudita a las 9:00 de la noche.

	
	   Ya está casi listo para marcharse y se encuentra sentado frente al escritorio en donde aún están los pedazos del portarretratos que rompió y que la propia Jackie recogió del suelo y los colocó en ese sitio.   Dylan mira los pedazos por largo tiempo y decide tomarlos y retirar de ellos con sumo cuidado las fotografías de Jackie y guardarlas en la maleta.

	
	   En casa de Jackie, ella se encuentra reunida con el señor Patterson y el abogado de la compañía desde hace cierto tiempo afinando los detalles y firmando el poder que le otorga completa autoridad sobre las decisiones administrativas de la empresa publicitaria.

	
	—Bien señora Reynolds, esto es todo —Dice el abogado— a partir de este momento usted tiene todo el control administrativo de la empresa y la última palabra en todas las decisiones que se tomen en las juntas.

	—Muchas gracias, señor Patterson, no sé cómo agradecerle todo lo que usted ha hecho por mí —Dice Jackie. 

	—No he hecho nada más que darte lo que te mereces Jackie.

	—De verdad, muchas gracias señor —Dice Jackie estrechando la mano del señor Patterson.

	—Muchas felicidades Jackie, solo debo hacerte una recomendación —Dice Patterson— Nunca le des a la empresa más de lo que merezca tu familia.

	—Sí señor, lo tendré presente.

	—Lamento que este éxito no lo puedas celebrar con tu esposo pero estoy seguro que se sentirá muy orgulloso de ti cuando se entere.

	
	   En el aeropuerto, Dylan ya ha abordado el avión y mira con nostalgia a través de la ventanilla,  no sabe qué le pasa pero siente  que le falta algo, que está dejando algo importante atrás pero ya el avión está despegando y no tiene sentido pensar en eso.

	







	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 20

	 

	la prueba de jackie

	 

	
	Los días han pasado y Jackie se ha hecho de su nuevo cargo en la empresa,  se ha ganado el respeto de todo el equipo y con sus decisiones ha logrado que la empresa adquiera un mayor reconocimiento en el ambiente publicitario, cosa que toda la junta de accionistas le reconoce y agradece.

	
	   Harvey ha seguido insistiendo con Jackie pero no se acerca a la casa y ahora le envía las flores y los regalos directamente a su oficina, cosa que ya ha dejado de molestarla a tal punto que ya no las rechaza y las mantiene a la vista.

	
	   Hoy por tanta insistencia ha terminado aceptando ir a almorzar con él y ahora Jackie ha llegado al restaurante y se acerca a la mesa donde se encuentra Harvey esperándola quien al ver que se acerca se levanta para saludarla con un beso en la mejilla al que Jackie no pone reparos.  Mientras esperan el servicio Jackie expone un tema que estaba pendiente desde hacía días y que por teléfono no había querido tocar.

	
	—Harvey, desde hace días había querido hablar contigo para disculparme por lo ocurrido aquel día en mi casa cuando mi esposo llegó y te golpeó.

	—No te preocupes por eso, fue solo una reacción de celos de un hombre que no acepta perder a su esposa.

	—No, es que se comportó de una forma indebida y no debió tratarte así.

	—Ya te lo dije, está celoso pero ahora me siento más que complacido con que hayas aceptado almorzar conmigo.

	—Gracias por invitarme, en verdad creo que he sido muy dura contigo.

	
	   Harvey arrima la silla hacia Jackie para acercarse y poder tomarle la mano.

	
	—Jackie, ya te lo he dicho, tú me gustas mucho y por ti sería capaz de cualquier cosa.

	—Esa es la parte que me gusta de ti —Dice Jackie—, eres muy atento conmigo.

	   Todo esto ocurre mientras Harvey sostiene la mano de Jackie y la besa con delicadeza.

	
	   El almuerzo continuó en la misma tónica hasta que Jackie se da cuenta que es tarde y debe regresar a su oficina.

	
	—Harvey, debo irme, se me hace tarde.

	—Si, por supuesto —Dice Harvey— Que te parece si te llamo para volver a vernos y seguir platicando sobre nosotros.

	—Claro, llámame, estaré gustosa de aceptar tu invitación.

	
	   Durante el resto de esa semana y la siguiente Jackie se siguió encontrando en distintos sitios para almorzar con Harvey que cada día se veía más encantado con su compañía.

	
	   Sunny que pasa gran parte del día con Jackie, se ha dado cuenta que ya no rechaza como antes a Harvey y que hasta habla con él por teléfono varias veces al día y en la noche sin molestarse y eso se lo ha comentado a Erick.

	
	   Llega el fin de semana y durante el almuerzo Jackie le comunica a Erick y a Sunny que deberán cuidar de Lindsay esa noche porque ella tendrá una cita.

	
	—¿Una cita? ¿Con quién? —Pregunta Erick.

	—Voy a cenar con Harvey —Responde Jackie.

	—Pero mamá, ¿Te has vuelto loca?

	—¿Por qué debo estar loca por aceptar cenar con él?

	—Mamá, dime la verdad, ¿Tienes algo con ese tipo?

	—No, claro que no, pero ha insistido tanto que no se si acepte su propuesta —Dice Jackie— además, tenemos una hija en común.

	—¿Y ya sabe que él es el padre de Lindsay?

	—No, aun no se lo he dicho, pero en algún momento deberá saberlo.

	
	   Erick y Sunny se miran impresionados por lo que escuchan decir a Jackie.

	
	—Mamá. Está bien, quiero que sepas que si de verdad ya olvidaste a papá y deseas rehacer tu vida con ese hombre yo te apoyaré.  Entiendo que has sufrido mucho y que aun eres joven y no deberías estar sola.

	—Gracias hijo pero eso aún está por verse.

	
	   A las 7:00 de la noche Sunny y Erick se encuentran en la sala jugando con Lindsay cuando observan a Jackie bajar por las escaleras.   Jackie se ha puesto hermosa y Erick no duda en decirlo.

	
	—Mamá, estás realmente hermosa.

	—Gracias hijo.

	—De verdad señora Jackie hoy está muy bella y ese vestido le queda espectacular —Comenta Sunny.

	—Gracias a los dos pero no es para tanto.

	
	   Se escucha la llegada de un auto y el toque de una bocina que hace que Jackie se apresure.

	
	—Ya llegó Harvey —Dice Jackie apresurada mientras recoge su cartera— Sunny recuerda que a las 10:00 le toca el tetero a Lindsay.

	—Sí, no se preocupe —Responde Sunny— que se divierta.

	
	   Jackie sale de la casa rápidamente y los muchachos se quedan observando por la ventana como Harvey recibe a Jackie con un beso y le abre la puerta del auto.

	
	—Creo que tu mamá ha decidido aceptar a ese hombre —Comenta Sunny.

	—Si —Responde Erick de mala gana— ese hombre es el causante de la separación de mis padres y no puedo perdonarlo, pero si hace feliz a mi madre yo la apoyaré.

	
	   Durante la cena en un lujoso restaurante Harvey no ha dejado de halagar a Jackie diciéndole lo hermosa que se ve y lo mucho que le gusta y desea estar con ella.  Harvey ha pedido un servicio de Champaña y brindan alegremente mientras disfrutan de la comida.

	
	   Al finalizar la cena Harvey invita a Jackie a bailar y la lleva a un local nocturno recién inaugurado y se ubican en una mesa.  Harvey no deja de piropear a Jackie y decirle frases amorosas a las que Jackie responde siempre con una sonrisa agradecida.

	
	   El ambiente se ha puesto romántico en el local y Harvey invita a Jackie a la pista de baile y ella acepta gustosa.  Durante el baile Harvey aprovecha para apretar contra su pecho a Jackie que gustosa se deja y continúa bailando mientras apoya su cabeza en el hombro de Harvey.

	
	   La noche transcurre sin inconvenientes y ahora Harvey y Jackie están sentados muy cerca el uno del otro y Harvey mantiene agarrada la mano de Jackie a la que acaricia y besa en la boca constantemente.  

	
	   Ya cerca de la media noche Harvey decide ir con todo y le hace una propuesta a Jackie.

	
	—Jackie, ¿Qué te parece si nos vamos a mi casa y continuamos la velada en un ambiente más íntimo?

	—Está bien —Responde Jackie.

	
	   Harvey sorprendido por la respuesta de Jackie llama al mesonero y pide la cuenta de inmediato y ambos se retiran del local hacia el estacionamiento en donde está estacionado el auto de Harvey.  Jackie lo acompaña sin problemas y muy decidida.

	
	   Al llegar a la casa, ambos se sientan en el sofá de la sala y Harvey va en busca de algo para tomar y mientras tanto Jackie observa con detalle el sofá y mientras lo acaricia con la mano le vienen a su memoria momentos de aquella noche de su cumpleaños cuando le fue infiel a Dylan.

	
	   Harvey regresa con dos copas de vidrio y una botella a la que ya ha descorchado y entregándole una de las copas a Jackie le sirve un poco de vino.   Jackie lo acepta y saborea al tiempo que Harvey se sienta a su lado y empieza a besarla detrás de la oreja a lo que Jackie responde con una discreta sonrisa que para Harvey no pasa desapercibida e intenta pasar a otro nivel y la besa con pasión en los labios, Jackie corresponde cerrando sus ojos y se deja llevar sin problemas pero luego de unos segundos Jackie termina el beso y se separa discretamente de Harvey.

	
	—Harvey quiero que sepas que acepté salir contigo solo para constatar hasta donde querías llegar conmigo y hasta donde era yo capaz de llegar sin estar ebria —Dice Jackie.

	—Jackie, yo quiero llegar hasta el final contigo, no he podido olvidar esa noche que pasamos juntos e hicimos el amor en este mismo sofá.

	—Veo que tu recuerdas perfectamente esa noche —Recrimina Jackie— lamentablemente yo no recuerdo nada de ella.

	—Si me dejas, yo puedo hacerte recordar todos los momentos que vivimos esa noche, lo salvaje que fuiste mientras hacíamos el amor y cuantas veces lo hicimos.  Yo puedo contarte todo lo que quieras saber.

	—Esa noche yo estaba ebria —Replica Jackie— y no hicimos el amor, tu tuviste sexo conmigo, descargaste tus instintos animales en mí.  Esta noche me he dado cuenta que no siento nada por ti.  Nos hemos besado en repetidas ocasiones y no ha sido nada especial.

	—Estás equivocada —Dice Harvey— tu respondías a todas mis caricias y me besabas con la misma pasión que yo lo hacía.  Hiciste el amor conmigo aquí y en la habitación lo repetimos otras dos veces más y tú siempre fuiste una salvaje.

	—Te repito que si yo no lo recuerdo, entonces eso no pasó y como yo no estaba enamorada de ti es imposible haber hecho el amor contigo y quizás si consentí que tuvieras sexo conmigo y quizás lo disfruté, no recuerdo, pero hasta allí.  Así que quiero dejarte claro de una buena vez, soy una mujer casada y tú no me gustas como hombre así que no pienses que esta noche va a ser igual que la anterior porque eso no va a ocurrir nunca más.

	
	   Dicho todo eso Jackie se levanta del sofá, toma sus cosas y se dirige a la puerta dejando a Harvey en shock con todo lo que le dijo.   Una vez en la calle Jackie detiene un taxi y le pide que la lleve a su casa.

	
	   Por la mañana cuando Erick baja consigue en la cocina a Jackie preparando el desayuno.

	
	—Mamá, buenos días, ¿Cómo te fue anoche? ¿A qué hora llegaste?

	—Hola hijo, me fue de maravilla y regresé hace un rato.

	—¿Te quedaste con ese hombre?

	—Sí, estuve con él en su casa hasta la madrugada.

	—Mamá, ¿Por qué lo hiciste? ¿Te acostaste de nuevo con ese hombre? Acaso ¿De verdad te olvidaste de papá?

	
	   Jackie deja de hacer lo que estaba haciendo para mirar a la cara a Erick que le ha hecho una serie de preguntas que merecen ser respondidas con sinceridad.

	
	—Hijo, entiendo tu preocupación, pero era necesario que hiciera lo que hice.

	—¿Acostarte con ese tipo? —Interrumpe Erick.

	—Amor, te juro que habían cosas de mi vida a las que yo le temía desde aquella noche y que yo debía resolver.

	—¿A qué te refieres?

	—Mira… yo tenía que averiguar por mí misma por qué motivo me ocurrió todo eso… había tenido dudas de si yo lo provoqué, si di pie a ello, si lo hice conscientemente, si fue premeditado, en fin si de verdad le fui infiel a mi esposo ese día.

	—¿Y tenías que acostarte con el de nuevo para saber eso?

	—No hijo, te juro que no me acosté con él, solo usé el momento para saber hasta donde quería llegar conmigo y si yo era capaz de aceptarlo.

	—¿Y qué descubriste? ¿De qué te sirvió?

	—Me sirvió para darme cuenta que no recuerdo nada de esa noche y que soy incapaz de faltarle a tu papá de forma premeditada.  En mi corazón no cave otro hombre que no sea tu papá y que no seré completamente feliz hasta que el regrese a mí lado.

	
	   Erick escucha atentamente lo que le dice Jackie y no puede contener las ganas de abrazarla.

	
	—Mamá, ya verás que papá regresara a casa, él también te ama pero tiene muchos pensamientos en su cabeza que no lo dejan.

	—Sí, lo se hijo y yo lo esperaré el tiempo que sea necesario.

	—Mamá, de verdad anoche tenía mucho miedo.

	—¿Por qué hijo? 

	—Cuando te vi vestida con ese traje y tan bella creí que lo hacías para ese tipo y que ya habías decidido estar con él.

	—Ay no, como crees, solo lo hice para llamar su atención, provocarlo y lograr averiguar si yo era capaz de estar con otro hombre.

	—¿Y si hubieras aceptado estar con él?

	—Entonces habríamos averiguado que tu papá ya no me interesaba y de seguro yo no estaría aquí ahora.

	—Mamá, no tienes idea lo mucho que me contenta lo que me dices. Ahora se lo contaré a Sunny cuando venga, ella estaba segura de que tú ya te habías decidido por ese hombre.

	—¿Sí? Eso es algo que debo hablar con ella porque el día que Harvey estuvo aquí dijo muchas estupideces delante de Sunny que sé que la impresionaron y la deben haber hecho pensar muy mal de mí.

	—Ella te quiere mucho y se preocupa por ti, es todo.

	—Sí, lo sé y yo la quiero como a una hija, ha estado conmigo incondicionalmente desde que empezó esta situación.

	—Por cierto hijo, ¿Qué has sabido de tu padre?

	—Estaba de nuevo incomunicado y sé que regresó a la capital pero él no me ha llamado desde la última vez que hablamos cuando recién se había ido.

	—Creo que sus demonios han regresado y no quiere saber de mí.

	—No pienses así mamá, yo estoy seguro en cualquier momento papá pensará mejor al respecto y regresara a casa a buscarte.  Solo hay que darle un poco de tiempo

	
	   Termina el fin de semana y llega el momento de regresar al trabajo para Jackie así que se dispone bien temprano en la mañana del lunes a asistir a la oficina de la empresa para cumplir con sus compromisos.

	
	   El tiempo pasa y Harvey no aparece, al parecer al fin ha dejado de acosar a Jackie y esto la tiene mucho más tranquila y le permite dedicarse más a su trabajo y a su familia.

	
	   Jackie ha decidido tomar por completo las riendas de la empresa como eran los deseos del señor Patterson desde un principio.   Como eso requería que fuera ella la que tomara todas las decisiones de la empresa se ha visto obligada a solicitarle a Sunny que la ayude en algunas tareas relacionadas con la administración y al mismo tiempo se turnan entre ambas para cuidar a Lindsay que ya casi es un miembro más de la empresa porque pasa mucho tiempo en las oficinas y es muy querida por los empleados.

	
	   Las nuevas responsabilidades de Jackie han sido muy beneficiosas económicamente ya que los porcentajes de comisiones que le corresponden son muy altos.   El único problema que se le plantea estando en este cargo de tanta responsabilidad es que no puede alejarse mucho de la empresa y que cuando lo hace el teléfono no para de sonar pero ella ha tratado de solucionarlo prohibiendo ser molestada fuera de horas laborales.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 21

	 

	el ESPERADO REGRESO de dylan

	 

	
	Hace casi un mes que Dylan ha regresado a Arabia Saudita y está entregado a su trabajo que de hecho el papeleo administrativo se le ha acumulado por culpa de los resientes viajes a los Estados Unidos.

	
	   Dylan ha intentado ponerse al día pero tiene pensamientos que lo han perturbado desde que regresó,  piensa que necesita alguien con quien hablar, una persona, un amigo como Jack, con quien comentaba cualquier cosa que le preocupara y esa conversación ayudaba para solucionar o encontrar una solución al problema, o en muchas ocasiones solo le servía para olvidarlo por un momento,  mientras se tomaban un trago, en el bar que acostumbraban frecuentar cuando trabajaban juntos en la misma planta.

	
	   El estado anímico de Dylan se ha tornado tan complicado que ha solicitado un permiso de 15 días, alegando problemas de salud, para lo que tuvo que asistir a una consulta con el psicólogo de la compañía y este le diagnosticó “distimia”, un tipo de trastorno del estado de ánimo de una persona que desencadena una depresión leve pero constante que puede ser causada por un efecto postraumático o la falta de algo que la propia persona debe determinar que es.

	
	   En esos 15 días, Dylan ha decidido hacer un pequeño viaje por algunos países vecinos y hacer un poco de turismo fuera Arabia Saudita, cosa que en todo el tiempo que lleva allí no había podido hacer.

	
	   Dylan se dispone a iniciar su viaje y toma un vuelo que lo lleva a Muscat, ciudad capital de Omán, un país ubicado en la parte sureste de la península arábiga, donde pasará tres días y en su primer día visita “La Mesquita de Marmol Blanco”, un impresionante lugar para la oración de los fieles islámicos, construida en 1992 por decisión del Sultán Qaboos, en donde está prohibido ingresar sin las vestimentas tradicionales apropiadas a la religión musulmana.

	
	   Por la noche hace turismo gastronómico y se deleita con los platos tradicionales elaborados por chef de renombre y servidos a la manera tradicional.

	
	   En su segundo día en Muscat, Dylan visita “El palacio del sultán de Omán”, un enorme palacio de arquitectura tradicional, pero moderna, con unos jardines impresionantemente bien cuidados a pesar de los 34 grados de temperatura que hacen a la sombra.

	
	   El último día, Dylan fue llevado en un bus, junto a otros turistas, al mercado de Mutrah, uno de los mercados más antiguos del mundo árabe y que se encuentra adyacente al puerto de Muscat, a unos 20 kilómetros del hotel.

	
	   De esa forma termina sus días en Omán y se dispone a tomar un avión que lo llevará a Kuwait, en donde pasará otros dos días de sus vacaciones.

	
	   A su llegada a la capital de Kuwait, que lleva el mismo nombre es informado del itinerario de turismo y luego de su registro en el hotel, de inmediato se dispone para iniciar un recorrido por la ciudad.

	
	   Dylan se admira del desarrollo que demuestra Kuwait en la gran cantidad de edificaciones en donde los arquitectos se han esmerado por hacer que se note la diferencia entre cada una de ellas.   

	
	   Mientras va en el autobús de turismo, Dylan conoce a una mujer joven muy bella de nacionalidad alemana de nombre Erika, muy simpática y coqueta que con su amena conversación le ha hecho pasar un buen rato.   Desde que la conoció, Erika no se ha despegado de Dylan y al parecer hicieron muy buena liga, al punto que ella se toma fotos junto a él en cada uno de los sitios visitados durante el recorrido.

	
	   En una parte del recorrido es llevado a uno de los monumentos arquitectónicos más interesantes de Kuwait, el Emir Old Seif Palace. Es un verdadero palacio oriental, construido de acuerdo con todas las tradiciones nacionales. La característica principal del edificio es una elegante torreta con un hermoso reloj. Para su construcción se usaron azulejos de cerámica muy bonitos y oro natural.

	
	   Por la noche fue llevado a observar la Fuente Musical, un sitio increíblemente hermoso que consta de unas 220 fuentes y tres enormes piscinas.  Alrededor de todo este complejo hay una zona recreativa igualmente hermosa y una serie de parques de juego para niños.   Para este momento ya Erika pasea prendida del brazo de Dylan y le coquetea como si se conocieran desde hace mucho tiempo.

	
	   Dylan ha podido observar muchas cosas impresionantes y bonitas, una de ellas es Erika que aparentemente le ha logrado llenar el hueco que tenía en el alma, pero por otro lado se ha dado cuenta que el viaje no le está sirviendo para despejar su mente y que su mente sigue empecinada  en una sola cosa, pensar en su esposa Jackie y en la última conversación que tuvo con Erick.

	
	   Esa noche, durante la cena, Erika no ha dejado de coquetear e insinuarse a Dylan que al terminar de comer se despide de ella con un beso en la mejilla y se dirige a su habitación.   Tiempo más tarde, tocan a la puerta y Dylan abre para conseguir a Erika parada con una botella de Champaña en las manos y dos copas.

	
	—Dylan, puedo pasar —Dice Erika con voz seductora.

	—Por supuesto —Dice Dylan cortésmente.

	—No quería que la noche terminara de una manera tan simple.

	
	   Erika camina hacia la cama y se sienta en un lado.

	
	—Toma Dylan, destapa la botella y tomemos un poco, no tengo sueño aun.

	
	   Dylan toma la botella, la destapa suavemente y sirve la champaña en las copas.

	
	—Brindemos —Dice Erika— Por las nuevas amistades que te ofrece la vida.

	—Por los viajes de turismo —brinda Dylan.

	
	   Sin darse cuenta se han tomado la botella mientras conversan hasta que Erika se levanta de la cama y con mucho glamour se quita la bata que traía puesta para dejar al descubierto su cuerpo semidesnudo en una provocativa ropa íntima de color rojo y sin dejar tiempo suficiente para reaccionar, se le acerca a Dylan y lo besa apasionadamente en la boca. Dylan como hombre al fin no piensa en dejar pasar esta oportunidad y se deja llevar por los deseos de lujuria de esta mujer que lo empalaga.   Dylan se ha dejado cautivar por Erika y ya los dos cuerpos se encuentran desnudos sobre la cama desencadenando una pasión que se desborda por los poros de la piel de cada uno de ellos.   Todo el preludio y el escarceo amoroso se han desarrollado sin problemas pero de repente como que le hubiesen pasado un switch, Dylan se levanta y empieza a recoger sus cosas y meterlas en la maleta.

	
	—Lo siento mucho Erika, perdóname pero no puedo hacerlo —Dice Dylan.

	—Pero ¿Por qué?—Pregunta Erika— ¿No te gusta algo de mí?

	—No, tú eres hermosa y me gustas mucho pero por ahora no estoy en condiciones, perdona, es mejor que te vayas.

	   Erika recoge sus cosas y se marcha de la habitación.   Dylan termina de meter sus cosas en la maleta y sale de la habitación hacia la recepción del hotel.   Luego de cancelar su cuenta, pide un taxi que lo lleve al aeropuerto en donde compra un boleto de regreso a Riad, ciudad de Arabia Saudita en donde tiene su residencia por el momento.

	
	   Luego de esperar por un largo tiempo en el aeropuerto logra abordar el avión que lo llevará hasta Riad en una hora y media aproximadamente.   Durante el vuelo Dylan no pudo dejar de pensar en lo que estuvo a punto de ocurrir y sin querer le viene a la memoria su situación con Jackie y lo que a ella le pasó.   Dylan piensa, quizás eso mismo fue lo que le paso a Jackie, mucho alcohol y un hombre cautivador que sabe manejar a las mujeres hacen una mezcla que es muy difícil resistir.   Pobre Jackie, piensa Dylan, quizás su único error fue confiar en un desgraciado que se aprovechó de ella. 

	
	   Una vez en Arabia Saudita, Dylan se dirige a las oficinas de la empresa y solicita una extensión del permiso por más tiempo alegando problemas personales que requieren su inmediata atención y como ya tenía el informe médico que le diagnosticaba una situación especial, le fueron concedidos 45 días de permiso remunerado.

	
	   En la mañana siguiente Dylan tiene previsto aborda un vuelo que lo llevará directo a Houston, Texas y antes de tomarlo llama a su amigo Jack y le pide que por favor lo vaya a recoger al aeropuerto.

	
	   Dylan se baja del avión en Houston y hace su chequeo de ingreso.  A la salida de inmigración lo está esperando Jack que se acerca al verlo, le saluda y le ayuda con el equipaje.

	
	—Amigo, ¿Qué te ocurre? —Pregunta Jack— te escuché muy raro cuando hablamos en la mañana.

	—No ocurre nada Jack, solo que es tiempo de arreglar algunas cosas.

	—¿A qué te refieres?

	—Debo arreglar mi situación con mi esposa.

	—Amigo, ¿Decidiste divorciarte? —Pregunta Jack inquieto—, ¿Lo pensaste bien?

	—Llevo muchos días pensándolo y he decidido que Jackie quizás fue una víctima de mi abandono por el trabajo que tengo —Explica Dylan.

	—¿Y entonces, qué piensas hacer?

	—La voy a buscar y en esta oportunidad seré yo quien pida perdón.

	—Amigo, creo que has tardado demasiado —Expresa Jack.

	—¿A qué te refieres? ¿Acaso Jackie ya tiene a otro hombre en su vida? ¿Qué sabes tú que yo no sepa? —Pregunta insistentemente Dylan.

	—No, en realidad yo no sé nada de Jackie pero quizás, sea así —Presume Jack— como ha pasado tanto tiempo sola.  Recuerda que es una mujer joven y muy hermosa.

	—Vamos Jack, no digas tonterías y llévame a la casa. 

	   Ambos amigos abordan la camioneta de Jack y éste toma rumbo a la casa de Jackie.

	
	   En la casa, Jackie se encuentra en la sala leyendo unos proyectos de campañas publicitarias mientras su hija Lindsay duerme en su coche.  Jackie se encuentra en este momento, arreglada, y muy bien vestida, ya que en unas horas deberá asistir a una reunión en la empresa publicitaria para hacer una presentación de las correcciones y su opinión sobre una de las campañas presentadas por uno de los jóvenes publicistas colaboradores.   Está a la espera de que llegue Sunny que ofreció acompañarla para quedarse con la niña mientras ella asiste a su reunión.

	
	   Tocan a la puerta y Jackie se acerca a abrir.  Al abrir, se sorprende al ver en la puerta a Dylan parado con un maletín en su mano y una pequeña maleta en el suelo a su lado.

	
	—¡Dylan! —Expresa impresionada Jackie—, ¿Qué haces aquí?

	—¿Puedo pasar?

	—Por supuesto, pasa adelante.

	
	   Dylan entra con la maleta, la coloca a un lado y hace lo mismo con el maletín antes de dirigirse a la sala.

	
	—¿Puedo sentarme? —Pregunta Dylan.

	—Sí claro… siéntate donde quieras —Dice Jackie al tiempo que retira rápidamente todas las carpetas de trabajo que tenía regadas en los muebles.

	
	—Gracias —Dice Dylan.

	
	   Dylan se sienta suavemente en el sofá, desde donde puede ver a la niña dormida, acostada en su coche.

	
	—Espero no molestarte en este momento.

	—No, no me molestas, estaba esperando a Sunny que vendría para cuidar a Lindsay.

	
	   Jackie se encuentra elegantemente vestida con un traje de falda corta que deja ver sus largas y muy bien torneadas piernas.

	
	—Estás muy hermosa, ¿Tienes una cita? —Pregunta Dylan con interés al detallar lo bien vestida que se encuentra Jackie.

	—Sí —Responde nerviosa Jackie.

	
	   Dylan, al escuchar la afirmación de Jackie, recuerda lo dicho por Jack y levantándose del sofá dice:

	
	—Entonces será mejor que me vaya, no debí haber venido sin avisar, no quiero estropearte tu cita.

	—No, no es una cita, disculpa —Dice Jackie—, es una reunión de trabajo en la empresa.

	
	   Dylan escucha lo dicho por Jackie pero permanece de pie ante ella sin decir una palabra.

	
	—Por favor, toma asiento, ¿A qué has venido? —Pregunta Jackie—, se suponía que estabas en Arabia Saudita.

	—Sí, así era —Dice Dylan al tiempo que toma asiento nuevamente.

	
	   Mientras se sienta observa detenidamente a la niña y no puede evitar acercarse un poco a ella para verla mejor.

	
	—Es muy bonita tu hija Jackie —Exclama Dylan.

	—Gracias, ella ha sido una medicina para mí —Dice Jackie al tiempo que mira a la niña con ojos enamorados.

	—En verdad es muy hermosa.

	—Pero dime, ¿A qué has venido? ¿Te quedarás mucho tiempo?

	
	   Dylan busca el valor y las palabras necesarias para decirle a Jackie lo que ha venido pensando desde hace mucho tiempo.

	
	—Jackie, durante algún tiempo creí que había superado todo y que lo sucedido ya no me molestaría más pero después de nuestra última conversación, mis pensamientos se han vuelto a perturbar, a tal punto que llevo muchos días muy mal.

	—¿Qué quieres decir? ¿Qué te está ocurriendo?

	—He tenido una especie de tormenta en mi cabeza y una gran presión en el pecho que no me ha dejado trabajar ni dormir y me he visto obligado a pedir un permiso por orden médica.

	—¿Pero estás bien? —Pregunta Jackie.

	—No, no estoy bien, luego de mucho pensarlo, tuve que venir hasta acá para verte.

	—Bueno, ya me estás viendo, yo estoy bien, he logrado superar lo ocurrido, así que no debes sentirte mal por eso.

	—Jackie, he venido hasta aquí porque debo pedirte que me perdones, he sido un mal esposo y un mal hombre contigo.

	—No Dylan, no debes decir eso, yo no tengo nada que perdonarte, tu siempre has sido el mejor esposo que una mujer pueda tener, la que cometió la falta fui yo y por eso se dañó nuestra relación y afecto a la familia.

	—Lo he pensado mucho y me he dado cuenta que de no haber sido por mis constantes viajes y mi tipo de trabajo, tú no habrías estado tanto tiempo sola, y no habrías tenido necesidad de cometer esa falta.

	—No Dylan, lo que pasó no fue por necesidad y mucho menos por tu culpa, yo dejé que pasara, yo no debí permitir nunca que ese hombre se sobrepasara conmigo.   Y siempre entendí tu furia, tu rabia, tu odio hacia mí, siempre lo entendí porque lo mismo sentía yo de mí cada vez que me veía en él espejo o cuando me daba cuenta que estaba sola.

	—No debí dejarte sola nunca Jackie, y tampoco insultarte de la forma que lo hice.  Tú no te lo merecías, por más grave que hubiera sido tu falta.

	—Dylan, tus insultos hacia mí, llegaron tarde, la primera en insultarse y pensar lo peor de mí, fui yo misma en el mismo momento que me di cuenta de lo que había hecho.   No tienes idea de cómo me sentí esa mañana.

	—Ahora Jackie, no sé si podrás perdonarme todo lo que te hice.

	
	   Jackie se levanta de la butaca, se sienta en el sofá junta a Dylan y le toma una mano entre las suyas.

	
	—Ya te dije que no tienes la culpa de nada y no tengo que perdonarte nada.  Yo siempre esperé que tú me perdonaras lo que hice, pero entendí lo difícil que era para ti hacerlo, luego de haber descubierto mi embarazo y del nacimiento de Lindsay.

	—Lindsay… —Repite Dylan con nostalgia— ¿Qué apellido le pusiste?

	—Eso es algo que deberás sumar a la lista de pendientes que tienes en mí contra.

	—¿Por qué lo dices?

	—Ella se llama Lindsay Reynolds, como tú madre.

	
	   Dylan observa a Lindsay por un momento y luego regresa la mirada a Jackie.

	
	—Jackie, yo quisiera si tú lo permites, regresar a casa y recuperar a la mujer que siempre he amado y que es mi esposa, a la que he dejado sola y olvidada por tanto tiempo.

	—¡Dylan! ¿Estás seguro de lo que dices? —Pregunta Jackie, poniéndose de pie, asombrada por lo que escucha decir a Dylan.

	—Jackie, a pesar de todo lo que hemos pasado yo siempre he estado convencido de que tú eres la mujer de mi vida y que ya no puedo seguir viviendo alejado de ti.

	
	   Jackie, que en un principio, había quedado impresionada con las palabras de Dylan, ahora se ha puesto muy nerviosa.

	
	—Dylan, tú sabes que yo nunca he dejado de amarte,  que aún te amo como el primer día y no tienes idea de cuánto, mi corazón ha esperado este momento, pero ahora no sé qué decirte, yo sé que tú nunca podrás olvidar la traición que cometí y mi hija para ti podría convertirse en una penitencia cada vez que la veas como tú mismo me lo dijiste en una ocasión. 

	—No quiero tener secretos contigo Jackie, yo aún no puedo olvidar lo que hiciste, espero me comprendas, pero el amor que siento por ti no me permite vivir alejado y si tú quieres podríamos empezar de nuevo y te prometo que nunca te recordaré esa parte de nuestras vidas y si lo deseas podemos ir a terapia juntos como me dijiste.

	—¿Y mi hija Dylan? —Pregunta Jackie—, no es tuya, ¿Podrás vivir con eso?

	
	   Dylan se levanta suavemente del sofá, se acerca a Jackie y tomándola por los brazos al tiempo que la mira amorosamente a los ojos le dice:

	
	—Jackie, los niños no tienen la culpa de lo que hacemos los adultos, tu hija no tiene la culpa de cualquier pecado que hayamos cometido.  Si tú me permites regresar a tu lado, te prometo que jamás la veré con otros ojos diferentes a los de un padre.

	
	   Dylan y Jackie se quedan cayados por un momento mirándose a los ojos hasta que sus rostros empiezan a acercarse lentamente y Dylan posa sus labios sobre los de Jackie que de forma natural responde y ambos se conectan en ardiente beso que perdura por un momento hasta que Lindsay empieza a llorar y Jackie lentamente se suelta de Dylan.

	
	—Disculpa, Debo atender a Lindsay —Dice Jackie nerviosa y casi sin aliento.

	
	   Jackie se acerca a Lindsay, la saca del coche, la acomoda en sus brazos y volteándose le dice:

	
	—Lindsay, te presento a tu papá, tardó un poco en regresar pero al fin lo hizo.

	
	   Dylan escucha lo que dijo Jackie y se acerca a ella para preguntarle:

	
	—Me permites cargar a la niña.

	
	   Jackie lo mira por un momento y decide entregarle a la niña.   Dylan la toma entre sus brazos y mientras la pasea y la calma, la observa y comenta:

	
	—Es hermosa, se parece mucho a ti.

	—Gracias.

	
	   Dylan continúa paseando por la sala a Lindsay y ella se queda tranquila en sus brazos.   Jackie aprovecha para ir a la cocina a preparar el tetero que le corresponde y regresa.  Dylan se la entrega para que la alimente y Jackie se sienta en una de las butacas.

	
	—Jackie, tengo un permiso de 45 días por motivos de salud, ¿Te gustaría que fuéramos a Europa? Tú y yo, y por supuesto Lindsay también, podría ser una buena manera de recomenzar y tratar de olvidar todo.

	 —Es una oferta tentadora, por supuesto que me gustaría ir contigo a cualquier parte del mundo, pero actualmente tengo mucho trabajo en la empresa.

	—Podrías pedir un permiso igual que yo y pasaríamos un tiempo viajando juntos por sitios que no nos recuerden nada, en donde todo sea nuevo cada día.

	
	   En ese momento llega Sunny, abre la puerta de la casa con toda confianza gracias a lo mucho que ha ayudado a Jackie en todo este tiempo.   Al ver a Dylan sentado en la sala, se asombra y casi tartamudeando saluda:

	
	—Hola, señor Dylan, ¿Cuándo llegó?

	—Hola Sunny, llegue hace un rato.

	—¿Y piensa quedarse mucho tiempo?

	—Yo espero que sí, si me aceptan —Dice Dylan.

	
	   Jackie termina de dar de comer a Lindsay y se la entrega a Sunny para que le saque los gases y regresa con Dylan.

	
	—Dylan, entiéndeme, te he esperado por más de un año y nunca perdí las esperanzas de que regresaras, en mi corazón algo me decía que regresarías pero me vi obligada a asumir ciertos compromisos para poder subsistir y mantenerme.  Ahora esos compromisos no puedo dejarlos de la noche a la mañana.

	—Pero puedes hablar con tu jefe y explicarle la situación y quizás te entienda y podamos tomarnos ese tiempo para nosotros.

	—No Dylan, ese es el problema, yo no tengo jefe.  Yo soy la jefa y todos dependen de mí.

	—¿Estás tratando de decirme que ya no tengo oportunidad de regresar contigo?, ¿Qué estás completa con tu trabajo y tu hija?

	—No, nada de eso, no tienes idea de la emoción que siento en mi corazón de tenerte en casa y saber que aún me amas y que te he hecho falta cuando todo este tiempo yo creí que ya no te importaba, pero mis responsabilidades ahora son muchas y muy importantes.

	
	   Dylan se levanta del sofá y se dirige a la puerta deteniéndose para tomar su equipaje.

	
	—Espera, ¿Qué estás haciendo? —Pregunta Jackie.

	—Me voy a un hotel, las cosas no resultaron como  lo había pensado —Dice Dylan—,   entiendo que me lo tengo merecido, fui muy duro contigo durante mucho tiempo y ahora es mi turno de padecer las consecuencias de mis actos.

	—No, espera, no tienes que irte, esta es tu casa, puedes quedarte aquí.

	—¿Aquí? ¿Dónde en el sofá? —Pregunta Dylan— ¿Cómo un visitante que llega sin avisar?.

	—No, por supuesto que no, puedes quedarte en la habitación de Erick.

	—Entonces seré como tu ex.

	—Por favor Dylan, entiéndeme, no puedo dejarte dormir en mi habitación, como si nada.

	—Creo que será mejor que me vaya a un hotel —Insiste Dylan—.  No tienes que sentirte obligada.

	—Por favor Dylan, quédate, cancelaré la reunión y terminaremos de hablar todo lo que tenemos pendiente hoy mismo, te lo prometo.

	
	   Jackie toma el teléfono delante de Dylan y llama a la empresa para comunicar que la reunión ha quedado suspendida por motivos personales.

	
	—Ya está, ahora por favor, no discutas más, sube tu equipaje a la habitación de Erick y regresa para seguir conversando.

	
	   Dylan obedece, toma su equipaje y sube por la escalera.  Al poco tiempo regresa sin nada y se vuelve a sentar en la sala.

	
	   Jackie habla con Sunny, le explica la situación y le pide que la perdone y que necesita que los deje solos.   Sunny muy entusiasmada deja a la niña en el coche, se despide de Dylan y antes de retirarse le susurra a Jackie en el oído:

	
	—Que tenga suerte…

	
	   Al salir Sunny, Jackie regresa a la sala y se sienta al lado de Dylan que no le ha quitado los ojos de encima desde hacía un rato.

	
	—Bien, ya podemos hablar, Sunny se ha ido y regresará mañana.

	—Estás hermosa Jackie, no entiendo como en todo este tiempo que he pasado lejos, ningún otro hombre te ha conquistado.

	—Gracias, pero yo nunca he olvidado que soy una mujer casada que adora a su marido.

	
	   Así continúa la conversación entre ambos, en muy buenos términos y poco a poco se van diciendo las cosas que cada uno se había guardado para sí y que este era el mejor momento de sacarlo y exponérselo a la otra parte para solucionar los malos entendidos.

	
	   Ha llegado la noche y Jackie se da cuenta que llevan mucho tiempo hablando.

	
	—¿Quieres cenar? —Pregunta Jackie— puedo preparar algo rápido.

	—Bueno, me voy a sentir raro, comiendo tu comida después de tanto tiempo comiendo comida árabe en restaurantes.

	—Perfecto, entonces déjame ir a la cocina y ponerme a trabajar.

	—Si me lo permites puedo ayudarte —Dice Dylan.

	—Por supuesto, ven conmigo y veamos que podemos preparar con lo que hay en la nevera.

	
	   Ambos se dirigen a la cocina pero en el camino Dylan recuerda a la niña y dice:

	
	—Déjame traer a Lindsay para que no quede solita.

	
	   Jackie lo escucha y queda conmovida por el gesto de Dylan hacia la niña y lo sigue con la mirada hasta que regresa empujando el coche suavemente. 

	
	—Dylan, en verdad, no tienes que sentirte obligado a tratar a Lindsay de manera especial —Dice Jackie.

	—No digas eso, ella es tu hija, la hermana de Erick, y yo, seré su papá de ahora en adelante.

	
	   Jackie sonríe por lo dicho por Dylan y continua en la cocina buscando lo necesario para preparar una cena rápida.

	
	   Luego de una media hora, han logrado preparar unos espaguetis con salsa que tenía Jackie en la nevera y una ensalada verde.  Ambos, sentados en la mesa disfrutan de la comida y Dylan pregunta algunas cosas que por su ausencia se perdió del embarazo y el nacimiento de Lindsay.

	
	   Durante la cena Jackie saca una botella de vino que tenía guardada en la nevera y Dylan la destapa, sirve dos copas y brindan.

	
	—Por un mañana sin malos recuerdos —Dice Dylan.

	—Por las malas experiencias que te enseñan lo difícil que puede llegar a ser la vida —Dice Jackie.

	—Por dios, Jackie, dijimos sin malos recuerdos.

	—Así será, pero yo debo reconocer que mis malas experiencias me han enseñado mucho.  Me enseñaron a valorar mi vida, a mí familia y sobre todo al esposo que tenía.

	—¿Que tenías, dices? —Pregunta Dylan.

	—Sí, todo lo que estuve a punto de perder sin darme cuenta, sobre todo a mi amado esposo, el único hombre que tuve en toda mi vida hasta ese maldito momento, la noche de mi cumpleaños cuando perdí la cabeza y me arrastré hasta el infierno como una cualquiera —Dice Jackie con los ojos húmedos por las lágrimas que están a punto de salir—.  Dylan, quiero aprovechar que estamos hablando de este modo para pedirte desde el fondo de mi corazón que me perdones por lo que hice y que me creas que estoy muy arrepentida por todo el dolor que te pude haber causado y que lo que ocurrió fue producto del alcohol y la soledad que en ese momento me embargaba.  Que sigo amándote y que nunca ha existido otro hombre en mi corazón que no seas tú. 

	—Por favor Jackie, no recordemos nada de eso, que lo que más mal me ha hecho sentir todo este tiempo es recordar que por la rabia que sentía te insulté comparándote con una cualquiera —Dice Dylan levantándose de la silla y abrazando a Jackie. 

	—Pero era la verdad, yo siempre lo reconocí, me comporté como una cualquiera, te fui infiel y no merecía tu perdón aunque te lo implorara.

	—Mira, no hablemos más de eso, creo que el vino te ha caído mal, mejor vayamos a acostarnos y mañana será otro día.

	
	   Dylan ayuda a Jackie con las cosas de la niña y la acompaña hasta la puerta de su habitación, el continúa hasta la de Erick, entra y cierra la puerta.

	
	   Dylan no puede conseguir el sueño, ha intentado cerrar los ojos varias veces pero no puede dejar de pensar en Jackie y en todo lo que dijo, en verdad que lo ocurrido la afectó demasiado y su separación fue como un castigo extra por lo que hizo.

	
	   En su habitación, Jackie tiene el mismo problema, no puede conseguir el sueño y lo que ha hecho ha sido caminar descalza por la habitación para no hacer ruido, paseando a Lindsay.  Ya la ha logrado dormir y ella aún piensa en Dylan.  Por fin regresó, lo que ella esperó que ocurriera todo este tiempo, ahora ha ocurrido, ¿Y qué ha hecho ella?, lo ha mandado a dormir a otra habitación, cuando ella está que se muere por estar con él.

	
	   Jackie mira a Lindsay dormida en la cama y no lo piensa más, sale de la habitación y se dirige a la de Erick, toca la puerta suavemente y la abre.   Dylan al oírla se incorpora en la cama y mira a Jackie en la puerta.

	
	—¿Ocurre algo Jackie? —Pregunta Dylan.

	
	   Jackie camina hacia la cama y muy suavemente se sienta junto a Dylan para preguntar:

	—Dylan, hay algo que me ha mortificado todo este tiempo y quiero que me respondas con sinceridad.

	—¿De qué se trata Jackie?

	—En todo este tiempo que has estado lejos de mí, ¿Tuviste alguna aventura con otra mujer?

	—Jackie, debo decirte con toda sinceridad que durante todo este tiempo que hemos estado separados no ha existido ninguna otra mujer que ocupara tu lugar en mi mente y mi corazón.

	
	   Jackie escucha lo dicho por Dylan y acercándose lentamente a él lo besa y el responde de la misa forma atrayéndola hacia su pecho y obligándola a acostarse en la cama en donde ambos sucumben a los deseos reprimidos por tanto tiempo que duró su separación.  Son tan fuertes los deseos que ambos se tienen que en ese momento luego del escarceo amoroso producto de la pasión que emanan sus cuerpos, se consuma el acto y ambos quedan fatigados y plenos de amor, un amor que nunca se aplacó entre ellos.

	
	   Llega la mañana y Jackie es despertada por el llanto de Lindsay que desde la otra habitación exige su atención y su alimento.  Jackie se levanta y acude a atenderla, estando en la cocina, llega Dylan que se ha despertado también y se sienta en la mesa a ver a Jackie dar de comer a Lindsay.

	
	—Disculpa Dylan, ¿Tienes hambre? Pregunta Jackie.

	—No, solo estoy viendo a mi esposa dar de comer a nuestra hija.  Esa es una imagen que todo este tiempo la pensé y creí que sería imposible.

	
	   Jackie sonríe al tiempo que tocan la puerta y Dylan se adelanta a abrir.

	
	—Hola Sunny, llegas temprano hoy —Pregunta Dylan.

	—Hola señor Dylan, ¿Cómo pasó la noche?

	—Muy bien, gracias Sunny.

	
	   Sunny se acerca al comedor y Jackie le saluda y le entrega a la niña.

	
	—Ten a la niña un momento Sunny, voy a prepararle el desayuno a Dylan.

	—Por mí no te preocupes, yo puedo esperar.

	—No hay problema, Lindsay está con su tía Sunny.

	—¿Y se va a quedar aquí, señor Dylan? —Pregunta Sunny.

	—No se aún, eso depende de Jackie.

	—Por supuesto que se va a quedar, esta es su casa —Dice Jackie.

	—Que bien, ¿Pero se quedará en la habitación de Erick?

	—Sí, allí estaré bien hasta que venga Erick, luego veré.

	—No, no será así, te quedarás en nuestra habitación, como debe ser —Replica Jackie.

	—¿Eso quiere decir que se arreglaron? —Pregunta Sunny con interés.

	—Claro que nos arreglamos y nos iremos de viaje un tiempo por Europa —Dice Jackie.

	
	   Dylan sorprendido, escucha lo que dice Jackie y le pregunta:

	
	—¿Entonces aceptas mi oferta?

	—Claro que sí, amor —Dice Jackie, acercándose a Dylan y dándole un tierno beso en los labios.

	—Jackie, no sabes cuánto extrañaba que me llamaras así.

	—La felicito señora Jackie, ya era hora de que su vida se arreglara, ya había sido demasiado sufrimiento.

	—No Sunny, ya no habrá más sufrimiento para Jackie, yo he regresado a mi familia y me encargaré de compensar a mí esposa por todo el daño que sin darme cuenta le causé.

	—Juntos nos ayudaremos amor —Dice Jackie.

	—Erick se va a morir cuando se entere —Dice Sunny.

	
	   En los días siguientes Dylan se encarga de arreglar todo lo relacionado con el viaje y el pasaporte de Lindsay al tiempo que Jackie pide la colaboración de Betsy y del señor Patterson en la compañía para poder alejarse sin problemas durante el viaje y poder disfrutar de un tiempo de calidad con su familia.

	
	   Ha llegado el día y Erick y Sunny se despiden de Jackie, Dylan y Lindsay, que abordarán en pocos minutos el avión que los llevará hasta París en donde comenzarán sus vacaciones de 30 días por Europa.

	
	—Papá, mamá, disfruten en grande, recuperen el tiempo que perdieron y no intenten recordar nada del pasado, traten de hacer un nuevo comienzo —Dice Erick.

	—Así será hijo, tu papá y yo ahora hemos vuelto a ser tan felices como lo éramos cuando jóvenes —Dice Jackie.

	—Y Lindsay nos hace sentir jóvenes otra vez —Dice Dylan.

	—No se preocupen por nada, yo estaré pendiente de Erick y de la casa. —Comenta Sunny.

	—Gracias Sunny —Dice Jackie— has sido una gran amiga y compañera todo este tiempo.

	—No tiene que decir eso señora Jackie.

	
	   Jackie lleva a Lindsay en un canguro sobre su pecho al tiempo que sostiene amorosamente la mano de Dylan.  Parecen dos recién casados.

	
	   Se escucha el llamado por el sistema de audio del aeropuerto indicando que los pasajeros del vuelo con destino a Paris, deben dirigirse a la puerta de salida y Jackie, Dylan y Lindsay, ingresan al pasillo detrás de la puerta que los llevará a comenzar de nuevo sus vidas como una familia.

	
	
	
	FIN

	 

	  

	 


	 

	 

	 

	 

	 

ACERCA DEL AUTOR

	 

	 

	Desde joven se entusiasmó por el arte de escribir, trabajó en varios periódicos locales de la ciudad donde vive y con frecuencia escribía artículos de tipo social y en ocasiones de política.  Publicó sus dos primeros artículos en uno de los más grandes periódicos de la zona y causó un revuelo por haber usado su nombre, que por cosas de familia coincidía con el de su hermano mayor que para ese entonces estaba muy relacionado a la política local.  Ese hecho lo obligó a escribir el siguiente artículo con un seudónimo pero el revuelo que causaron los primeros lo obligó a no publicar más.

	Desde entonces, dotado de una mente crítica se dedicó a escribir por pasatiempo y solo cuando el tiempo se lo permitía, críticas y sinopsis de las escenas o las películas de cine que veía y según él podían ser mejoradas.

	Hoy, gracias a los avances de la tecnología y con demasiado tiempo libre obligado por la pandemia mundial del COVID-19 ha decidido arriesgarse y dar vida a una de sus ideas literarias. 
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